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L,os ví^.os co^ «ag^x^a» ^ el «gove^^o» de los ^ínos
de 1a Tosca^a

por 7uan MARCILLA, Ingeniero agrónomo

Una conclusión del reciente Congreso de Roma

Se han puhlicado ya las Conclusiones del III Con-

^reso Internacional c1e la viña y del vino, que se ce-

Iebrcí en Roma en los últimos días dcl pasado octubre,

y si, como ocurre casi siempre en reuniomes de esta

ínclole, estas conclusiones son tm tanto vagas en el

orclcn económico y comercial, ^hay que reconocer que

en el orclen tí'enico encierran su^erencias del mayor

interés.

Citemos hoy una e1e ellas, contenida cn el aparta-

c1o h) cle la conclusión 2." al tema I(Medios enolbgi-

cos, cluímico-físicos y mecánico para reducir el cos-

tc cie la transformación de la uva en vino, aumentan-

e1o el valor clel proclucto, mereed a la calidacl intrín-

seca clel frtrto), que aconseja textualmente la "valori-

zación y enaltación de las características harticulares

cfe !os i^inos tí/^icos ^(vinos locates) de las diversas re-

:;iones ritícolas euroheas, por e] empleo de una téc-

nica basacla cn la cxplotaciGn de las condiciones

clel meciio, cieterminaclas, sea por la específica mate-

ria príma, sea por las levaduras naturales existentes

y scleccionadas, con conocimiento de causa, s^ea, en

fin, por la actividad apropiada clc otros factores bio-

ll,^icos".

Si clespojamos a esta conclusión de la forzada rigi-

clez que la imprime su gcneralización internacional,

clescuhriremos una sabia norma, que conviene conoz-

can toclos los due cle vino se ocupan, y tma discreta

ccnsura a una orientación funesta, que la ineompren-

si^ín c1e los principios de la moclerna enqlogía está

ponienclu clemasiado en bo^a y contra la que es pre-

ciso reaccionar a tiempq, ^n efecto, la divulgaciGn de

las racionales prácticas de sulfitacibn de mostos, co-

rrección de su acidez, separación tcmprana dc las

madres u orujos y lías, trasie^os y clarificaciones, y

la tendencia genera^) a imitar servilrnente ayuellos ti-

pos selectos de vinos que, como el Burdeos, en Fran-

cia, y el Rioja, en España, han conquistado, mereci-

damente, amplios mercaclos, van borrando, poco a

poco, y desvalorizando aquellas caracteristicas parti-

culares de algrrnos rinos tipicns (vinos lacales) y ten-

diendo, en una mal entendida y abusiva standarcliza-

ción, a dar a todos los vinos de pasto y dc mesa un

tono uniforme cie vinos de almacenista, privanclo al

consumidor inteli^ente de nnrchos tipos de vinos };e-

nuinos, característicos, con alma (permítasenos la fra-

se) que ^les diferencie de la nnrltitud ^regaria clc las

imitacinnes y dc los vinos "de batalla".

La importancia económica cle la cuestión es mucho

mayor de lo que pudiera parecer a primera vista, so-

bre todo para la viti-vinicultura espariola, a la que

falta, o por lo menos escasea, ^el ^orrrrnef, cl bebcdor

moderado que busca y paga la calidad. iCu^intas ve-

ces, en conversaciones con productores c1e todas o de

casi todas las zonas vitícolas e^spañolas, hc oíclo la

misma lamentación, del poco aprecio de ^la caliclad, clcl

nulo resu^ltado económico de los esfuerzos que se ha-

cen para mejorarla, de la tenciencia a comprar y a

consumir vino barato y sólo ^barato, fijándose, si aca-

so, como írnicas características cotizables, en el tira-

do alcohólico y en la baja cifra c1c acicicz volátil,

como si la finalidad exclusiva de los vinos fuera ter-
minar en el laboratorio y no la cle ser consumidos

con placer y sin ciaño para la salud clel que los hebe!

Pero me urge, antes de seguir adclante, salir al pa-
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so de la idea que, al leer lo anterior, hahrá germina-

do en el espíritu de al^;uno de nuestros pacientes lec-

tores... idea ^que quizás se ^haya concretado en hala-

bra tan teinerosa como la cie reaccionario..., quizás

en la de cavernícola... en Enología. Y he de decir q^ue,

precisamente en conservar y exaltar las calidades de

los vinos típicos estriban el ináximo progreso y las

máximas ciificultades para la ahlicación de los ^rin-

vino^s típicos, sino que, como muy acertadamente in-

dica la conclusión, arriba copiada, del Congreso de

Roma, es hreciso valorizarlas, que es lo mismo que
racionalizar las elaboraciones, fijar los tipos y pro-

pagarlos en el comcrcio. i^Labor ingente y ap^enas ini-
cia^la en nuestra patria! Así se da el caso, que sería

pintoresco, si no fu^era triste, de que en la publicación

internacional de mayor autoridad oficial en materia

('erru horada[lo eon bodegas tipicas, en San Adrián del Valle (León), próximo u La Bañeza. Las dos iniertas en arco de
la parte derecha de la fotogrxfíx dan entrada a la bodega prin[•ipal de don Bxltxsar Otero, monumental excavaclón en

tierrx, con nu^^es de longitud y anchura har;ta de 20 metros.

cihios cle la ciencia enológica a ca^1a uno c1e los ca-
sos que puecien pres^entarse, y que el estancamiento

se encuentra hrecisamente en la cómoda postura del

que clispone c1e tmas cuantas reglas, inás o menos bien

^ii;;cridas, para elahorar vinos, nada mcnos que de

w^ modo racional y cic^ntífico.

No se opone, ciertamente, la varie^lad de tipos de

vino, aun en los vinos de pasto y mesa, a una discreta

standardización, que establezca las ^características de

ca^la vino típico y]os diferencie y clasifique, para fa-

cilitar su comercio; ^por ^otra parte, la variedad de

vinos estimu^la y educa el consumo... y es, además,

en Eshaña, como en Italia (nación donde, quizás, la

gama de vinos típicos alcanza la mayor extensión),

consecuencia lóbica de la enorme variación de las

condiciones de medio.

Pero no basta con exaltar las características de los

cle vino, en el Anuario de la Oficina Internacional del

Vino, dc Parí^s, hayan figurado hasta el añ^o 1931 y

no figurarán más, afortunaclamente, como principales

tipos cle vinos españoles, los siguientes:

I. Espai^a septentrional.-Vinos de Temhranilla,

Rojal, Graciana, Ja^n, Granacha, Gascou, Chacolí,

Tostadillo, Marzuela, Macabeo, Liébano, Evizal, Gua-

lariclo, Morisca, Pardos, Redonclo, Revuelto, Ta^cifo-

dura, Cachifio, Tostado.

II. Esl)aila centraL-Vinus de Moscatel, Tintilla,

Albillo, Verdejo, Rufete, Aragonés, Cala^brese, Malva-

sía, Pardillo, Gourdal, Valclepeñas, Torrentes, Dora-

clillo, Picapoll, Cariñena, Sumo^ll, Priorato, Rancio.

III. F_spaila meridionaL^-Pedro Jiménez, Morai-

no, Listou, Palomina, Jerez o Sherry, Amontillados,

Pinelo ne;;ro, Laireu, Bala^ií, Málaga o Arape o Lá-
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grima, Alicante, Tinto de Granada, Hortelono, Alme-

ría, Foudillon, Valencia (1).
i 13uena propa^;anda comercial la que así hacíamos

de nuestros desconocidos vinos Tucifodura y Horte-

lono!

Mientras tanto, son ignorados, o poco menos, fuera

dc sus puntos de producción, vinos notabilísimos y

característicos en Galicia, Le^ín, Castilla la Vieja y

muchas regiones más.

za, la fermentación s^ecunciaria se ^hace }^or aciició^n de

las Ilamadas "madres", que no son otra cosa que uvas

esco^idas, enteras, de la inmejorable vari^edaci Prieto-

pi^cudo. Los re^sultado^s no son, pue^s, idénticos, pucsto

que no lo son los métados de elaboración.

EI "governo" de los vinos toscanos se lleva a cabo

escol;iendo uvas sanas y bien maduras, que se cuel-

gan, para una parcial pasificación, en local seco, en

el que se conservan mientras lo^s rnostos f^ermentan

^ durante ocho a quince días, al cabo
^^M de los cuales se separan los racimos

y uvas alteracios clurante la cuelga, sc

pisa y despalilla el resto, y cuando la

masa está en plena ferm^cntaci^n, se

adiciona en proporci<ín variable (me-

dia un 8-10 por 100) a los vinos

nuevos.

^n modestas bodegas ^^astellanas, con mate-
rial enológico tun primitivo como e^sta prensa
do Vigo, se encuentran h veces exc.elentes vi-
nos tipiaos enyas oalidades deben se.r, confor-
me a las conclttsiones del Congreso Interna-
cional de la Viña y el Vino recientemente ce-
leLrado en Roma, exaltadas y valorizadas,

para bien ^le la vitivinicultura española.

Los vinos de "aguja" de León y Galicia

Sírvanos de ejemplo ^las vinos "ci^c aguja" o"con

al;uja" cle la zona leonesa de La Bañeza, ^que nos re-

cuerclan a los famosos vinos toscanos, elaboracios con
el m^todo del "^;overno". En unos y en otros, en los

españoles y en los italianos, se provoca una refermen-

tación lenta ^que mejora la calidad, no sólo por dar^les

un paladar suavemente picante ("aguja" c1e los vinos

Iconeses, "frizzante" de los vinos toscanos), sin lle-

^ar a es^pumuso, sino también por un aroma y paladar

algo afrutados, frescos, cara^cterísticos.

No son iciénticos, sin embargo, los métodos de ela-

bora^ciún de los vinos de la Toscana y de los de León.

Para los vinos del Fiorentino (zona de la Toscana,

en doncle son más frecuentes los tipos que nos acu-

pan), ^el "gowcrno" coiisiste en la adición al vino nu^e-

vo, recién fermentado, c1e uva pisada y en plena fer-

mentaci(m; para los vinos cle la zona de La Baiie-

(1) En la co^rrección ^ci^e csta ca^pri^^chosa clasificación ha
tenido ^ran partc nuestro compañero señor Royo, Uele;ado
dc Esp^añ^a en el Office /^tternational du Vin.

Al cabo de quince o veinte días, en los que se pro-

cura que la temperatura s^ea suave (alrededor c1e 15") ,

se rellenan y tapan los toneles, haciendo el d^escub^e

en febrero o marzo, cuando aún no se ha notado en la

bodega el alunento de temperatura.

En ]os vinos de La Bañeza se eligen también los

mejores racimo^s de Pri^eta-picudo, pero ni se pasifi-

can ni se ^pisan, añadiéndolos enteros a] mosto, no al

vino hecho, en proporción variable, para ^que manten-
gan iula fermentacibn ^lentísima, después de la tcm^ul-

tuosa. Al descube, neneralm^ente también tardío, pe-

ro, desde ]ue^o, realizado antes ^de la brotación de

^la viña, se separan las "madres" ^que, prensaclas,

dan vinos inferiores, llamado^s de pisadilln, los que

nunca deben mezclarse con los vinos de flor.

So^n muchos y 7ncry interesantes los proi^lemas que

estas elaboraciones plantean. ^En primer término, ^el

de aceptarlas como racionales, para la obtención de

l^os vinos "con aguja", o rec}^azarlas, buscándolas sus-

titución en otras prácticas: en mi ^opinión, la cuestión

puede darse por resuelta y favorablemente para estas

prácticas típicas. Sería pueril suponer que la calidad
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y condiciones de estos vinos se deben sólo a contener
en solución cantidades notables de gas carbónico, ^que

pudieran ser proporcionadas por simple inyección de

este gas; las características de ^esto^s vinos, a^parte de

aquellas debidas a la variedad de los frutos, se deben

a la fermentación prolongada, con maceración de las

partes sólidas a baja temperatura, es decir, a con^ple-

jos fenómenos biológicos y bioquímicos, casi des-

conocidos o por lo menos muy mal estudiados. En el

mismo sentido, favorable a los vinos elaborados con

"governo", se pronunció un Congreso enológico cele-

brado en Italia hace ya muchos años, a cuyas delibe-

raciones se sometió la cuestión; en opinión de esta

Asamblea, el "gaverno" mejora la calidad de los vi-

nos, aumentando su frescura de paladar, su co-lor y

su grado alcohólico; opincí, sin embargo, el Congreso

enalógico italiano que las vinos con "governo" no son

propios para el embotellado ni para la exportación.

Para los vinos leoneses, con "aguja", no pueden

aceptarse como ciertas todas estas conclusiones. Es

mi propósito estudiar algún día la fermentación de es-

tos vinas y las modificaciones bioquímicas y químicas

que introduce en la composición de los caldos la prác-

tica de adición de "madre", pero, desde luego, se

puede afirmar que estas modificaciones no se tradu-

cen en aumento de colar y s^on más compdejas que

las de un sencillo aumento de grado alcohólico, cosa

que, posteriormente al citado Congreso, han recono-

cido también, en los vinos toscanos, algunos enólogos

italianos que han demostrado, como efectos del "go-

verno", una disminu^ción de la acidez fija y d^e las ce-

nizas y aumentos, p^equeño en la acidez volátil y muy

sensibl^e en la gli^cerina de tales vino^s. Creo, además,

que los vinos "de aguja", pueden encontrar un mer-

cado fuera de sus puntos de producción y que son

susceptibles de embotellado al final de su primer año,

y aun en el segundo, a partir de su obtención, para ser

consumidos como vinos finos de mesa, pero es eviden-

te que esta elaboración y crianza, ha de requerir es-

peciales precauciones, dignas de un estudio detenido.

A falta d^e éste, sólo cabe apuntar, ^en lo ^que sigu^e,
las principales dificultades y los métodos que parecen

má^s adecuados para orillarlas.

Cómo deben elaborarse los vinos

finos con "aguja"

Las dificultades de más monta son las de conser-
var el gas carbónico ^disuelto y ^la de lograr la brillan-
tez de los vinos, sin poder recurrir a los procedimien-
tos corrientes cie ^clari^ficación y filtra^ción (al menos
en la forma usual) que provocarían indefectiblemente
notables pérdidas de gas y de frescura y afrutado, y

me parece que tales dificultades podrían ser sa^lvadas

con las siguientes normas de elaboración:

l." Emplear, no sólo para las madres, sino para el

mosto la mayor proporción posible de uvas de Prieto-

pi^cudo, cuyo mosto y cuyo vino deb^en tener (falta

aquí también la prueba experimental) . notable poder

de disolución para el gas carbónico.

2.° Descubar sólo vinos ^prácticamente secos, me-

diante sifón, para evitar foda aireación. Los turbios

del fondo de los ^envases, clue no es po^sible trasegar

claros con el sifón, deben criarse aparte como vinos

comunes. Jamás se mezclarán los "pisadillos" con los

demás vinos.
3." Previarnente a este descube y a todos los tra-

siegos, cuyo número debe ser el menor posible (qui-

zás bastará con dos: uno al final del invierno y otro

antes del verano, ambos practicados con sifón o fue-
lle medoqués, nunca con bomba ni con jarras), los

vinos deben ser enfriadas lo más posible, lo ^qu^e re-

sulta muy hacedero en el descube, bastando dejar

abiertas las ventanas o puerta^s de los locales durante
un par de noches frías.

4." El embotellado puede coincidir con el trasiego

del invi^erno del año siguiente al de producción, y se

hará sólo con vinos clarificados por enfriamiento, y

fríos aún.
5." Es posible ,que resulte útil el reponer parte del

gas carbónico perdido en los trasiegos, mediante in-

yecciones de este gas, lo que 'hoy día no ofrece difi-

cultad, con los tubos de carbónico líquido, que ^el co-

mercio ofrece en todos los lugares.

Este suplemento de carbonicación no puede suplir

en ningún caso a la adición de "madre". Sería inte-

resantísimo estudiar la aplicación del frío industrial

a estos vinos, para prepararlos a los trasiegos y awl

quizás para permitir filtraciones y clarificaciones que

los estabilicen.
6." En compensación a las dificultades de elabo-

ración apuntadas, i^aremos notar que estos vinos de

aguja tienen una notab^le resistencia a las enferme-

dades, sobre todo al avinagramiento, siempre que se
parta de "madres" selectas y absolutamente sanas y

que los vinos queden sin exceso de azúcar, antes del
descube.

Con lo expuesto, muy someramente, se comprende

e] enorrne campo abierto a los investigadores y a los

bodegueros españoles para ]legar al perfeccionamien-
to^ de la ^elaboración de estos vinos "con aguja" y al

de tantos y tantos vinos nacionales, sobre los que fa]-

ta toda bibliografía (tan extensa y completa en Fran-

cia e Ita^lia, para los propio^s vinos), ^bib^lio^grafía que

constituye, no sólo material de estudio, sino la mejor

avanzáda para una intensa propaganda comercial.
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A^^eciacíón de la a^títud lechera e^ e1 ga^ado
vactxno

por Daniel NAGORE, Ingeniero agrónomo

Hoy está fuera de toda duda que la conformación

exterior de un ser vivo no puede ser un índice que se-

ñale su valor productivo en ninguna clase de produc-

ción económica, pues d^e la estadística efectuada ^en di-

ferentes ocasiones comparando tipo y rendimientos,

no se ha visto que la correlación sea exacta.

En ^e^l caso particular d^e la ^producción leahera s^e ^ha

comprobado ^que existen tipos d^e conformación ideal

que acusan deficiente pro-

ducción láctea, pero tam-

bién se ha llegado a la con-

clusión en ese estudio esta-

dístico, ^examinando u n

níunero elevado de buenas

productoras cte leche, que

el níimero de reses que
acusaban tm tipo ideal ^era

de rnuy elevado tanto ^por
ciento. He aquí por qué sin

querer dar a este método

de juicio un valor que no

tiene, no sea tampoco cíes-

preciab^l^e, pues ^es lo más

probable ^el acertar si la

e I e c c i ó n está presidida

atendiendo a esos detalles.

tificaciones de ascendencia bien controladas, obliga

a tener ^en cuenta los detall'es morfológicos, íinicos que

al exterior, si bien no aseguran respecto al valor de

una res, seiialan una norma para que la ^elección no

sea desastrosa.
Natura^l es ^que ^en el caso ^concreto a^que nos refe-

rimos, los que co^nviene teiler presentc son ayuellos

que guardan una relación más estrec^ha con la fun-

Conatitución interior do las ubres en wi vacuno: A, glán-
dula linfática supramamaria; B, piel de las manos; C,
venas abdominales o fuentes de la lecbe; D, granos de
las glándulas arracimadas snprimidas en el dibn,jo.-F., se-
nus galactíferos; f, paredes musculosas de los pezones; g,

conducto de los miamos; H, orificio de la tetilla.

En presencia de dos vacas, cuya producción sea si-

milar, es dificilísiino acertar con la más lechera por la

conformación. Pero de dos hembras d^e vacuno, una

buena productora y otra de producción deficiente, es

seguro dar con la mejor, atendiendo a los signos ex-

ternos.

Y el asunto es interesante, pues en los concursos

comarcales, por ejemplo, en que precisá necesaria-

mente formar un juicio lo más rápido posible a ojo, si

sc quiere ^hacer tma labor todo lo rápida que exigen

las conveniencias de los concursantes, que difícilmente

se prestan a estancias largas en el lugar de celebra-

ción, no hay otro remedio .que adoptar este sistema.

La eleccibn, iguaimente en ferias y mercados, dondc

m^era debe ser para

ción leahera. Tales puntos

^on constitución dcl siste-

ma mamario, tem^peramen-

to, capacidad del cucrpo y

tamaño.

Sistema mamario. - Es

el ^elem^ento fundamental.

Una res puede retmir en el

más alto grado caracterís-

ticas lecheras bíen defini-

dad y no dará los rendi-

mientos que de ello pudie-

ran esperarse si el órgano

de la secreción láctea no

presenta 1 a ^cor^formación

adecuada para esta fun-

ción. AI juzgar de visu una

res Fechera, la atención pri-

el órgano mamario. Ubres defi-

cientes, y esto ^es axiomático, no pueden ser atributo

de una buena productora de leche.

Lo primero, para darse cuenta de córno la confor-

mación exteri^or de tma maina ^puede influir en su ca-

pacidad pro^ductora, es tener una lig^cra noción de

^cómo ^es por dentro^. EI ^di^bujo ^que ^lo pone de mani-

fiesto, tomado así como los otros r^elativos a detalles

de este órgano del boletín agrícola de los E. U., indi-

ca bien deta^llada su constitución. Representa la se^c-

ción un corte hecho por el surco que al exterior sepa-

ra las dos masas hemisféricas que intci;ran las ubres.

Su interior está relleno de tmos granos D, que forman,

al agruparse, un tejido ;landular arracimado, alrede-
no se dispone d^e elementos de juicio, ^p^o^r medio de ^cer- dor de u^nos conductos o ca^nales galactcíforos que aflu-
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yen a cuatro cavidades E,

deno^minadas senos galac-

ti feros, colocados en la ba-

se de los pezones o tetillas,

por las yue fluye }a leche

al exteriur.

En relación con esa

constitución interna, ^cuá-

les serán las características

que al exterior señal^en una

actividad fimcional desta-
cada? Pues las siguientes:
En plena producciGn, la
ubre debe ser amplia, uui-
formemente extendida de
adelante hacia atrás y só-
lidamente sujeta al cuer^po,
con asiento bien nivelado,
^on los cuartos mamarios
casi iguales y ligera o nin-
guna separación externa
entre ellos. La contextura
debe ser de acentuada fle-
xibilidad, pues es mala si
su consistencia es carno-
sa. La piel ha de ser delga-
da y con pelo fino y suave.
No será la ubre péndula,
sino bien suspendida, y ]as

venas o fuentes de la leche
muy visibles y pronuncia-
das en un trayecto relativa-
mente largo. La existencia de pezones suplementarios

es indicio de acentuado carácter lechero. Cuando la

ubre está vacía, ha de reducirse su tamaño cíe una ma-

nera considerable, y en la cara vista de suspensión

posterior cíeberán acusarse r^epli•egues largos y pro-

fundos.
Con la conformación de las mamas está relaciona-

do el buen d^esarrollo del escudo. Así se llanla la por-
ción entre las mamas y la vulva cubierta de pelos cor-

tos dirigidos ^hacia arriba. Si es amplio, señala casi

siempre, es verdad, un marcado desarrollo de los

cuartos posteriores de las ubres, pero como puede su-
ceder que los cuartos anteriores no les acompañ^en,

como sucede en uno de los
casos que las ilustraciones
gráficas señalar^, manifies-

ta que la utilidad de la

apreciación de ese detalle

no es muy estimab}e.

Temperamento. - Es la

aptitud que denota en una
res tendencia acentuada a

transformar los alimentos

en leche, en vez de grasa

Inserción de las mamas. Una buena ubre cacía presenta
pliegues hulgados y una suspensión alta por detrás. Así
se re en el graUado la inserciún correcta de las señala-

das con A y B y la deficiente que tienen las C y D.

o músculo. Aspecto general

enjuto, formas anbulosas y

lwesos promin^^ntes, que no

cíebe confuncíirse con el en-

flaquecimiento causado por

el d^ambre, cola d^elgada y

ceñida, esqueleto fino, piel

fina también y fáci}mente

separable dcl tejido subya-

cente, son caracteres quc

denotan t^emperam^ento ap-

to para la secreción lactí-

fera.

La producción abundan-

te de otros ^humores como

el cerum^en en las orejas, ^es

también indicio atendible.

Las buenas reses leahe-

ras son más bien nerviosas

que linfáticas, pero el ex-

cesivo nerviosismo, ^o sea la

facilidad para excitarse, no

se ha de tomar como dato

positivo en la apreciación

del carácter ]^echero.

Ca^acidaa' del cuerpo y

tamaño.-^EI tamaño y vo-

lumen ^en una res de esta

clase es de importancia, a

los efectos de su rendi-

m](nt0 e^COnOI111C0. Ŭ le^nd0

i^uales las otras condicio-

nes, deberemos inclinarnos por la más corpulenta,

siempre que no sea de esqueleto basto. El alimento

que consume necesita un almacén capaz de transfor-

tnarlo debidamente, y aunque su estbmago e intestino
no sean largos, pued^en ^hacerlo bien, si ^el espacio quc

ocupan es amplio y dilatado. Como a ello contribuye

el abundante riego san^uíneo, y un aparato respira-

torio de gran capacidad purificadora, es preciso que,

conjuntamente, sean dilatadas las cajas torácica y ab-

dominal, lo que se acusa por ^el arqueamiento pro-

nunciado de las costi^llas, anchura del tórax y ampli-

tud de pelvis, pues ellos son indicadores de un buen
desarrollo de los ór^;anos vitales que encierran. No

L"bres vista^s por debajo. La seiialada con A muestra sur-
cos demasiado pronunciados e^ntre las cnatro mamas apa-
rentes. La B e^stá^ mejor constituída respecto a ese extremo.

^s difícil de esa forma lle-

;ar a una apr-^eciación muy

aproxirnada del tipo mejor,

y comprobado lo tenemos

en nuestras intervenciones

.1 e n^mleroso^s concursos

^^elebrados en la provincia

de Navarra, donde el asen-

so de los ;anaderos a la

decisión de los jurados, de-

muestra no se aparta de lo
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Vista lateral do ubres bien compensadas en todos sus
cuartos y pezones bien colocados.

que la realidacl patentiza, cl juicio formado así res-

pecto a su produccibn lechera.

Práctica de la calificación.-Nattu-a^lmente qu^e u^^

juicio clc csta clase nada

ti^ene de absoluto, pero la

relatividad es lo importan-

te, ya que, si -con ella sc

consigue sin grancles equi-

vocaciones fijax el orden

cie m^rito en due los ani-

males debcn ser ^colocados,

el fin princihai cicl juz^a-

dor estará plenamentc sa-

tisfecho.

Así, pues, cn la marcha

que nosotros seguimos, un

primer examen de conjun-

to ^hace desechar lm tanto

^por ciento elevado de los

animales someticlos a ob-

scrva^ción, y sólo son es-

cru^ulosamente examina-

dos los que de aquél se

salvaron.
Estos, que constituyen

ya el níimero cie los que

, ^ , -^ricultur^^_
han de disputarse ^el ^alardón y en igualciad cle sexos

y^edades, convicne ^colocarlos en un misnlo ^^lano para

clecidir en juicio definitivo.
Primero se colocan caheza cun t;ruE^a, formanclo lm

círculo; en el ^centro del cual ^permanece cl juraclo, y

a continuación se les va dando vuelta, con el ^fin cle

que se hayan potlido observar hor ambas caras las

características comparadas ^de tmos y otros, que se

referirán en el caso particular de la aptitud lechera a

la a^lzada, longitud y profundidad del cuerpo, horizon-

ta^hciaCl Ctel ]On10, ]nSerClÓn ete laS 111a111aS, tOi"n1a cle la

cabeza, etc.

Puestos luego en fila de fren^te y a continuación de

grupa, como en ei ílltirno de los ^;rabaclos se serlala,

Distintas conformaciones de mamas: A, deficiente en el ta-

ma^5o ile sus cuartos; b, oolocacibn oxcesivamente próxi-

ma de pezones; C, ubre demasiado colgante; ll, desarro-

llo raquítico de la nbre en los cuartos posteriores y des-

i^ual tamaico de pezones.

hermitirán cxaminar con-

jurltivamente, anchura de

^echo, amplitucl cie grltha,

forma de las ubres, sus-

pensión de ^stas, ancluira
de los ^huesos c1e ]a pelvis,

calidad del ^elo y piel, tex-

tura cie las mamas y^pezo-

nes, etc., etc.

Y en esta forma ir cons-

tatan^lo en c^ué circunstan-

cias una res supera a las

otras y en qu^ las otras le

ga^^an, lleganclo cn menos

de vcinte minutos y ate-

niéndose a las consi^lera-

ciones ya dichas sobrc los

elementos de juici^o a cum-

harar, para el caso harti-

cular que se busca, a la

cleterminación casi exacta

cle Sll nl^YltO rl'latlVO.

hn lote de ejemplares de g:u^ado suizo moreno (8chwyz) mostrando una buena
conformución de sna órganos mamarios.
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Comentarios al E , statuto del vino
por Antonío FERNANDEZ NAVARRETE

Es incuestionable el derecho de todo ciudadano a
discutir los asuntos que le afectan y más si, al propio

tiempo, son de interés general, pero al tratar del Esta-

tuto del vino, este derecho se injerta con un deber

nacido del texto de dieho Estatuto. En efecto, en la

tercera de las disposiciones adicionales se otorga al

Ministerio de Agricultura, Industria y Comercio un

plazo de un año para que, oídas las Juntas, servicios

y organizaciones oficiales, proponga rnodificaciones,

ampliaciones y Reglamentos, si así do estima oportu-

no, y es evidente que, para el mayor acierto en la pro-

puesta, deben los interesados exponer sus puntos de
vista.

Antes de ejercitar este derecho y cumplir este de-

ber, procede consignar: que aunque el comentario sea

algo vivo por ser asunto que apasiona y de vida o

muerte para nuestra viticultura, se realiza con la sal-
vedad c1e respeto debido a das opiniones de los de-

más y a las personas que han intervenido en su re-
dacción, algunas de las cuales me honran con su amis-

tad y me consta que han tenido el mayor deseo de
acertar.

Para proceder con orden, se hará un examen de

conjunto ded Estatuto, estudiando después los artícu-
los separadamente.

La impresión de conjunto es que el Estatuto anula

al productor.

Hasta ahora, éste podía tratar su vino como juzga-

ra conveniente, aunque para ello lo tuviese que con-

servar el tiempo necesario para su enriquecimiento.

Podía también exportar sus productos buscándose

mercados, utilizando, por ejemplo, la resid^encia de

personas de su familia en el extranjero. Tenía tam-
bién la facultad de tratar clirectamente con los com-

pradores extranjeros que frecuentemente han venido

a comprar vinos a España.

^La organización de ^criad^ores-exportadores a que
se refiere el artículo 77 priva a los productores de

estas facultades, disfrutando de un verdadero mono-

polio y hasta pretende realizar una inspección en ^las

bodegas particulares.

Otro recurso del cosechero sería crearse en el in-

terior una cli^entela de parie^ntes y amigos, pero ^el co-

mercio interior ^está también monopolizado por la

Asociación de Vinicultores, que, en realidad, son co-

merciantes.

Tenía tambiér^ derecho a embotellar, pero esta ope-

ración es objeto de otro monopolio: el de los embote-

lladores.
El resultado práctico de estas organizaciones es

despoja^r a l^os cosechero^s de las marcas ^que han re-

gistrado y recompensas que han obtenido en las Ex-

posiciones, que son completamente iníitiles si han de

estar condenados a v^ender sus productos como pri-

meras materias a los criadores.

Y téngase presente que todo esto es una propiedad

que debería ser objeto de indenu^ización, ya que no

está comprendida entrc las expropiables sin inclemni-

zación.
Convendría que personas competentes discutiesen

la juridicidad dc estos despojos, armque realmente,
más ^que de interpretación de leyes se trata dc facul-

tades como las de manipular, transportar y vender

productos de una explotación que son de derecho na-

tural anteriores a todas las leyes y reglamentos y aun

a las actuales nacionalidades.

Ademá^s, son aspiraciones de todas los tiempos. Ha-
bicndo Ilegado a mis manos un manifiesto publicado

por el partido radical socialista francés, con ocasión

de las últimas elecciones l^egislativas, tomé nota del

siguiente párrafo, que no creo necesario traducir:

Garantir á c{racun la lihre disposition ^des produits de

snn trar^ail dans lc^ res^^ect de la liberté indir^iduelle et

dnns la ^^aix ^énérale, voilá notre brrt. He aqui tam-
bién nuestra aspiración.

E1 que en pleno siglo xx y en un régimen democrá-

tico se resuelvan problemas tan importantes por me-

dio de mono^polios, creados a beneficio de Sociedades
capitalistas, se presta a reflexiones que no he de ha-

cer, porque no me propongo producir efectos, sino

exponer hechos, que los interesados sabrán comentar.

Per^o no solamente se clespoja a los prod^uctores de
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sus derechos secrdares, sino tarnbién de los que aca-
ban de obtener o están en vías de conseguir.

Me refiero a los denominado^s de orig^en, y ^esp^e-

cialment^e a la de Rioja, que es la única q^ue ha sido

objeto de concesión y reglamentación.
Desde luego, se ve que habiéndose solicitado ]as

marcas colectivas con vistas a la venta y exportación,

al prohibir estas operaciones a los cosecheros se les

despoja automáticamente de los beneficios de su con-
cesión, pero si queda alguna duda se disipará con la

lectura del artículo 31, que di^ce textualm^ente: Pero el

uso de la denominación de origen sólo lo adquiere el

vino que en la zona de producción o crianza respec-

tiva ha^^a recibido los tratamientos a que debe sus

condiciones.
Es decir, que la marca de garantía d^e origen, que

es de pr^oducción, se convierte en marca de camercio,

que es cosa compbetamente distinta, y se priva de e^lla
a los productores que la pidieron y^o^btuvieron, ^co^n-

cediendo su monopolio a los criadores que se opusie-

ron a la concesión invocando la libertad.
No se ^ha tenido ^en ^cuenta ^qu^e un Estat^uto cual-

quiera no es válido si no está de acuerdo co^n las le-

yes generales y básicas; si se trata de r^edactar los

estatutos de una Sociedad industrial, ^es preciso no
perder de vista el Código de ^comercio, y a] discutir

el Estatuto catalán, se ha tenido ^cuidado de ^hacer

constar que encajaba perfectamente en ]a Constitu-

ción. D^e no ser así, estos estatuto^s serían nulos res-

pecto a las cláusulas que no se atuvies^en al Código de

comercio o a la Constitución.

Por otra parte, no deb^e olvidarse que ^las marcas

son concesiones del Esta^d^o, y ^que e^s axiomático que

no d^eben constituir mono^polio y, sin ^embargo, los

criadores van a monopolizar nuestras marcas de ga-

rantía de orig^en.

Y^,qué dice la ley de propiedad industrial respecto
a denominacione^s de origen?

E1 artículo 124 de la de 16 de ^mayo d^e 190^2 (vi-
gente al otorgarse la marca Rioja) dic^e: EI nombre

de un lugar de producción pertenece, colectivamen-

te, a todos los hro^ductores que en él están estableci-

dos. Este precepto ^ha pasado a^las modificacio^nes re-

cientem^ente introducidas ^en la ^ley de Propiedad In-
dustrial.

Como se ve, es todo lo co^ntrario de lo que se ^con-

signa en el artículo 31 del Estatuto: la denomina-

ción de origen perteneoe colectivamente a los produc-

tores y no a los ^cria^dor^es, y no a los vino^s de ^ci^e^rtas

^característi^cas, ^sino a todos los productos. D^onde la

ley no distingue, no procede distinguir.

En vista de tales contradicciónes, yo pregunto:

^^qué ^haría un ^ministro a quien el último de los pro-

pietari^os d^e ,una región ^pidi^ese, en virtud de la ]ey de

Propi^edad industrial, ^que le garantizase la pro^ceden-

cia de sus vinos? ^S^e atendría a da L^e^y o al Estatuto^?

Respecto a la legislación internaci^or^al, el arreglo

de Madrid d-e 1891 se inspira ^en el mismo criterio que

la ley de Prapiedad ind^ustrial y también los tratado^s

concertados últimanlente.
Y si de lo g^eneral se desci^ende a l^o particular,

procederá examinar las concíiciones con que se otor-

gó 1a marca "Rioja" para garantía de los vinos de esa

región, pero esto re^quiere recordar algunos antece-

dentes. Los propietarios riojanos, apoyados por las

Corporaciones y entidades de la comarca, solicitaron

que se dictasen las disposiciones adecuadas para qu^e

no ^pudi^esen ^ost^enta^r el no^mbre d^e Rioja sino los vinos

producidos ^en ^e5ta región. En esta peti^ción, sólo in-

cid^entalm^ente se ^hablaba de una marca, p^ero el Re-

gistro de Marcas opinó que era un caso típico de mar-

ca colectiva, y p^or eso se ad^optó esa solucibn. Pero

]o indudabl^e ^es ^que la concesión ^era congru^ente ^con

lo ^qu^e se p^edía, dentro de la legi^slación vigente, de

mod^o que se ^extendía a todos 1os vinos y^no a^unos
d^eterminad^o^s tipo^s de vinos.

N^o puede ser más completo el divorci^o entre la le-

gislación de propiedad industrial y el Estatuto del

vino, y esto se refleja hasta ^en el arti^culado ^en ^que se

observa grandes contradicciones que se expondrán

al co^mentar los artículos.

Es evidente, por tanto, que se impone la modifica-

ción de esta parte ctel Estatuto, par estar en desacuer-

do oon la legislación nacional e internacional.

Sin perjuicio de ^lo q^ue resulte del ^estudio del Es-

tatuto por a^rtículos, pu^eden co^ncretarse, como conse-

cuencia de lo ^expuesto, las siguientes ^conclusiones:
l.° Que se respeten los derechos adquiridos y es-

pecialmente las facultades de derecho natural de dis-

p^oner librem^ente los produ^ctores de los productos de
su industria agrícola.

2." Que se cumpla la legislación de propiecíad in-

dustrial e^n ^Io q^ue se refier^e a la^s denominaciones de
origen.
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Algunas corisíderacíones sobre eI ríego
por Andrés GARCIA CAB^ZON, Ingeniero agrónorno

Entre los problemas más importantes del regadío clases: de ^ravedad, capilar e hil;roscópica. Esta ^li-
figuran la cleterminación de la cantidad de a;ua que visión es bastante artificial, no habiendo separación
debe aplicarse en el riego y la del momento en quc clara entre cada lu^a cle ellas. Si un suelo se empapa
clebe regarse. E1 aspecto de la vegetación, la hume- de agua, al cabo ^le cierto tiempo ^ha dejado filtrar

gran ^parte de ella, la de gravedad. Esta no es rete-

nida por el suelo y desciende por la acción de la gra-..^__
Noufi/izaó/e... ^ ^„._____:_:__^

,C'oP^cianreñ^^orr^i•o V2Cla(i a laS Ca'paS ]711S prOflln^laS Sl^elnpl"e (^Ue ^haya

^^oefircienfedema^cñifez
el Cirena^e 11eCeSarlO. ^La 111^;YOSCÓp1Ca eStá 1ntllnan1e11-

te unida a^las partículas por adhesión, y no se mue-

ve por la acci^n de la ^rave^lacl o de las fuerzas ca-,^a „o,
Uf^/iza /e ._ ^^^ pilares. El agua capilar recubre como una fina pelícu-

la las partículas del suelo y es retenida por la ten-

^H°^^^e9^'^'^^ sión superficial contra la accibn de la ^raveda^i. Las

^P^"^O^/^/° plantas absorben casi exclusivamente agua capilar,

No uf^Y^za,6/e___ ^ ^ de _. ^ pues la de áravedaci está poco tiempo en el suelo y

_ fa%unacion

r'ig. 1.-Diagrama ilustrativo de la humedad del
tiuelo, do ia ^posición de los distintos valores quo in-

tereaa oonocer y de la parte utilizable por las
plantas.

dad del suelo, ^la experiencia de los años anteriores,

la práctica del cultivador, el cultivo, la clase de tierra,

son circunstar^cias generalmente consicleradas al re-

solver dichos problemas, si es que el turno establecido

no nos los predeterminan. Pero existiendo muchos

casos en que podemos establecer el turno cfue crea-
mos más conveniente o modificar algo el establecido,

consideramos interesante explicar el procedimiento

en uso en California y demás estados del Oeste de

Norteamérica. Este método es el usado en las Esta-

ciones Experimentales y^1‚scuelas de Aaricultura en

la resolucicín de problemas e investigaciones ^lel re-

gadí^o, 9^abiéndose extendido su us^o a la práctica co-

rrien^te del regadío en algunas granjas y^huertas fru-

ta^les de cultivadores progresivo^s.

El agua en el suelo

Empezaremos por dar algunas definiciones nece-

sarias antes de entrar en el detalle del método. El

agua contenida en el suelo se suele clasificar en tres

la higroscópica está sostenida fuertemente. Por con-

Fig. Z.-TuUo tomaanuestras y martillo.

siguiente, al regador sGlo le interesa la utilizable por

las plantas. Como fácilmente se cornprende, cada

suelo tiene distintos valores ^para ella. Las arenas con

partículas grandes y, por consiguiente, poco espacio
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entrc ellas y poca supcrficic, retienen poca agua. Las

arcillas, con partículas pequeñas, mucho espacio en-

tre cllas y};ran sup^erficie, retienen muc^ha agua. EI

agua utilizable uscila entre un 1 por 100 para arenas

grucsas y un 10 por 100 o más ^para las arcillas. Los

coloides y la materia orgánica incrementan este tan-

to por ciento.

Sc Ilama "Capacidad del suclo" a la máxima canti-

dad de al;ua duc retiene una ticrra después de dejar

filtrar la dc gravcdad; es clecir, a la suma de1 aáua

higruscúpica y capilar. Se expresa en porcentaje refc-

rido al pcso seco de la ticrra. Como su determinación

eu el campo es muy laboriosa y delicada, debiendo

reunirse ciertas condiciones que no siemprc es posi-

ble cunsc^uir, sc han ideado algunos medios para ob-

tener su medida con suficiente aproximación. Gene-

ralfncnte se cictermina lu ^que se llama "Humedad

equivalente", fácil de meclir y que es un valor bastan-

te aproximado de la "capacidací del suelo" en las

tierras de partículas fiuas y generalmente no tanto

de las arenas. Para detcrminar la "humedad equiva-

lente" debe seguirse siempre cl mismo método, y de

ese modo se consiguen resultados comparables.

"Coeficiente cíe marchitez" es el tanto por ciento

de Inrmedad del suelo para el que las plantas se mar-

chitan. Varía muy poco con las distintas plantas y

mucho con los suelos; más que un por 100 fijo cs

^^Patie aquí un detalle de la toma de
mueatraw del suelo, ,y la caja empleadat
pztra rccoger lati diwtintas muestras to-

madae.

una zona estrec^ha de la humcdad del suelo. Después

de niul^erosas experiencias, se halló la relación si-
tiumedad equivalente

^uicnte: = 1,84; posteriormeute
Coeficiente de marchitez

se ha visto no es exacta (fib. 1).

Determinación de la "Humedad equivalente"

Para tomar muestras del suelo a distintas profun-
didades numerosas veces, como es necesario hacerlo,
lo más práctico es emplear un tubu tomamuestras. EI

^
1

Fig. 4.-I'rasco y emUudo empleado en la dete.rmina-
ción rápida, pero poco oxacta, de la "humedad equi-

valente.^

de King, perfeccionado por Vei^hmeyer en la ^stación
Experimental Agrícola de California, es cl mejor.

Consiste en un tubo de acero, de 2,5 cros. de diáme-

tro interior como media, y generalmente de 1,80 me-

tro de longitud con sei^al cada 0,30 m. Los ^hay espe-

ciales ^hasta de seis metros. En el extremo inferior

Ileva enroscada una punta de acero especial y en el

otro una cabeza con dos salientes. Para clavar cl tubu

se emp^lea una especie de martillo, como ^pucde verse

en las foto};rafías. Se introduce su punta en el tubo

y se golpea repetidamente. Para extracrlo se usa el

mismo martillo introduciendo la cabeza del tubo por
el orifi^cio que lleva aquél en su centro, se gira im

poco y se golpea para afuera. La punta que lleva

permite su uso incluso donde el terreno tiene grava.

Generalmente se toma la tierra cada 0,30 de profun-
didad y se coloca por separado ^en cajas de lata. Para

tomar muestras puede usarse también una barrena u

otra herramienta adecuada.

"Humedad equivalente" es la que retiene la tierra

sometida durante media hora a la acción de ima fuer-

za centrífuga igual a mil veces la fuerza de la gra-

vedad (próximamente una atmbsfera). Veamos cómo

se determina. Una vez tomadas las nufestras del sue-

lo que se desea, supongamos cada 0,30 m., hasta iu^a

profundidad de 1,80 m., se llevan las cajitas al labo-

Lámioa oé vio'ivo
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I^'ig. 5.-Sección transversal del surco mostrando el área mo-
ja.da. EI agua se aplicó el 17 de octubre y la zanja. se abrió el
)^.'^ de octubre. Los ní:meros son relaciones entre la hume-

dad del suelo y su "humedad equivalente".

ratorio. Allí se pesan, y conociendo los pesos de las

cajas, por diferencia se saben los de las muestras. Se

llevan a la estufa y se desecan a 1 10" centígrados du-

rante veinticuatro horas. Se vuelven a pesar las cajas

y puede calcularse la humedad del suelo de las dis-

tintas nwestras. Lo anterior no es preciso; si no in-

teresa la determinación de la ^humedad, basta entonces

con desecar las muestras. En unas cajitas especiales,

con fondo c1e tela inetálica y ligeramente cwvo, so^bre

el que se coloca un papel de filtro, se ponen unos

30 gr. de la tierra seca; se colocan las cajitas en una
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o /
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Fig. 6.-Sección transversal del mismo surco de la flgura 5
(tomada el 16 de diciembre).

bandeja de agua, y cuando la tierra está completa-
mente saturada, se retiran y llevan a una centrífuga
especial. Se codocan las cajitas con el fondo contra la
pared lateral, se tapan y se pone en marcha el motor
eléctrico.

La centrífuga lleva un regulador de velocidad y de
este modo las muestras de tierra se fiallan sometidas
durante media hora a la fuerza precisa. Una vez aca-
bada ]a centrifugación, se saca la tierra de las cajitas
y se colocá en otras también metálicas. Se pesan, de-
secan, se pesan de nuevo y se determina el tanto por
ciento de humedad, refiriéndolo al peso seco de la
tierra. Estos tantos por ciento son los valores de la
"humedad equivale^nte" de las diferentes muestras.

Un procedimiento poco exacto, pero más económi-
co, es el del frasco (fig. 4). Sobre el fondo agujerea-
do del eir^budo, se coloca un pa^pel de filtro y sobre él,
la tierra. Se añade agua hasta saturarlo y se hace el
vacío en el frasco conectando el tubo con una bomba
de vaeío. De esta manera se somete la muestra a una
fuerza igual a una atmósfera próximamente. Poste-
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F'ig. 7.-(:ur^•a de la humedad del suelo en un huerto de me-
locotoneros en Delhi. Con este tratamiento se consiguieron

muy buenos resultados.

riorinente se determina el tanto por ciento de hume-

dad y éste es e^l valor buscado.

Describamos un experimento que nos ayudará en

nuestro razonamiento posterior. Por un surco y en

una tierra seca, sin vegetación, se deja circular agua,

por ejemplo, durante doce horas. AI cabo de dos o

tres días se abre una zanja perpendicularmente al

surco y se diferenciará claramente la parte húmeda de

la seca, la línea de separación se marca bien.

En un papel se dibuja a escala el área mojada,

pueden hacerse más determinaciones, pero basta

así para nuestro objeto. Se cubre cuidadosainente la
zanja y parte del surco con una lona impermeable pa-

ra impedir que la lluvia malogre la experiencia; al

cabo de bastantes días, unos cincuenta, se vuelve al

campo, se descubre la zanja y se refresca lo suficien-

te para evitar el error debido a la evaporación. Se
observará que la parte '^híimeda se distingue fácilmen-

te, pero que la línea de separación ya no es tan clara;

si se reproduce con la misma escala que anterior-

mente, se verá ^que casi coinciden (figs. 5 y 6).

Esto está en contradicción con ,la idea gencral, pe-

^^U



^^"^¢ricu^tur^^.^__
ro errónea, de que el agua aplicada en cualquier par-

te del suelo se distribuye rápidamente en él, de que

pasa fácilmente de la tierra seca a la húmeda. Cuan-

do la ^humedad del suelo es igual o inferior a la que

hemos llamado "capacidad del suelo", el movimien-

to del agua es prácti^camente nulo, aunque realmente

no lo es.
Si el terreno tiene vegetación, caso cíe los rega-

díos, la absorción de1 agua por las plantas deseca la

tierra antes que el agua capilar haya podído descen-

der apreciablemntc. EI agua de gravedad es la úni-

ca que circula más rápidamente; la tierra deja pasar

sólo aquella parte del agua en exceso de su "capaci-

dad del suelo". AI regar un cultivo, interesa aplicar

sólo aquella cantidad de agua que moje la tierra has-

ta da "capacidad del suelo", en el espesor en que se

desarrollan las raíces de la planta cu^ltivada. Toda

el agua que pase,;,de ese espesor es perdida para las
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F'ig. R.-Curva de ia humedad del suelo en otro huerto de
melocotoneros en Delhi. Con cinco rtegos se mantuvo la hu-

medad conveniente durante todo el perfudo vegetativo.

plantas, pues no ascenderá apreciablemente a^mque

la hurnedad de aquél llegue al "coeficiente de mar-

ohitez".

En todo lo anterior, suponemos que el nivel del

agua freática está suficientemente alejado de la su-

perficie del suelo para no influir en los fenómenos ex-

puestos. En muchos experimentos en tiestos se ^ha

tratado de mantener la tierra con diferentes propor-
ciones fijas de ^hurnedad. Por lo anteriormente ex-

puesto, se comprende la imposibilidad de ello.

Los experimentos realizados demuestran que las

plantas absorben lo mismo el agua cíel suelo, mientras

la humedad está comprendida entre la "capacidad del

su^elo" y el "coeficiente de marchit^ez", es decir, no

hay óptimo. Esto es verdad para todas las especies

vegetales estudiadas hasta a^hora, la remolacha es la

única excepción conocida; se marchita antes.

Corno el "coeficiente de marchitez" es algo no muy

exacto, se emplea a veces en su lugar el "coeficien-

te dc marchitez permanente", que se determina di-

rectamente. Para nuestro caso emplearemos el pri-
mer término, por ser suficientemente aproximado.

Cálculo del agua necesaria para cada riego

Veamos ahora cómo se calcula la cantidad de agua

que debe aplicarsc en el riego. Supongamos conoci-

dos la "humedad equivalente" H. E. = 18,4; el "coe-
ficiente de marc+hitez" C. M. = 10, y la densidad

aparente de da tierra (determinada in sitlr) Ua = 1,3
de la parcela que deseamos regar. Se trata dc regar

un cultivo, por ejemplo, dc alfalfa o árboles frutales,
cuya zona de raíces tiene una profrmdidad igual a

1,80 m., y tenemos la unidad de superficie, una hectá-
rea. Tenemos 10.000 X 1,8 = 18.000 nl.y de tierra

que pesan 18.000 X 1,3 = 23.400 toneladas. Si

cuando regarnos, la humedad de la ticrra corres-
ponde a su " coeficiente de marchitez" la diferencia
H. E. - C. M. = 18,4 - 10 = 8,4, nos da cl tan-
to por ciento en clue hay que incrementar la ^humedad.
Si la ^hum^edad del suelo, en el momento de regar fue-
ra otra, bastará sustituir el C. M. por el tanto por
ciento correspondiente.

23400 X 8,4
6 m:'- = 1965,100

de agua que deben aplicarse. Se comprende que si se

riega antes de alcanzar el "coeficiente de marchitez",

la cantidad de agua necesaria scrá inferior. Las ar-

cillas tienen vadores altos para la "humedad equiva-

lente", "coeficiente de marchitez" y gran capacidací

para almacenar agua. Lo contrario ocurrc con las are-
nas. La siguiente fórmula nos da el espesor de la ca-

pa de agua due dehe aplicarse

d=Day^hXp
100

siendo Ua, la densidad aparente; h, la profundidati
a que s^e desea penetre el agua de riego; p, la dife-
rencia entre el tanto por ciento de agua que tiene la
tierra a^l regarse y la "^humedad equivalente", y d, el
espesor de la capa de agua. Fácilmente se deduce el
volumen de agua correspondiente a la unidad de su-
perficie o a la parcela que se va a regar.

Utilidad del procedimiento

E1 procedimiento descrito es muy írtil en la reso-

lución de los numerosos problemas del regadío, entre

ellos, la determinación de la cantidad de agua de ca-

da riego, frecuencia de ellos y su eficacia.

Cuando la tierra se ha desecado hasta alcanzar el

"coeficiente de marc^hitez", las plantas no pueden ab-

sorber más agua del suelo, independicntemente de la

especie que se considere. No se comportan igualmente

las diversas especies, unas mueren rápidamente, por

ejemplo, la lechuga, por no estar adaptadas a resis-

tir la sequía. Otras resisten rnucho tiempo, como su-

cede con las plantas desérticas. Entre los dos extre-

mos ^hay todas las graduaciones. La profundidad del

sistema radicular tambi^n influye, pucs las capas su-

periores del terreno se desecan antes. Así, por ejem-

plo, los girasoíes pueden mostrar señales de fa^lta de

7f7



a, v ^ • b ^ .

,^.^^^r^c^iltur^^^,,
agua y los árboles no, aun en la misma parcela. Ello

es debido a la dif^erencia en el sistema radicular; los

primeros lo tienen más superficial. En algunos naran-

jales siembran girasoles y saben que es ^hora de regar

cuando éstos están muertos.

Se comprende ^que cuando la planta no puede to-

mar agua del medio exterior, ^ha de vivir de sus re-

servas; cesa por ello todo crecimiento y la vida vege-

tativa se reduce a un mínirno. En los cultivos de

regadío conviene que la planta no sufra de sequía y,

por consiguiente, debe regarse un poco antes de al-

canzar aquel coeficiente. Esto es especialmente cier-

to durante el período de crecimiento; al acercarse la

recolección, no importa tanto, y a veces es necesario.
La discusión detallada para los distintos cultivos

s^ería demasiado larga; sólo diremos ^que en ^los huer-

tos frutales, por ejemplo, de melocotoneros, se ha

demostrado con experiencias realizadas en Davis,

que el mejor desarro^llo de los árbol^es y frutos se
consigue regando cuando se llega al "co^eficiente de

marohitez" y no dejando que la humedad del suelo

baje de esa cantidad durante toda la estación vegeta-

tiva. La calidad de la fruta no empeoró, ni la madera

fué más sensible a las ^heladas ^(figs. 7 y 8).

EI agua que se aplica en el riego sigue uno de los
siguientes caminos: 1) Evaporación. 2) Descenso a

las capas profundas fuera del alcance de las raíces.
3) Pérdida por circulación superficial; y 4) Trans-

piración.

La pérdida por evaporación depende de la tempe-

ratura, humedad relativa, iluminación, viento y color

del suelo principalmente.

Las labores superficiales tienden a evitarla en lo

posible, a^mque su acción más eficaz es debida a la

destrucción de 1as rnalas ^hierbas.

La pérdida por filtración prof^u^da puede evitarse

casi del todo, aplicando cantidad de agua adecuada

y no en exceso. E1 procedimiento expuesto es de mu-

cha utilidad para ello y más si se complementa con

determinaciones de i^umedad a las distintas profun-

didades y en distintos puntos de la parcela, dos o tres

días después del riego. Ell^o nos mostrará si la pene-

tración conseguida con el riego es excesiva, escasa

o irregular. En este tíltimo caso, supuesto homogéneo

el terreno, nos inducirá a modificar el riego, nivelan-

do mejor la tierra, variando el caudal o lo que es equi-
valente, modificando el tamaño de las eras, en fin,

adaptando el método de ri^ego a las condiciones en
que nos encontremos.

La pérdida por circulación superficial del agua de

riego debe evitarse en absoluto. Si el regador es bue-
no y existe di Ŭha pérdida, el método d^e riego emplea-
do no es el adecuado al terreno o al caudal dispo-
nible.

E1 agua perdida por transpiración de las plantas
cultivadas es el camino deseable y por él debe pro-

curarse que vaya la rna^yo^r cantidad p^osible. No pu^e-
de el cultivador influir en la transpiración de las plan-

tas, pero puede evitar en parte ]as pérdidas dcscritas

y con ello aumentar la eficacia de^l riego. ^
Con estos e^studios se ha conseguido disminuir las

cantidades de agua empleadas y donde cl agua es ca-
ra, donde hay que bombearla de pozos profundos, la

economía conseguida es grande sin disminuir por e^llo

]as cosechas. Más de un agricultor, en California, al

convencerse de que regaba en exceso, perdiendo agua

por filtración en las capas profundas, reconoció es-

pontáneamente que había estado tirando el dinero.

También se comprende que l^os riegos de invierno,

con objeto de almacenar agua en el suelo, son inúti-

les allí donde las lluvias de invierno o principios de

primavera son sufi^ci^entes para mo^jar la zona de raí-

ces ^hasta la "capacidad del suelo".

NOTA.-La^s figuras 5, 6, 7 y 8^han si^d^o ^facilitada^s ama^
bl^em^ente por el Departamento "Irri^atio^n Investi^ations and
Pra^ctique" ^de la California A^ricultural Experiment Station.
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GANAD^RI^. ARG^NTINA
En BuEnos Aíres se ha celebrado la ^xposíción Internacional de Ganadería que, como en años

anferzores, ha alcanzado un extraordínarío éxíto. Se presenfaron valíosos ejernplares, de los que re-

producímos cuatro grabados de otros tantos campeones que llamaron poderosemente 1a atención.

(:rnn eumpeón do ruzu :1ber(leen Angu^ti.-tiombre: Est;horn
ut' F.pit'unia.-1a^•ido el L^ de octubre (le 1J'L9. ^'endidu en

remxte póblieo en I11.000 peso5 m/n.

Yremio Gran campe•n de ruza Hcreford.--\ombrn: ^índri-
leño.-Na^^idu el 14 de eneru de I!)311.

(':unpeón hembrx de raza tihorthorn. - NomUre: Lo^^ely
'Prcasure.-A:^^:•id.^ cl '^2 de o:•tnbre de 1430.

Premio Grttn campeón de raza tihorthorn.-Nombre: For-
tune I3utterlly.-Nneido el 17 ile ma,yo de 1f130. Vendido en

remato públieo en '.','^.olNl pesoa m/n.
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Los frutales en cultivo asocíado
por Francisco DE LA P^NA, Ingeníero agrónorno

Cuando los ferrocarriles constituían el único medio

rápido y económico de transporte, muchas regiones

cspañolas no podían ni soñar en explotar productos

que, siendo muy selectos, haUían de llegar a los cen-

tros de consumo en condiciones de precio y estado de

conservación inace,ptab^les. Esto ocurría en Castilla

para nurchas zonas de riego en la serranía, donde se

loñran frutas dc ^ran estimación, muy especialmente

peras y manzanas en los valles del Norte de la Sierra

de Gredos, y ciruela y melocotón en la parte templa-

da del Este y Mediodía, separando las Uuenas condi-

ciunes para las frutas de pepita y hueso, más el clima

y humedad que el terreno, procedente en todos los ca-

sos de las rocas graníticas.

Con el desarrollo de los transportes mecánicos por

carretera, se ^ha ido extendiendo la ^p^lantación de fru-

tales, existiendo hoy pueblos en la provincia de Avila

que han encontrado en la fruta su principal inl;reso,

que aseiende para algunos a rnás de medio rnillbn de

pesetas. Cada vez es más frecuente ver plantaciones

dc árboles en las huertas, y cs rarísimo encontrar el

frutal explotado solo; valdría la pena de comparar

los resultados económicos que se oUtienen con uno y

otro sistema.

Los cultivos asociados, no siempre son favoraUles;

las plantas que alternan se restan cosecha, y esta dis-

minución puede valer más que el aumento de traUajo

realizado. En estas zonas frías, en que tanto se temen

las heladas de primavera, que no es raro que destru-

yan la cosecha de fruta, se piensa siempre en que en

esos casos quedan los fnrtos del suelo. E1 cultivo aso-

ciado de árbales y plantas del regadío de estas zonas

debe llevarse en mejores condiciones, teniendo en

cuenta que las raíces dcl árbol, estando más profun-

das, utilizarán mejor los elernentos que arrastrados

por las aguas de infidtración escapen del suelo, y para

ello, desde el momento de la plantación, hay que ten-

dcr a^labrar proftrndo, para no dejar desarrollar en la

superficie las raíces de los árboles, pues perjudicarán

notablemente a las plantas que se asocien y, además,

estas plantas no encontrarán el suelo Uien labrado. La

fertilización debe ser abundante y emplear siempre es-

tiércol Uien descompuesto, para no favorecer el des-

arrollo de enfermedades.

Como ^las p^lantas que se asocian al cultivo arbóreo

resultan también perjudicadas por la falta de luz y

calor, si los árboles proyectan sombra espesa, hay

que colocar éstos a re^>.dar distancia, procurando ade-

más en las podas de formación y fructificación evi-

tar tm desarrollo excesivo, poco convenicnte tamhi^n

para el tratamiento de enferrnedades, cuidados, reco-

gida del fruto, etc. La distancia corriente a que se po-

nen estos árboles, en ^línea, es de 10 a 12 metros, no

resultando convenientes separaciones menores.

EI árUol en cultivo asociado requiere muy poeos

cuidados, porque se aprovecha de las IaUores y ferti-

^lización que se dan para el cultivo ^que se le asocia,

pero hay que darle los que necesite, en la se^uridad

de ^^quc paga con creces los jornales que en estos cui-

dados se inviertan. Desde lue^o, no debe dejarse más

fruta que la que se pueda críar, porque suele caerse y

siem^^pre queda raquítica, sicndo preferible que quede

menos y adquiera buen tamaiio, pues de esta forma el

aumento que el precio experimenta compensa con ven-

taja la disminución del número de frutos, y además

el árUol no se resiente.

No deUe abandonarse ninñím año el tratarniento

contra las plagas, que tanta cosecha restan. En estas

zonas, la orut;a, A^rlaope Infausta, es la más temihle,

y como es mlry resistente a los tratamientos, hay que

cargar la mano en las pulverizaciones arsenicales, Ile-

^ando a emplcar hasta un ki^lo de arseniato de plomo

para 100 litros de al;ua, dándose dos u tres tratamien-

tos en primavera, debiendo ser el primero al crrajar la
flor, para atacar al mismo tiempo a la oruga o gusano

de las frutas, tan extendido, y que la hace algunos
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años de tan difícil venta, porque los compradores re-

chazan la fruta barrenada. En el invierno, hay que

descortezar, porque en las asperezas de la corteza

F.l iírbol, con buenas y abundantes
manianav, hti re5tudo mucha cosc-
ch^L a las patatas que ucup^m el

suelo.

anida la pequeñísima oruga

nacida de la íiltima generación;

recogiendo estos residuos cl^
lonas, para quemarlos. Des-
pués de dcscortczados los ár- ^
bolcs, se ernbadurnan los tron-

cos y ramas grucsas con la si-

guicnte fórmula:

Cal ... ... ... ... ... ... ... ... 3 kilov.
Sulfato de hierro... ... ... 10 "
AKU'<L .. .. . ... ... ... ... ... ... 1^0 11 tI'(YS.

Para la fertilización, hay que

tener en cuenta que a veces

conviene reducir el ^ estiércol y

Un buen manzano,
con excelente pro-
ducción ; tiene 1 a s
ramas apo,yadas pa-
ra que un viento al-
go fuerte no las

ratigue.

suplir con abonos tninerales, que no debieran fal-

tar cn ningún caso, los elementos más escasos.

Es frecuente que encontremos fincas invadidas por

enfermedades, cumo la fusariosis en las judías, que

aconsejen reducir lo más ^posible el empleo del e^-

ti^rcul. En las plantaciones regulares, el abono nli-

neral debc extenderse ^or toda la superficie que

ocupe ^la plantación. Puede aconsejarse, por hec-

tárea, en general, ^para los terrenos graníticos:

Superfosfato de cal ... ... ... ... ... 300 kilos.
SLilfato de amoníaco .... ... ... ... 120 "
Sulfato de potasa ..... ... ... ... ... 120 "

Para los frutales no estará de más agregar de 8d
a 100 kilos de sulfato de hierro.

Esta fórmula debe aplicarse cada dos alios, y si se
trata de árboles aislados, se pone a cada uno, en lo
que cobe el vuelo, Ja parte correspondiente, calculan-

do para la hcctárea 100 árboles. Abonando cada año,

muy preferible, se debe poner la mitad de la fórmula

o algo más.
Cuando han pasado las ^heladas intensas, y antes

de entrar en actividad la vegetación, debe podarse,

descargando el centro del árbol, en donde nacen

ramillas verticales, que se nutren mejor y toman

gran desarrollo en madera, con pe^rjuicio del fruto.

El peral tíene más tendencia a producir estas rami-

llas, y por ello es necesario vigi^^larle todos ^^los años.

Las ramas secas deben quitarse, ^pues no sirven

más que de nidos para gérmenes pcrjudiciales, pe-

ro siendo difícil verlas en el momento de la ^po,la,

se suelen marcar con tma lechada de cal antes que

caigan las hojas.
La distancia-10 a 12 metros-a que dehen co-

locarse los árboles variará segíin cl porte quc se

Ies dé, ]os cuidados y la calidad de la tierra.
En la zona Norte de la Sicrra

de Gredos a que nos venimos

refiriendo, las ,plantas que más

alternan con el peral y el man-

zano, son la judía y la patata,

aunque tampoco es raro encon-

trar algíul cereal, siendo lásti-

ma que los agricultores no ha-

gan una comparación de los re-

:;ultados económicos obtenidos

con cultivo asociado y de fru-

tales solos, bastándo^les para

ello tener algunos árboles en

Fstos ^írboles, con cosecha abnn^lante, tiencn ryue ser apunta-
lado5 para ^lue no ae rompan law ramas, que no resiwten tan-

to ^ eso.

esta última forma. Esta comparación debe ^^hacerse to-

mando el promedio de un cierto número de alios,
cuantos más, mejor.

Para remediar, en cierto modo, la pérdida de cose-
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cha por los hielos, razón que se alega en contra clel

cultivo c1e fnitales solos, debe recurrirse a escalonar

la plantación con variedades que f^lorezcan sucesiva-

mente en un período de ^quince a veinte días, y así

ser^^ raro que los efectos de las ^heladas alcancen a los

árboles cíe tocias las variedades con la misma inten-^

sidad, como ocurre en las zonas altas de la sierra,

cioncle se defiende mejor la eoseaha por cultivarse en

ellas variedacles muy tarclías.

Henlos seguicio la marcha de lo ocurrido desde su

plantación en una finca de regaclío de dos hectáreas,

con agua abundante, que venía dedicada al cultivo de

juciías y patatas casi exclusivamente. Se pusieron los

^rbolcs a 10 metros, teniencio la finca alguno más de

los 200, por haberse utilizado alguna lincie cie fuera.

Desde el sexto año comenzaron a producir una canti-

dacl estimable algunos árboles, y hoy, que tiene la ex-

plotación unos veinte años, están en plcna producción,

habiénclose hecho algunas reposiciones de ^rboles en-

fermos, improcluctivos, etc.

EI sistema seguido ^tué el íu^ico que ciebe emplearse

para haccr bucnas fincas de frutales; sobre plantones

vigorosos, se injertaron en ia mis^ma finca variedades

de fruta ya conocida en el país co^no selecta, y algu-

nas otras de fuera, pero conocidas, resultando una ex-

plotación que ^puede servir de modelo. A meclida ^^que
los árboles se clesarrolla^ban, la cosecha del cultivo

asociado fué naturalmente decreciendo, y hoy puede

considerarse que quedó reciucida a la mitad; sin em-

bargo, el hortelano no se preocupa grandemente, por-

que ve que el árbol le da más que la ^parte de coseaha
perdicla c1e judías y patatas.

En ^los aiios favorables, 'hay ^irbol que da más de

los 300 kilos de fruta, si se le deja tocia ella; pero en

estos casos, a^l año siguiente, decae muaho la produc-

ción, porque se agota el árbol, y por ello conviene re-

gular la producción. Es muy frecuente que el afio

abtmdante en manzanas haya escasez de peras, y al

contrario, y esto es clebido, ^principalmente, a que las
helaclas ^le primavera no suelen faltar, y de estas clos

especies de frutales cie distinta época cíc floración, con

clifcrencia de bastantes días, se salva algtma. El pro-

meclio de ^producción por árbo] en los distintos años

no suelc ser mcnor de 50 kilos, y los que en pleno

ciesarrollo no alcancen esta cifra o se acerquen, deben
sustituirse. Otro factor de tanto interés camo la pro-

^iucción es la calicíad, que tiene w^a influencia grande

en el negocio. En esta finca hay peras cte tal estima-

ción, que su venta es segura todos los años a un pre-

cio strperior a las ocho pesetas la arroba en el árbol,

y en cambio la fruta mala de otras fincas, en años

abundantes, nadie la quiere. Nosotros mismos hemos

efectuado muchas vcces el injertado de árboles, ya

con desarrollo casi normal, cortando las ramas grue-

sas por su parte ^baja, y en dos años han adquiriclo

las rarnas el mismo porte qu^e antes tenían, ^consiguien-

c1o fnrta ^bucna y aprovechando el portc c1e1 árbol.

Con la producción meclia de 50 kilos por árbol, en

los 200 árboles restiltan unas 870 arrobas, que a] pre-

cio meciio de cuatro pesetas en el ^trbol, valen en total

3.480 pesetas; no siencio demasiado raro, como ocu-

rre el año actual, que la fruta producida en las dos

hectáreas de terreno dé más cie 5.000 pesetas. Supo-

niendo la mitad del suelo cultivado de ^patatas y el res-

to de judías, siendo ]a producción media de tubércu-

los ^por ^hectárea de 1.700 arrobas y restando el árbol

la mitad de la cosecha, la producción de patatas sería

de 850 arrobas, que al precio de 1,50 pesetas, val-

drían 1.275 pesetas; las 40 fanegas cíe judías que po-

día dar la otra hectárea de terreno limpio, quedarían

reducidas a 20, que a^l precio de 60 pesetas, valen

1.200 pesetas. Se pierden, pues, en total, 2.475 pe-

setas, y como los árboles dan en compensación 3.480

pesetas, quedan a favor de éstos unas mil pesetas, mi-

rando el asunto a la ligera; pero si nos detenemos a

hacer la cuenta detallada para cada uno de los culti-

vos, teniendo ^presente lo caro que resulta especial-

mente el c1e las judías, en muchas fincas encontraría-

mos más económico cultivar solamente el árbol, que

haciéndolo con gradas es ^poco costoso en labores, sal-

vo ^la de vertedera, y en cam^bio se verían aumentadas

las producciones considerablemente. Haciendo las la-

bores para tener siempre ]impio cl suelo de broza,

ciesaparecían los nidos para tanto germen que invacle

el árbol, y el único inconveniente es red^ucir algo el

número de jornales a emplear, que se suplirían bien el

día en quc se aprenda a preparar y conservar la fru-

ta como inerecen las clases selectas.
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Y

^BONOS ^
Observacíones sobre la íncorporacíón al s^uelo

de los abori.os
por Luis SAEZ FERNANDEZ-CASARIEGO, Ingeniero agrónomo. Gbx.

La eficacia cie la fertilizaciún se encuentra subor-

clinada, no solamente al acierto en la elección de la

fórmula emplcacla; a su mejor o^peor adaptación a

la naturaleza del suelo y a las especiales necesiclacies

c1c la hlanta cultivada; a la cuantía que de la misma

sc utilicc y al momcnto más o menos o^ortw^o en quc

sc rcalicc su distrihucibn, sino también, y muy espc-

cialmenfe, a la forma en que la incorporación de los

abonos al suclo se vcrifica. De esta última clependc
tanto la conveniente y homof;énea ciistribuci^ín en el

seno de la capa laborable cie los fertilizantes utiliza-

dos com^^ la rahiclcz cic su transformacibn, la fácil di-
seminación cie los princi^i^is útiles ctue contienen y,

eon ello, su asimilahiliclacl y mejor a^rovechamiento

^r^r las raíces dc las plantas.

Los cstudios cicl profesor Roemcr en Nalle (Alema-

nia) y las investi^;aciones por él realizadas, valiéndo-

se clel m^toclo Dirk, hara la cieterminación de la cuan-

tía cle clementos nutritivos asimilables existentes en

las clifercntcs cahas due inte;ran cl suelo cultivable,

han hcrmitido coinprobar que:
l." La canticiad cie elementos nutritivos utiliza-

hles en un suelo cleterrninado no es uniforme en las
^liferentes ca^as cie que se compone. En las más pro-

funcias, no llc;;a a representar sino w^a fracción redu-

cicia cle la contenicla en la capa laborable.
2." La reposicicín en las capas ^rofundas, ror mc-

clio del ahonacio, cle las eanticlades utiliza^das de sus

rescrvas cn clcmentos nutritivos resultaría ser nula o
hoco a^reciahle.

3.° EI cultivo frecuente de plantas dotaclas de un
sistema cle cnraizamicnto profundo lle^aría a ocasio-

nar el emhohrecimiento c1e determinadas zonas clel

suelo, clanciu lugar a^que aquellas cahas en las que

la hlanta desarrolla su más copiosa masa radicular,
fucran tambi^n las ^cor clotadas de reservas de ele-

n^cnt^^s ^wtritivos utilizablcs.

AI abonar sus campos, cl agricultor n^^ puedc limi-

tarse a la simhle incorhoración al suelo dc los clife-

rentes elen^entos fertilizantes consideraclos cumu in-

dispensables, en cantidades suficientes o hasta ex-

cesivas, ^ara satisfacer las necesiclacles cle ^ma ahun-

dantc proclucciGn, sino que clehc hacerlo en cunclicio-

nes tales y en forma c1e que las raíces hueclan encon-

trarlos a su alcance allí donde su ramificacibn sea

rnás abundantc, a fin de lograr el mayor hrovecho

posihlc del a^bonado.

No ^uede menospreciarse la influencia que sohre la

fo^rmación del sistema radicular puecia tener la po-
sible mayor fertilidacl c1e determinadas capas del sue-

lo y aun^, en ciertos casos, la ^ropia fertilizaci^ín. Se
ha comprobaclo que si por una incorrccta incorhora-

ción de los abonos éstos -han quedado a hrofw^clida-

des inaclecuadas, ^principalmeirte cuanclo el subsuelo

es de ^oca fertiliclad y en años cle lluvias escasas, las

plantas cultivaclas han padecido ei1 su nutrición, en

forma semejante a la observada en suclos análo^os

mal abonados.
No todos los instrumentos de que el a^;ricultor se

vale corrientemente sirven igual para enterrar a la

profundidad deseada lus abonos aplicados, ni tamho-

co ^ara ^que su distrihución por la capa laborahlc re-

sulte tan uniforme como fuera aconsejable.

Para investigar la influencia eshecial que pu^liera

atribuirse a cada uno de los instrumentos de cultivos

utilizados para este fin. Leo Tinnefelci ensaycí abo-

nos impregnados en una solución de antracceno a]

0,5 hor 100, con ^lo ^cual las ^partículas distrib^údas

en las ciiferentes capas del suelo se ^hacían ahrecia-

bles, merceci a la irraciiación de una lám^ara de cuar-

zo de Hanau, pudiendo ser contadas y cleterminado

su porcentaje a diversa profuncliclad. 1-Ic a^quí las ob-

servaciones deducidas:
liifl^iencia de la cfis^^osicic^n s^^^^erficial del cam-
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po.-Los abonos aplicados en un terreno abierto

en surcos y cubiertos por medio de diferentes apara-

tos de cultivo quedan en forma más irre^cilar y a me-

nor profundidad que los distribuídos sobre terreno

en el cual, por medio de una lahor de cultivador o de

se hallará localizado entre los 4 y los 8 cros. al lado

clel surco abíerto y en c.m ancho doble del que corres-
ponde al diente del cultivador, y el 15 por 100 restan-

te poclría encontrarse entre los 8 y los 12 cros., pero

solamente en el surco mismo. Si se trabajase a pro-

^) p,p. INCORPORACIÓN DE LOS ABONOS DEL SUELO

PROFUNDIDAD SIN 6RADEo CULTIVADOR ARADO CON ARADO SIN
EN cnu LABRAR CRUZADO CRUZADO RAEDERA RAEDERA

U- 5 ^IIIIIIIIIIIIIIIIIIII _IIIIIIIIIIIIIIIIIIII olmuuuuuu vllll e

5 -]U ^I ^I ^IIIIIIIIIIII ^I ^IIII

10-15 ^ ^ ^IIII ^IIIIIIII ^IIII

15 - `?0 ^ ^ ^ ^IIIIIIII ^Ililllll
ZO - '?5 ^ ^ ^ ^IIIIIIII ^III

`15-3U ^ ^ ^ ^ ^I

b) K,O

0- 5 n IIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIII n IIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIII CIIIIIIIIIIIIIIII lIIII !I
5-10 ^ ! CIIIIIIIIIIII n !II

10-t5 n n ^IIIIIIIIIIII lIIIIIIIIIIII n IIII

15-2U n ! ! lIIIIIIIIIIII nIIIIIIIIIII
20-25 ^ n n n IIIIIIII n IIII
•?5-30 n n n n II '

^ EXISTENCIA EN EL SUELO ANTES DEL ABONADO

IIIII AUMENTO DEBIDO AL ABOfvADO Y LABOREO

grada, principalmente, se ha inualado su superficie

antes de proceder a]a distribución.

Influencia del gradeo.-La gracla en labor sencilla
y trabajando a 8 cros. de profundidad, permite una

buena y uniforme incorporación del abono hasta los

6 cros.; con una de rnayor peso y trabajando a 10 cen-
tímetros, es posible alcanzar hasta los 8 cros. En los

primeros 4 cros. de tierra se encuentra contenido el

85 y el 65 por 100, respectivamente, del total del abo-
no aplicado. Cruzando el gradeo, con idénticos ins-

trumentos, se awnenta la prof^mdidad a que el abo-

no lle^a en 2 cros., quedando en la capa más super-
ficial indicada el 75 y el 55 por 100 del total abono
distribuído, respecti-

vamente.

Influencia de la la-

bor de crrltivador.-El

abono que por medio
del cultivador se in-

corpora al suelo al-

canza en éste una pro-

fundidad variable en

relación con la dada a

los dientes del apara-
to. Limitada ésta a 10

centírnetros, se podrá

fundidad de 20 cros., la diferencia estribaría en la

existencia del 40 por 100 del abono entre 4 y 8 cen-

tímetros, unifonrremente distribuído ^en una zona de

8 centímetros de ancho, lateralmente de] surco abier-
to, mientras ^que 5 por 100 solamente se localizaría

entre 12 y 16 cros., y en el mismo surco. Una labor
cruzada de cultivador aumenta en 2 cros. la profrm-

didad alcanzada por el abono, pero siempre alcan-

zaría a 45 por 100 del total distribuído la cantidad

sítuada a menos de 4 cros. de profundidad.
Influencia de la fresadora.-Constituye el medio

icfeal de incorporar al

ma uniformidad totalidad de la capa labo-
suelo los abonos con la máxi-

y por la

DISTRIBUCIÓN DE LOS ABONOS

PROfUNDIDAD
POR EL CULTIVADOR

0
i.,

4 •

m•

8„
^o -

apreciar la existencia, en lo^s ^primeros 4 cros. del sue-

lo, del 70 por 100 del abono total aplicado, siencío su

distribución satisfactoriamente uniforme; e] 30 por

100 restante se encontrará entre lo^s 4 y los 10 centí-

metro^s, pero localizado únicamente ^en el surco. Para

Lma profundidad determinada de 15 cros. apare Ŭerá
el 55 por 100 del total del abono antes de los 4 cen-
^^írnetros, con ^ma distribución uniforme; 30 por^ 100

dad de abono hallada entre

rable.

Inflaencia de la la-

bor de arado. - Por

ella alcanza la distri-

bución del abono a to-
da la capa laborable;

pero en el caso de ca-

recer de raedera, la in-

poración a las capas

más profundas resul-

taría de menor regu-
laridad; con raedera,

aumentaría la canti-
los 16 y]os 30 cros.,

siendo su distribución local más uniformc.
Influencia de la asociación de arado y cultivador.-

Trabajando el arado sin raedera, y para una profun-
ciidad de 30 cros. y el cultivador a 24 cros., los abo-

nos quedarían perfectamente enterrados y distribuí-

dos por toda la capa laborable en ^una for^ma tan uni-

forme y casi tan ideal con^9 la alcanzada por el uso
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de la fresadora. Si el cultivador trabajara a menor

profundidad (a la normal de 15 cros.), no lograria al-

canzar el abono que el arado enterrara y carecería de

eficacia. Igual sucedería aun cuando tra^bajara a la
m^rxima profundidad señalada y para el caso de que
la labor de arado fuera

dada con wto provis-

to de raedera.

Influencia de la la-

bor de ara^do de suf^-

srrelo.- Con este ara-

do y trabajando a pro-

fundidad de 38 centí-

metros y con tu^ ancho

de surco de 24 cros.,

los abonos enterrados

alcanzan 1 a máxima

fundidad alcanzada por los elementos m^s finos; la

diterencia observada resulta particulannente sensi-

^ble en el caso de quc la incorpuración del abono se

realice por lahores de grada o de cultivador y, prin-

cipalmente, para aquellos, tales como el sulfato amó-

nico, cun ^rano de ta-

maño cntre 1 y menos

de 0,25 mms.; para el

nitrocalamon, cun

aquéllos entrc 2 y 1

milímetros y cl c1e pre-

senta^ciíln más groscra,

la n i t r u p hoska, con

aquéllos entrc 5 y 1

milimetros.

/nfli^encia conrhle -

mentaria debida al ré-

DISTRIBUCICSN DE LOS AB'ONOS

PROFUMDIDAD
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localización en las capas sihradas entre los 33 y los
39 cros., agrupándose en fajas, casi reñulares, de

unos 14 cros.

Se debe al profesor Roemer el siguiente cuadro, en
el que indica la cantidad centesimal que, de acuerdo

con sus ensayos, puede estimarse que existe en las
diferentes capas del suelo de ahonos incorporados al

suclo con clistintos instrumentos.

Protundided Labar de arado 6rada ligera Grade pesada Culiivador
en cma. SA. CA. S, C. S. C. S. C.

o - 2......... - - 41,7 27,3 33,7 24,9 33,9 19,3

2 - 4......... 0,4 0,9 41,9 45,1 41,7 28,7 33,3 26,7
4 - 6......... 1,1 0,7 15,2 24,8 22, 26,2 24,5 22,8

6 - 8......... 1,5 3,7 l,l 2,8 2,5 16,7 6,9 15,9
8 - 10......... 1,9 'l,5 - - - 3,5 1,3 11,1

lo - 12......... 3,s l,s - - - 4,2

12 - 14......... 6,9 4,6
14 - 16......... 12,7 4,4
ls - 18........ s,7 14,1
ls - zo......... 12,5 lo,s
20 - 22......... 15,3 12,7
22 - 24......... 12, 5 12, 7
24: - 2s......... 11, lo,s
2fi - 28......... 7,6 15,5
28 - 30... ... ... 3, 2 5,1

Leyen^lc^.-SR. Sin raedera; CR. Con raedera; S. Labor sen-

cilla; C. Labor cruzada.

/nflrrencia coml^lenzentaria riebida a la estructara

del ahono.-Es especialmente la finura de grano en

que se presentan los fertilizantes utilizados la que más

influencia presenta, pudiendo advertir la mayor pro-

gimen de lluvias.-AI cabo de catorce días y con el

concurso de una lluvia de 30 rnms., el abonu distri-

buído en un terreno en buenas condiciones de cultivo
se encontró diseminado en una zona de profundidad

no menor de 10 cros., mientras yue no llegrí a la de

5 cros. en Lu1 suelo sin labrar. La influencia indudable

del régimen de lluvias local sobre la penetración en el

suelo de los fertilizantes aplicados y la comproba-

ción por sus propios ensayos de las obscrvaciones

mencionadas, movió a Zanosky, al i^ual que a otros

autores, a señalar la conveniencia de que los abonos

fueran enterrados a mayor profundidad en aquellas

regiones en que .las lluvias son más cscasas y en las

que son frecuentes los prolongados períodos de se-

^qtúa, ^que en aquellas otras en las quc la distribución

anual de las precipitaciones acuosas y la cantidad to-
tal de ellas, fueran más favorahles.

Un estudio previo de aquellas circunstancias espe-

ciales que puedan tener influencia en la penetración

y distribución de los a^bonos en el suelo: condiciones
climatológicas, naturaleza y constitución del suelo, el

espeCla^l SlStellla radlCUlar del Ve^etal a CUItIVar, laS

características de los abonos a emplear, etc., será, en

cada caso particular, de aUsoluta precisión. Su desco-
nocimiento puede ser motivo suficiente para aplicar

los fertilizantes en forrna inadecuada y originar, en

mucho^s casos, resultados muy diferentes a lo^s que,

lógicamente, cabría esperar y que fácilmente pueden

ser considerados como fracasos lamentables atribtú-
dos a la fertilización.
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Ap^ecíacíón rnorfológíca de1 ganado
por Ŭacarías SALAZAR, Ingeniero agrónomo

Mucho se ha criticado este sistema de apreciación,

principalmente ^por los iconoclastas, ^existentes en to-
clos los campos de la activiciad humana, a los cuales

basta para ejercitar su actividad clestructora, la exis-

tencia de algo elewado a la categoría de precepto 0

de teoría por la mayoría de ]os mortales; sin pensar

que, como en el caso pres^ente, lo mejor es enemigo

de lo bueno y que la apreciación externa de los ani-
males es el • nico criterio posible en muchos casos, co-
mo sucede en ferias y mercados, además de que nun-
ca son despre-

ciables los ca-

racteres reputa-

clos como dela-

tores cle deter-

^^inadas funcio-

nes económicas,

ya que han sido

^^stablecidos por

s u correlación

con ellas o por-

que son su con-

secuencia.

lle este sis-

tema cle apre-

ciación h e m o s

c1e tratar en es-

te artículo apli-

cándolo a las

ciistintas f u n -

ciones zootécni-

cas del ganado.

Aptitud para

el trabajo.-La

c o n f o rmación
Hermoso ejemplar de caballo aleman par^

propia c1e los animales de trabajo es tan diversa,

cuantas son las modalidades de esta función: carre-

ras, silla, tiro li^ero, tiro pesado, etc.

El caba^llo de carreras es de tipo longilíneo; ^es de-
cir, que dominen las longitudes sobre las anchuras,

cabeza pequeña y cuadrada, cruz ^elevacla, gran alza-

cia, vientre galgueño, espalda y brazuelo lar^os y ohli-

cuos, ^;rupa horizontal, corvejones rectos, cuartillas

cortas y casco peque^io y pétreo. EI temp^eramento

ci^e estos animales será el nervioso-sanguíneo, con
ollares muy desarrollados y cab^eza que dest^ahe bien.

En los caballos trotadores, el ^brazo será más cor-
to y el ángulo trotador (ángulo de húmero con la hori-

zontal, que pasa por la punta de la espalda) muy obli-
cuo, así como el escápulo humeral.

El caballo de silla requiere menor alzada, cuello lar-

go y arqueado, espaldas no tan robustas ni oblicuas,

gru^pa redonda, corvejones amplios, cuartillas más

bien largas ^que^ cortas y cañas fuertes con tendón pa-
tente y robusto.

Las características propias clel caba^llo de tiro lige-
ro son casi las del anterior, aunque algo más rohusto

y de más alzacla.

En el caballo de tiro pesado hetnos de buscar el ti-

po brevilíneo, -espalda casi vertical, gran talla y peso,

grupa doble, quebraclo de eorvejones, extremicíades

muy potentes y

cabeza ^rande,

que indique

gran desarrollo

de e s q u eleto.

Las masas mus-

culares volumi-

nosas no debe-
r á n indicar la

presencia de

grasa, sino de

músculo. Es ]o

ordinario q u ^e

estos animales

sean de paso

^l e n t o, aunque

existen r a z a s
como la arde-

nesa, que her-

manan notable-

mente la veloci-
dad y la poten-

cia. E n toclas

el ejército. (Yeguada de I'rusia OrientalJ laS razaS Caha-

llares ^es señal
de finura la pequeñez de espolones y espejuelos que,

sobre todo en las extremidades posteriores, ]legan a

faltar en el caballo árabe, siempre tomado como mo-

delo. Los caballos de l;uerra, que necesitan los ejérci-

tos para su caballería, son cie dos tip^os: el uno, para

la caballería li^era, que realice exploraciones y pueda

perse^uir al enemi^o derrotado, y el otro tipo cluc

sirva para cargar sobre las ^masas armadas que se re-
sistan.

En ^el primer caso, se necesitan cahallos de poca

talla, nerviosos y veloces, de extremidades finas y de

potente musculatura. En el se^undo caso, se necesi-

tan caballos de alzacla y cle más volumen y potencia.

En ambos casos, el caballo de guerra es ^el mismo
caballo de silla, pero rústico y sobrio, capaz de sopor-

tar los rigores de una campaña con la carga pesada
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^Ŭ uRnífl^•u ejemplar d^ ganado o^^ino c•on earacteres bien patentes para lu
ción il ^ Ŭana,

^Icl jincte y dcl arinanlento. El caballu árabe sería el

ti^o icleal para cahallo ^le guerra, si no fuera clem^- ^

sia^lo llequeño y corto, hor lo que se remedian tales

inconvcnientes cruzándole coll el in^;lés pura sangre.

Son condiciones ne^cesarias clel cahallo de guerra la

^lhlicuidad dc la eshal^la para galollar ^bien, la cruz
hien clesarrollacla hara aclaptar bien el equipo y para

cumoclidad ciel jinete; pec^ho amplio y clemás condi-
cioncs clel buen caballo clc silla o de campo.

La alzada tlcb^erá oscilar en es-

tos cahallos ^ie 1,50 a 1,60 me-

tros, y la castracibn es muy con-

veniente, da^la la necesaria ^loci-

liclacl de c^ue aqu^•Ilos dehen estar

clota<ios.

EI ganado vacuno dc labor de-

berá tener condiciones análo^;as a

las clel caballo de tiro pesado: for-

mas hrevilíneas, hotente esquele-

to y musculahlra, rudillas y corve-

jones bien ciesarrollados, buenos

allloin^^s, caheza fucrté y cucrnos

bicn colocaclos, ^nes no hay que

olvi^l^^u^ que cll Es^al^a el ganado

vactulo es en^;anchado al yu^;o en

la casi totali^lacl ^lc los casos.

A^^titi^d lec/lera.-F_n cl ;;anaclo

lechero cleben hrc^luminar los ca-

racteres de feminiclaci más acen-

tuada, cabeza llequelia, cuernos

del^;acios, cnello y papacia rednci-

dos y delgados, párpaclos finos,

nliracla ^lulcc, orejas lar^as cun

escasos pelos interiores. La llicl

^crá untuosa, sellarán^l^lsc fácil-

mente cle los tejiclos sul^aclyaccn-

tes y scrá muy fina y suavr. Las

extr^miclades, mtly distantes, in^ii-

L'al"án Cn l'1 tCrClO al1tl'I'lOr tlUl'n

hccllo, y en cl Ilosterior, rel;i^^n

l^crincal nluy clcsarrolla^la y, hor

tantu, las uhres.

En esta clasc cic ^ana<1^^ nu s^^-

rá ^iefecto el vicntre volinninoso,

quc scrá in^licio clc aninlalcs co-

mcciores y^ic habcr rcaliracio nu-

merosos Ilartus. En cstr íllfimo ca-

so, las vacas se hacen ensillacias.

Sun taml;i^n caractcrrs Iccl^c-

rus la finura ^1c1 rsquclet^^, yuc sc

reconoccrá ll^lr la ^Icl hor^lc sullc-

rior dcl huesu frontal (Lavril). Las

últi^mas costillas cstar^ín nl^ly sc-

liroil^'^'- ^araC13S O Slll'1taS, Cl'Vl'lalllio ^;rall

ca^aciciad torácica o alnhlitu^l ^Ic

pecho, circunstancias nluy c1e t^ner en cuenta en ^stc

ganado, si^em^hre proh^enso a]a tuhcrctilosis.

Las bnrnas hembras lechcras están flacas, sin II.-

^ar a ser esqueléticas, presentanclo ^ran ainlllitucl ^ie
la l^clvis.

Las ubres clcbcr^ín ser l;ran^i^es, h^cro nu carnosas,

sino glanclulares, lo cual se reconucerá llorquc ^iismi-

mryen mucho ^1e volumen en cl or^ici^o y llor clar la

imllresión al tacto dc lula nlasa csponjosa. L^ls l^ezo-

i•]jemplur típicu de cunt'urmaclón carnicera en el ganado de cerda
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nes estarán bien separadus y cen-

trados en cada cuarto dc la ubre;

existiendo también los llamados
falsos pezones o suplementarios
en las huenas razas.

La inserción de las ubres en el

abdomen será en forma suave o

tangencial, no en forma corta-
cía. Las venas mamarias y peri-

^eales serán gruesas, sinuosas, va-

ricosas y duras, indicando por co-

rrelación, abundante ri^ego arterial

y, por lo tanto, abundante produc-

ción lechera. Estas venas, al pe-

netrar en el abdomen, dan lugar a

los orificios llamados fuentes de

la ]eche, que deberán ser de gran

diámetro hasta poder introducirse

ligeram^ente el dedo índice.

Los pelos que recubren la parte

perineal, forman ren^olinos y dan lugar a los escudos
que Uuenon clasificó en relación con el carácter leche-

ro del animal que los presentaba y cuyos estudios ya
pasaron de moda.

La piel del escudo deberá ser fina, amarillenta, con

manchas rojas o negras y cubierta de e^scamas graso-

sas que se desprenden con la uña (razas mantequeras).

La correlación en ^el desarrollo de las glándulas lacti-

cíferas y las sebáceas es causa de que sea estimado

como signo lechero la abundancia de esta secreción

de grasa, así como la de cerumen en las orejas.

At^titccd para ta producción de carne.-E1 animal
destinado a la producción de carne debe tencr esca-

so esqueleto, que se traducirá en la finura de ]as ca-

ña^s y en ]a pequeñ^ez de su ^cabeza y rabo. Ade^más,

serán reducidos los cuernos, papada, pezuñas y abdo-

Ejemplar de tipo brevilineo, propio para tiro pesado.

Ejemplar típico de vaca lechera.

men. La suavidací y fl^exibilidad de la piel, así ^co-

mo la finura y escasez de pelo, indicarán precoci-
dad y teudencia al engrase o cebo.

Los corvejones deberán estar bien aplomacíos, pues

su^ deformaciones indican isqc^iones poco separados
y na^lgas reducidas. Las rodi^llas zambas son indicio

de pecho estrecho y sin ciesarrollo, propio del animal
poco vigoroso y difícil de engordar.

La conformación del animal de carnicería debe ser

tendiendo al pcrfil rectanguÍar, con paralelismo de las

líneas ventral y dorsal, lo que implica un igual des-

arrollo de los dos tercios anterior y posterior, contra-

riamente a^lo que ocurre en ^el tipo de ani^mal salvaje,

en el que el prim^^ro predomina de modo bicn patente

(toro de lidia, por ejemplo). En cons^ecu^encia, ^el aní-

mal presentará un tronco largo y ancho, con extremi-

dades co^rtas, maslo y apófisis vertebrales espino-

sas, poco aharentes, ijar cubierto y abundante car-

ne ^en aquellas regiones que se conceptúan como
de primera calidad.

Estas regiones son distintas según los mercados,
I y así los ingleses y alemanes aficionados a]a car-
j ne asada seleccionan los animales con un gran des-
I arrollo del lomo (recordemos el lomo plano del
^ Durham), y, ^en cambio, los,franceses aficionados a
^^ cocina más complicada, apetecen, sobre todo, el

desarrollo dc las nalgas, taha, contratapa y cadera.

EI estado de cebo se aprecia por la ^aparición su-
^^ cesiva de depósitos de grasa bajo la piel, llamados

adiposidades o aprecios, que según su situa^ción y
consistencia indican la naturaleza y fluidez de la

grasa formada: si se trata d^e grasa intramuscular,
, que es la más a^preciada, si se trata de grasa inter-

na o visceral (sebo) o de grasa de cubierta o sub-
I epidérmica.

Las primeras adiposidades que aparecen son ]as
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de la cola y babilla, y las írltimas, las de ]a oreja, man-
clíbula y escroto.

Uespués todas se unen, formando una capa conti-

nua de grasa subcpidénnica.
Las adiposidades del riñón, corazón y anca son in-

dicio de grasas intramusculares; la de la babilla, de

grasa interior, y las de la cola y costillares, de brasa

de cubierta.
El cerdo bien cebado, deja rayar su piel con la uña,

debiendo comprobarse la tirantez de la misma, así

comu la dureza o consistencia del tocino.

Producción de lana.-Las características del gana-

do lanar se refieren a aquellos caracteres que incíican

calidaci y cantidad de lana.

Las propiedades que integran la bondad de la lana

son su finura o diámetro de la fibra, su resistencia a la
tracción, su homogeneidad o inexistencia de pelo

nwerto o cabnrno, su longitud, la suavidad, que es

función de la mayor o menor cantidad de mugre o
suarda que contenga, etc.

La cantidad de lana se apreciará por ]as escasas

rel;iones del animal que aparezcan desprovistas de

clla, examinándose muy especialmente cabeza, extre-

rnidades y abdomen. Tornando con la mano w^ puña-

do de lana se aprecia también, al tacto, la abundan-
cia o escasez de este producto.

A^^titud reproductora.-EI ganado destinado a la
reproducción deberá presentar bien marcados aque-

Ilos caract^eres que corresponden a la especialización

zootécnica a que se le destine, según la raza a^que

pertenezca y, además, aquellos que demuestren su ap-
titud para la reproducción.

Los machos deberán ser vigorosos, cuello y cabeza

perfectos, amplia nuca y no ser de coloración blanca,

pues el albinismo no suele ser signo de prolificidad.

No deberán presentar los defectos conocidos con los

nombres anorquidia o carencia de testí^ctrlos, de mo-

norquidia o carencia de rmo, o de criptorquidia o re-
tcnción de los testículos en el abdomen.

Las hembras deberán aproximarse al tipo lechero

ya cíescrito.
Pero la principal circrmstancia a que d^ebe atender-

se en la apreciación de un reproductor, es. al examen

de su ascendencia y descendencia, si es posible, p^ues

un ^^edigree o árbol ^enealógico quc demuestre la

constancia en la transmisión de los caracteres que nos

interese es la mejor garantía cíe que esos caracte-

res son determinados por factores genéticos al estado

puro u homozigcítico y que, por tanto, seguirán trans-

mitiéndos^e fielmente a su prole, lo quc constituye el

objetivo esencia] de todo semental.

Hemos dicho que, si es posible, dcberá tenerse muy

en cuenta la des^cendencia de un reproductor para juz-

gar de su valor como tal, ya que no siempre puede el

ganadero conocer los caracteres d^e la prole de un se-

mental antes que ^ste se haya inuti^lizadu, bien por

agotamiento sexual, bien por haberse hecho pesado 0

gordo, en tal forma, que no puede cubrir a las hern-

bras jóvenes. Bien conocido es de los áanaderos el

hecho de que los toros, por ejemplo, a los cuatro 0

^cinco años, o los ga^llos a los dos o tres, son, en gene-

ral, des^echaclos como semental^es por las raz^ones ex-

puestas, a mcnos que se les sonretiera a un riguroso

régimen c1e cubrición o de alimentación nnry difícil de

llevar a la práctica. Pero siempre que ello fuera posi-

ble, el control de las crías de un reproductor será el

argumento decisivo que deberá hacerle estimable y

conservarle en servicio el rr^áximo período de tiempo.

Para tern^ina^r, sólo diremos ^que a la apre^ciación

morf^ológica d^el ^anado se le ^ha dado ^la importancia

que realmente tiene en todos los países, como lo prue-

ba el que en todos cllos se le ha reconocido como ra-

ma independiente de la Zootecnia, asil;nándole nom-

bres muy diversos. En España, por ejemplo, se le lla-

ma, con notoria ambi^iiedad, Exterior, y en Italia se

le llaiua Ezoognosia, nombre que proponemos nos-

otros españolizar, tracluciéndolo por cl de Exozoog-

nosia.

779



^ ^.^^srícu^tur^^r

I,a ínst^ucción de mecánicos ag^ícolas en Italía
por Eladío ARANDA HEREDIA, Ingeniero agrónorno

Ningim país que mire atentamente el desenvolvi-

miento c1e su agricultura puede en los tiempos moder-

nos clesatender la formación de conductores para la

9naquinaria agrícola. Cs un hecho cierto que ]as co-

rrientes humanizadoras del trabajo postergan cl cs-

frterzo corporal para dar preponderancia al tributo

F.n ('apannelle, cerca de Roma, se alza enta F.scuela de :11e-
cánica agraria pura lu formación de conductorea y mecánicos

prácticos.

intelectual de los obreros, poniencio a su serv:cio ele-

mentos mecánicos de muy diversa naturaleza, cuyo

empleo eficaz exige casi siernpre conocimientos espe-

ciales complementarios del oficio donde se utilizan.

"fal es el caso de las máquinas agrícolas, naciclas

para servir al agricultor, que han veniclo a complicar

la profesión reclamando a los campesinos el aprencli-

zaje de su funcionamiento ^para obtener de e^llas todo

el provecho que son capaces de rendir. Desentenclersc

cie esta obligación impuesta por la máquinas a quie-

nes hayan de manejarla, equivale a desperdiciar una

buena parte de sus ventajas entregando al azar de

una avería, explicable solamente por la impericia, ed

o^portuno pase de arado, la pronta siega de la prade-

ra exuberante, que días después la lluvia puede ma-

lograr, y^el urgente acopio y trilla de las mieses en las

afanosas jornaclas iniciadoras c1e la recolección, cuan-
c1o el paso de cada hora gravita sobre las cotizacio-

nes del mercado, hundiendo los precios ,hasta su en-

vilecimiento.
Por eso Italia, tan fuertemente vinculada a su agri-

cultura, se ha puesto en pie cuntra este clespilfarro de

oportuniclad y de riqueza, levantando, a semejanza dc

otros países, las instituciones de carácter docente que

completen la cultura de sus campesinos, capacitán-

clolos para disfrutar las ventajas del rnaquinismo en

toda su ampli±ud.
Centro de estas enseñanzas es la "Scuola pratica c1i

meccanica agraria di Roma", enclavada en Capanne-

lle, a corta distancia de la capital, que nos ha cabicio

la satisfacción de visitar durante las jornadas del re-
ciente Congreso Internacional de Enseñanza agr^-

cola.

Nació esta Escuela por virtud cle un hecho curio-

so. Se hacía la liquidación intensa c1e la guerra pasa-

da y estaba sobre la mesa el restablecimiento de los

cam^pesinos del Mediodía a los campos que abando-

naron para marchar al frente. La tierra inculta al

principio de la movilización, se ^había restituíclo al

cultivo, importando ^por cuenta del Estado un crecido
número de tractores próximo a los cinco mil, para

concentrar su gran ca^pacidad c1e trabajo en los pocos

brazos que el guerrear dejaba libres. Nada mejor, a

primera vista, cuando ^llegó el restab^lecimiento de la
normaliclad, que liquidar estos tractores entre los mis-

mos campesinos del Sur que los habían teniclo tra-

bajanclo en sus fincas, pero la realidad se opuso a

ello: el desconocimiento de las máquinas retrajo de
tal modo a los agricultores, que sólo unos quinientos

siguieron rodando por aquellos campos. Los clemás

desfilaron tristemente ^hacia las ^comarcas ciel Norte,

donde su manejo era más familiar a las gentes del
campo.

Hechos así no ofrecen duda. La necesidad de una
instrucción mecánica era indispensab^le para que la
difusión avasallaclora del maquinismo no sorprendie-

ra al agricultor desprevenido y ducbrantase sus pre-

visiones de abaratamiento de la producción, al mismo
tiempo que resentía los fundamentos de la economía
nacional.

Por tan ineludible necesiciad se planeó la Escu^la
cie Capannelle, bajo la inspiración del ilustre profesor

Augusto MiC^hcli, que supo dar cuerpo a la idea y des-

Las máyuinas do labranza, formando ima colección completí-
sima, están siempre preparadas para hacer demostraciones al

agricultor.
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F.1 equipo de laboreo eléctrico.

arr^.)Ilarla en un esfuerzo constante de superaci(^n, pa-

ra multil>licarla más tarclc en otros Centros filiales

scmejantes quc ^aulatinamentc van cubriendo las re-

;;iones más necesitadas dc sus enseñanzas.
A Capannelle tienen acceso todos cuantos lo soli-

citen cumhlidos los diez y siete años, con sólo demos-

trar bucna conclucta. No importan los conocimientos

aclquiriclos anteriormente y ni aw^ se cxige saber leer

y escribir. La prefcrencia se establece sblo a favor c1e

los agricultores y de quienes cuenten, al terminar el

curso, con un en)hleo adecuado a los conocimientos

a^lquiridos.
[)icho se está yue tales ^rincihios son sblo comha-

tib^les con lma enseñanza hreve y^profrmdamente hr^c-

tica. Tres n)escs bajo wi ^lan intenso y eficaz caj^aci-

tan a los alunmos para el manejo racional y]a rehara-

ción sencilla de las máquinas a^;rícolas más usuales;

la mitacl clel tiempo basta para adquirir el grado de

"conductor de tractores" con aptitud ^ara ejecutar ^las

variadas o^^eraciones en ^que el tractor sustituye a^la

y'Llllta, j^ al nlotOr (StaClOllarl0.

De la ^reponclerancia que se concede a las prácti-

cas de taller y campo, habla mejor que las palabras
cl hecho cle reclucirse las clases teóricas a una terce-

ra parte. clel ticmpo destinado a trabajos Inanuales

para lo^rar un conocimiento profundo de la constitu-

ci^ín y ftmcionamiento cle cada mác^uina, desmontán-

l?n rinc6n dcl tallcr mecsí^ilco.

dolas una por una, para honerlas nuevamente en mar-

cha y conducirlas venciendo, con una regulación acer-

tada, las dificultades c^uc pucden sobrevenir cn el tra-

bajo. Finalmente, los alumnos aprencten los cuidados

que cada má^quina necesita en las tcmporadas de in-

actividad.

Particulartnente los motores, mereccn atcnciGn es-

pecial por sus numerosas ahlicaciones en trabajos dc

tracción y a la polea. Para cualquicra de los alumnus
es tarea fácil, al final clel cw•so, drscubrir el origen

de un ruido anormal, alcanzar la pieza doncle sc hro-

duce, sustituirla hor tma nueva o re^arar el defectu si
fuera pectueño y ajustar toclos los órganos en su lu-

gar, ^para reanudar la marcha al puco ticm^^o. ^,Hay

quien pueda calcular lo que esto supone en los días

críticos del ric^;o, de la recolección y de la sementcra?

Con scr tanto lo dicho, nu cs to^1u lo c^uc la Escuc-

la brinda a los al;ricultores, hurque cn ella tirnen, adc-

más, la exposición }^ermanente y más conlhleta de las

máquinas que intenten adquirir, puccicn, sin gastu al-

Los alumnos, en la fragu:^, se c,jcrcitan forjtindo y reparando
rejas cte a.rudo y otr.is piezas srncillas.

guno, sulicitar ^la demustraci^ín de cualquicra de cllas

y, si aútt no hastase, ahelar al sul^crior informc dcl

hersonal técnico para ^1eci^lir con tocla clasc de garan-

tías la ejeeucibn mecánica de cualquier trahajo.

Su papel docente tampoco termina en la formación

de conductores y mecánicos, porque dentro de clla

hay oportunidad para c^ue los alumnos de las esalclas

técnicas, el personal cle cátedra anlbulante y el de lus

industriales, fabricantes y distribui^iores de macftlina-

ria at;rícola, aclquiera una hráctica ^1e la eshecialieia^l

que difícilmente ^puede recibir en otros lugares.

Complemento de la Escucla es un internado, clon-

de, al estricto ^recio cle coste, encuentran hospedaje

los alumnos para no distracr cl tiemho en largos re-
corridos. Su funcionamiento no tiene de harticular

para e^l visitante más due el orden ri^uroso ^1c sus ser-

vicios, extensión si se quierc clel quc hor todas partes

está a la vista, en contrastc con la aparcntc falta c1e

vigilancia con que se desenvuelvcn ^los d^u^shedes.
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FRLITICLILTLIRA

Métodos de co^gelacíón de frt^.ta seg^xidos
e^ los ^stados Llnídos

por Míguel ECHEGARAY ROMEA, Ingeniero agrónomo

IV

Sistemas de refrigeración

Casi todas las casas de maquinaria frigorífica em-

plean como cuerpo quírnico para la refrigeración el

amoníaco, aunque también se emplean, con alguna

frecuencia los siguientes: anhídrido carbónico (COZ);

cloruro de metilo (CI . CH.,) ; bicloruro de metano

(C12 . CHZ).

E1 esquema de ftmcionamiento es el siguiente: El

wi ^i^

Condonradon

`_, //z o

J_ _ ^ ^ Com^orrlor

Cama^
d^

Con9c/acióq.

Fig, núm. 1.

amoníaco líquido pasa a través de una válvula, se ex-

pansiona y parte se transforma en gas (de un 10 a

un 20 por 100). Esa mezcla de gas y líquido recorre
los tubos de refrigeración puestos cn la cámára. Al
absorber el calor de ella, el amoníaco que sale de los
hihos se convierte totalmente en gas y va a tm com-
presor que lo comprime fuertemente, y después pasa

por un contiensador de agua que lo transforrna en
líquido otra vez y de nuevo pasa por la válvula.

Cuando se quieren:producir grandes descensos de
temperatura, los tubos, por los que corre el amoníaco,
no van a la cán^ara, sino a un dcpósito que contiene
otro cuerpo que, enfriado por el amoníaco, recorre a
su vez los tubos colo^cados en la cámara o enfrían el

aire de un depósito y entonces es el aire quien reco-
rre la cámara.

Cinco son los sistemas que se siguen más corrien-
temente:

1) E1 amoníaco pasa por el compresor, después
se expansiona y circula directamente por los tubos de
refrigeración colocados en la cámara (fig. 1).

2) El amoníaco pasa a un compresor, y después
se expansiona y va a un serpentín colocado en el in-
terior de un depósito, en el que hay una solución a sa-
turación de cloruro cálcico, cuerpo yue, como sabe-
mos, se enfría rápidamente y a bajas tem:peraturas.
Dieha solución, por medio de una bomba accionada
por un motor, es impulsada desde el depósito a los tu-
bos de refrigeración colocados en la cámara de con-
gelación (fig. 2).

3) EI amoníaco sale del compresor en forrna de
gas y líquido y recorre una serie de tubos de refrige-
ración colocados denn u de un depósito, en cuya parte
superior hay un aspirador. El as.pirador absorbe el

DPPósifo ^n /a Ja/uc%n

Cl1 Ca

Fig. núm. 2.
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aire del depósito; este aire se enfría al atravesar los

tubos de refrigeración y es ]anzado dentro de la cá-

mara en la que hace el recorrido que puecíe verse en la

ca a la que enfría directamente por contacto, y ésta, a

su vez, a los envases colocados en contacto con ella.

La figura nrím. 6 corresponde a la ^primera de las

dos formas mencionadas; a la segunda, corresponde

el sistema seguido en Qlaucester-Mass, descrito como

ejemplo de conl;elación rápicia a baja temperatura.

Cámara de congelación para ensa-

yos comerciales

Fig. ní^m. 3.-('irculación del aire en el interior de
la cámara.

figura níun. 3, volvienclo a entrar en el depósito por

la parte inferior.

La figura nínn. 4 representa un modelo de cíepósi-

to de aire cun su aspiraclor. Se coloca en un extremo

de ^la cámara y dentro de ella.

4) Cuando se quieren temperaturas más bajas

y al mismo tiempo que no haya oscilaciones de tem-

peratura dentro c1e la cámara, se emplea cl siguien-

te sistema: EI compresor envía el amoníaco en for-

ma c1e gas y líquido a im serpentín colocado dentru

de un depósito que contiene la solución a saturación

dc cloruro cálcico. Esta solución, por medio dc una

bomba y motor, se hace circular por una seric de

tribos de refrigeración ^que están dentro de un depósi-

t0 en Cl qLle C1rCllla el alre por med10 d8 Ul7 aS'plra-

dor, y, a semejanza del anterior sistema, el aire reco-

rre la cámara de congelación (fig. 5).

5) El compresor envía el amoníaco en forma de

í;as y líquiclo por una serie de tubos de refrigeración,

sobre los que cae ru^a solución de cloruro cálcico. Es-

ta solución cae, después de haber resba^lado por los

tubos, a un depósito, y una corriente de aire enfriado,

que circula de la misma manera que por el anterior

sistema, es la que va a la cámara de congelación. A

su vez, hay una bo^mba y motor ^que sirven para lan-
zar la so^lución de cloruro cálcico desde el depósito a
los htbos, desde los cuales cae pulverizada sobre los
tubos de refrigeración que llevan el amoníaco, o tam-

bién la misma pulverización cle cloruro de calcio, des-

pués c1c deslizarse por los tubos de refri^eración que

Ilevan el amoníaco, cae sobre una superficie metáli-

Va%vu/d

^

Fig. núm. 5.

Para juzgar del coste de instalación y de las ca-

racterísticas de ru^a cámara de congclación en la que
se pueden ^hacer ensayos de con ;elación con las uvas,

en escala comercia^^l, me dirií;í a la casa Yorlc [ce Ma-

(A)

(E)

(c)

(E)

(c,

(x,

f^ ig. ní^m. 4,

(:1) tialidx del urre. - (I3) Avpirador. - ((')
1•:ntracla clel uirr en e! atipirador.-(U) H:n-
trada del amoniaco en lo^ tubos d© refrige-
raoión.-(N:) Tubos de refrigeración.-U^) ^a-
lida del amonraco de los tubos de refrigera-
^^ión.-(G) Entraera del itire en e1 depósito.-
(ri) Depósito para recogor la humedad que

so depoeite.

chinery Corporation, que fué la que montó las cáma-
ras frigoríficas en los Laboratorios (1c Orlando (Flo-

rida) cuando se hicieron ensayos de esterilización de

De^bar^^o ron/a
Ja/aeion e!° Ct2 Cd

^

Bainó^

/rcv cian e i^
__ _ - --i --_^ - ^._ _ -_^_ ^\

^dma^d d,Ŭ ^ '
conyc^doioq ^

_ ----y ^k J
i

^ - _ ^,
^ ^' ^ Ii

^ I
^ ---' F - .
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los frutos por el frío, por existir en dicho Estado la
Ceratitis Capitata.

Las dimensiones c1e la cámara han sido fijadas,

danclo las que tienc el fri};orí^fico ex^erimental de los

laboratorios cie las Islas Hawai, y yue sun diez }^ies

de larño ^por ciiez (le ancho y por ocho ^e altura (di-

mensiones del interior de la cámara), y se ha fijado

como temperatura la dc 18 ^;raclos Fahrenheit, por-

que las casas dc maquinaria fri^orífica sólo garanti-

zan w^a oscilación de tem^peratura (1e 2 gra(ios por

(A^

(B)

(c>

(F)

(G)

(H)

(J:
(L)

Fig, núm. fi.

(.U S:^lida d^^l aire^ del depósito.-(B) Aspira-
dor.-((') Entrada det aire en el aspiratlor.-
(U) 1'uriYieadnren del aire.-(E) Pulverirado-
re^; desde lor que cxe la^ solu^^ión de cioruro
de ea^lcio.-(1') 1'ul^^erizaci^ín del cloruro cál-
eiro.-(U) F.ntrada del :unoníac.o. - (I-I) Tu-
bu ile refrigeración.-(7) I:ntrada de aire.-
(.1) ^ulida drl amoníaeo.-(IN) Depósito don-
de cae Ia soluc•ión de cloruro rálcico.-(IJ
l'nión con la^ bomba que cuel^•e la soluc•ión de

doruro rí^lcico a los pulcerizadores.

Fig. nfim, 7.

Trescientas cincuenta libras de amoníaco concen-

trado.
Equi}^o de contral de temperatura automática y gra-

ciual (para ensayar distintas temperaturas), desde 28

^rados Fahrenheit a los 18 ^rados Fahrenheit indi-

cados.
Y un aparato compresor de amoníaco c1e un solo

cilindro.
La fi^ura núm. 7 representa un coinpresor de la

casa citada, que sería suficiente ^para experimentar

con las temperaturas ^que se han mencionado.

EI coste de toda esta maquinaria, pucsta en el ^^puer-

to c1e Nueva Vork, es de 1.834 dólares.

Coste de funcionamiento.-Este depencie, en ^ran

parte, del coste de ^la clectricida(1 y del af;ua en donde

haya de ^hacerse la instalación.

Se calcula que en Norteamérica no exceclerá de

3'00 dólares diarios.

Construcción de la cámara.-En cuanto a la cáma-

ra, ya hemos dado sus dimensiones interiores, y a

continuación damos los detalles de la construcción

del techo, suelo y paredcs. No ciamos hresuhuesto de

construcción, porque siendo el princi}^al material el

encima y por clebajo de la temperatura señalada en el ^ I t
;^-

termostato c1e re^ulación mecánica. De csta manera í;nica. capa de cor-
rho de tres pul- ^T̂ /^I^

Se tletle ^la Sennrl(1aCj CÍe Cftle la CdIllara I70 re^lstrará gadas. ^ ^^

tem^peraturas superiores a 20 ^rados Fahrenheit.
Una cámara de ]as dimensiones mencionadas, capaz

cle contener tu^os 600 kilos de uva y cuya temperatura
Diortero de cemento. _^T

l ^^
-/ ^ ^ i
\^

^^Í\
^'i; i

Muro de hormi-
- Rón, ladrillo 0

piedra.

sea de 18 ;raclos Fa^hrenheit, requiere: /,1.-
Un motor de 2 HP., 220 voltios, corriente alterna, 11^^ .

1

trifásica. ^ ^^ 1

^^Mil cioscientos scsenta }^ies lineales de tubo de un
\

cuarto c1e hul^ada, de acero, con sus juntas y sopor-
Enyesado y enltt-

r
^^^

eiao.teS. ^/^ ^
^ ^ ^

!
Una membrana vibratoria de 16 pulgadas por 10 ^ I^•.l

}^ies. Fig. ntím, S.-Paredes,

^
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corcho, resultará su presupuesto hecho en Norteaméri- corresponde al tipo en que el amoníaco transformadu

ca mucho más caro que en España. en gas y lí^quido circula dircctamente por los tubos de

Ln cuanto a la puerta c1e la cámara, la misma cara refrigeración colocados en la cámara.

mencionacla ticne cliferentes tipos de puertas con Para esta cámara, los tubos de refrigeración se co-

precios distintos. locarán en el techo, y dado su pequeño tamaño, no es,

Cemento.

Forma do madera.

Enyesado y enlucl-
do que xe pondr:í
deKpués de qultar
lay formae de ma-
dera.

Fig. ní^m. 9.-Techo.

Pi^o de horm Ŭgón.

Corcho de tres pulgadas.

Una capa de cemento asfaltatlo.

('^i^nentación de hormigón.

Fig. ními, 10.-I'ivo.

De los cinco sistemas de refrigeración que, como necesario ni poner ventiladores dentro de ella ni po-
ya hemos dicho, emplea la casa de maquinaria para ner doble techo para provocar la circulación del aire
producir frío, la instalación que estamos describiendo en su interior.

Fig. núm. 11.

1']squcma de una instalución de chmara irlgortftca, semejante en maqnlnaria y construcclón ñ la deacr[ta. A la iz-
quierdu, la maq^dnaria para produclr el frio, y a la derecha la cámara con loa tubos de refrigeración en el techo.
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Detalles del suelo, techo y paredes

de la cámara frigorífica para ensa-

yos comerciales

Las paredes son de piedra, hormigón o ladrillo. Una

sola capa de aislante (corcho) de tres pulgadas. Ce-

mento, directamente contra la cara interna de la pa-

red, que debe ser bastante ^lisa y limpia; se colocará

una sola ca.pa de tres pulgadas de corcho, la que se

unirá a la ^pared con cemento del que pondrá una ca-

pa de media pulgada. Todas las juntas verticales del

corcho estarán rotas y se ajustarán perfectamente

unas con otras {fig. 8).

El techo es de hormigón. Una sola capa de aislante

(corc^ho) de tres pulgadas. Las formas cíe madera que

se empleen en la construcción deben ser tres pulgadas

más gruesas que las corrientes. Sobre estas formas se

co^locará una capa de comprimidos de corcho, con to-

das las juntas transversales rotas y perfec±amente

ajustadas. £n los comprimidos de corcho se coloca-

rán oblicuos, como marca la figura 9, largos clavos

de ^^hierro galvanizado: dos por pie cuadrado. Estos

clavos sobresaldrán cíel corcho una y meclia pulga-

das. Sobre el corcho se colocará el hormigón. Cuando

se ^quiten las formas de macíera, se cubrirá la cara in-

ferior del corcho con un enyesado, enluciendo la par-

tc infcrior (fig. 10).

El piso es también de hormigón. Corcho de tres

pulgadas, una sola capa, sujeta por arriba y por aba-

jo en una capa de cemento asfaltado. Todas las jun-

tas transversales, rotas y perfectarnente ajustadas

tmas a otras. Encima el suelo de hormigón. La capa
de cemento asfaltado que se pone encima y debajo del

corcho de^be tener una altura cíe un octavo de pulgada.

En el caso de que se quieran temperaturas más ba-

jas, como, por ejemplo, los 10 grados Fahrenheit con

que se ha ensayado la congelación experimental de

uvas de Califon^ia, bastaría, en la cámara anterior-

mente descrita, poner la capa de corcho de seis pul-

gadas de grueso, en lugar de tres pulgacías. EI com-

presor, en vez de ser un cilindro, necesitaría dos y ha-

bría que aumentar el número de tubos de refrigeración
dentro de la cámara.

El aumento de coste que esto produciría sobre el

dado anteriormente, sería de unos 500 dólares.

Transporte rnarítimo de irutos y

productos agrícolas en cámaras fri-

goríficas

EI servicio marítimo en la costa del Atlántico de
los Estados Unidos, tiene dos corrientes principales:

d^e l^os ^p^uertos del Atlántico a Euro^pa, y el tráfico en-

tre Norteamérica y las Antillas, Centro y Sudamérica.
Temperaturas.-La ex-periencia ^que to^das las Com-

pañías tienen en el transporte de productos en cáma-

ras frigoríficas, es especialmente en carnes y fi^utas,

y sus bu^ques están equipados con cámaras frigorífi-

cas, que suelen estar divididas en compartimientos

que varían entre 2.000 y 6.000 pies cúbicos de capa-

^cidad.

La ternperatura de los diversos compartimientos se

ajusta a la clase de producto que debe transportarse

en ellos.

Las temperaturas entre 15 y 20 gracíos Fahrenheit,

hasta e^l día de hoy, se emplean exclusivamente en el

transporte cíe carne y pescado congelado. Las tempe-

raturas entre 25/30 para carnes frescas y las de .

32/40 grados Fahrenheit para el transp^orte de fru-

tos, especialmente uvas, ciruelas y tomates.

Flete.-Los tipos de flete para la carga transporta-

da en cámaras frigoríficas, ^puede, ^en genera^l, ^de^cirse

que son de un 30 a un 50 por 100 más elevados que

los corrientes para carga general.

También varían los tipo^s de flete, s^egím la temp^e-

ratura que se requi^era en la cámara frigorífica.

Para las uvas sólo puede darse un estudio de tan-

teo. El flete corriente entre Nueva York, Southamp-

ton o Hamburgo, para transporte en cámara de 35

grados F. (que es la forma usada ^hasta ahora), varía

aproximadamente entre 0,45 y 0,60 centavos por pie

^círbico; pero e^n caso cíe desearse una ternp^eratura i^n-

ferior, entonces el flete variaría, probablemente, entre

0,75 y 1,00 centavos^por p^ie cúbico.

Cuando el ^expedidor desea estipular la temperatu-

ra a que su producto ha de ser transportado, las Com-

pañías, en caso de no tener otras cargas para ser

transportadas bajo la misma temperatura, pueden
o^bligarle a satisface^r el importe del flete de una cá-
mara completa atmque sus productos no llenen la ca-

pacidad de la misma. Por lo general, las Compar^ías

no se hacen responsables del mantenimiento de una

temperatura fija en las cámaras y exigen como míni-

mo un margen de un 3 por 100, tanto de aumento co-

mo de disminución sobre la temperatura estipulada.

Tanto el expedidor como el consignatario tienen ac-

^ceso a los liUros ^en los que se registran las tempe^ratu-
ras durante la travesía.

E1 problema para España no será tan sencillo, pues
aunq^u^e se resuelva el problema de congelación, que-

dará siempre en pie el del transporte, ya que ningu-

na de las más impo^rtantes Com^pañías navieras tocan

en el puerto de Almería y que nuestra Compañía Tras-

at^lántica no posee frigoríficos ^co^n dichas tempera-
turas.

Este es, pues, un problema, que si se resuelve el

primero tiene gran importancia y para el que tal vez
la mejor SOIUCIÓrl sería contratar con alguna de las

Com^pañías españolas el transporte a^condici^ón de que
ella montara un frigorífico a la temperatura. exigida

por la disposición de la Sección de{ Control y Cua-

rentena de Plantas del Ministerio de Agricultura de
los E Ŭ tados Unidos.
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I,a actual campa^a olíva^era
Está comenzando la campaña

olivarera del presente año, y pa-

rece natur-al qcre, en estos momen-

tos, adquieran un relieve extraor-

dinario las complejas dificultades

de todo género que afectan a esta

producción eminentemente nacio-

nal. Los problemas que plantea,

en sus di f erentes aspectos, se re-

fieren a órdenes nury diversos:

técnico, económico, social y co-

mercial.

La confección de las bases de

trabajo indispensables para veri-

f icar actualmente, en la mayor

parte de nuestras zonas olivare-

ras, una recolección ordenada y

tranquila, ha tropezado con gran-

des obstáculos; las mediaciones

impuestas por los elementos cn

pugna no fueron lo suficiente-

mente e f icaces para obtener un

acuerdo, y de ese modo se ha rc-

tardado en muchas zonas, singu-

larmente en Andalucía, el co-

mienzo de las operaciones de re-

colección.

Por otra parte, las últimas Ilu-

vias tan intensas en casi toda la

Península han impedido tam-

bién la reeogida de la aceiterna.

Arregladas por el momento las

di f icultades anteriores, queda aún

perple jo y temeroso el olivarero

ante el precio ruinoso que actual-

mente tienen los aceites. El sensi-

ble aumento que los gastos de re-

colección han experimentado, con

relación a los de la campaña

1931-19^32, hace rnuy difí Ŭil ta
defensa enn los actuales precios,

de las explotaciones olivareras; es

posible que las fincas de calidad
excepcional resistan circunstan-
cialmente estas dificultades, pero
^ puede asegurarse lo mismo de
las f incas con tierra sin f ondo en
que los olivos producen la mitad
o un tercio de lo producido en las
anteriores?

Otro problema que se plantea

en la actual campaña, es el de la

supresión de los atrojamientos,

deseo plausible del Ministerio de

Agricultura, pero para cuya reali-

zación encuentran dificultades,

tanto los fabricantes como los pe-

queños agricultores, siendo pre-

ciso conciliar intereses en pugna.

La producción olivarera, espe-

cialmente en provincias que, co-

mo la de Jaén, tiene una gran pre-

ponderancia sobre los demás cul-

tivos, puede considerarse, tanto

por la perfección e intensidad de

su cultivo, como por el volumen

de riqueza que representa, un ca-

so muy típico ^de producciones que

constituyen una "economía dirigi-

da". Todos los problentas qu^e

plantea son de altos vuelos, y pre-

cisamente por esto, es necesario

no adoptar nredidas poco pensa-

das y de implantación atropella-

da que ocasionarian gravísimos

perjuicios a esta producción. E'l

aumento creciente de las superfi-

cies dedicadas a plantación de oli-

var hace esperar producciones

cada vez mayores, y seria lamen-

table detener este crecimiento y

aun redcrcirlo con la secuela de to-

dos los problemas de indole eco-

nómica y ^oc:.^' que plantearia.

^^^^^CVIIU^^^;r'-

La cosecha de este año, segíui

puede observarse por los ^datos

que publicamos en otra sección de

este número, es en general nor-

mal y debe considerarse como

buena en la mayor parte de las

provincias de Andalucia; en Jaén,

solamente, se calcula en unos 10

millones y medio de arrobas ^de

aceite, que dejarán a los obreros

encargados de la recolección unos

45 millones de pesetas, con lo que

de momento cabe resolver el pa-

voroso problema del parn obrero,

siempre que los conflictos que

plantean leyes como la de térmi-

nos municipales, no di f iculten la

solctción.

En la Asamblea olivarera, cele-

brada en Jaén, a la que asistieron

millares de agricultores y que fué

presidida por el Subsecretario del

Ministerio de Agricultura, se plan-

tearon algcrno.r de los problemas

anteriormente expuestos y otros

de indole social, que por afectar

muy directamente a esta produc-

ción, era necesario llevar a cono-

cimiento, tanto de los órganos

ejeeutivos de la Nación, eomo de

los representantes en las Cortes,

para que se a^dopten las medidas

de defensa de urra riqeceza quc es

de todos los españoles. En el mis-

mo día, el Subsecretario de Agri-

cultura y sus acompañantes, entre

los que se encontraban represen-

taciones parlanrentarias y perio-

distas, pudieron en su visita a va-

rios pueblos, adn•rar una riqueza.

que aún sigue viviendo de sus ex-

clusivas fuerzas, hoy ya merrna^-

das por los obstcículos gue está

encontrando en su camino.
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I,a ^xposición ítaliana de la boníñ.ca y
e1 trígo

A fin de divulgar y dar a cono-
cer a los congresistas nacionales
y extranjeros Ios interesantes tra-
bajos realizados en ttalia sobre
bonifica y en la batalla del trigo

se celebró en Roma una documen-
tada exposición acerca de ambos
certámenes.

En las paredes exteriores dcl
edificio ya se mostraban inscrip-
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ciones de propaganda, una de las
cuales reproducimos en el graba-
do adjunto.

En su interior se exponían do-
cumentados gráficos, datos y es-
pigas dem^ostrativas de la inten-
sa labor que se está realizando en
Italia y que han dado lugar a que
la producción media, en ^m corto
número de arias, haya pasado des-
de los 10,4 q. m. que se recogían
por hectárea a los 15,2 q. m. que
se han logrado en la írltima cose-
cha.

Esto unido a que se ha extendi-
do ]a superficie cultivada de trigo
en unas 200.000 hectáreas, en
números redondos, scgím datos
allí expuestos, ha hecho que la
,-^roducción total italiana en este
rereal se elevase a 75 millones de
auintales métri^cos, casi el doble
de lo que se venía obteniendo en
años anteriores a la batalla del
r=ran^o.
^ En los diferentes stand allí ex-
^^uestos, se mostrahan una colec-
ción de haces, ^espigas y semillas
de las diferentes variedades culti-
vadas en todas las regiorles italia-
nas, a las que acompañahan gran
cantidad d^e datos referentes a las
mismas.

Tambi ‚n se exponían varios
nlanos y gran documentación ré-
ferente a los trabajos de honifi-
ca, sobre la que ya hemos trata-
clo anteriormente y volveremos a
tratar en uno de los próxirnos nír-
n1erOS de AGRICULTURA.

•^..^.^.^.^.^..........Ŭ.^.^.^.

Uno de los letreros de propaganda

que se exponían en las paredes exteria-

res de la Exposición italiana de la bo-

riflca ,y el trigo:

^^^ "La^y nacioneK fuerten, I.+ti naciones

estableti, Son lac que tie apoys+n sobre Ix
I tierra. ReSCatar la tiPrra, y con la tie-
I! rrtt los humbres, y+•un los hombrrn lst

rftza.^

.^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^
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IV Congreso Internacional de ^nse-
ñanza

Como ya dijimos en el número
anterior, se celebró este interesan-
te Congreso en Roma.

En él estaban representados
muchos países, pero únicamente
España y Checoeslovaquia ha-
bían constituído ^Comité para el
mismo.

EI Ingeniero agrónorno don
Eladio Morales Fraile fué nom-
brado Secretario adjunto de1 Con-
greso, actuó en la primera Sec-
ción, dando muestras de una gran
actividad y desarrollando una ex-
traordinaria labor.

Se presentaron unas 90 ponen-
cias y comunicaciones repartidas
en las secciones de: Enseñanza
superior; Enseñanza secundaria;
Enseñanza popular y postesco}ar;
Enseñanza primaria elemnntal, y
Enseñanza doméstica.

De todas ellas se trató con ex-
tensión, tomándose interesantes
acuerdos, que en la imposiUilidad
de detallar uno a uno, por falta
de espacio, nos limitaremos a
transcribir las siguientes cornclu-
siones adoptadas por la sección
de Enserianza superior:

1) (^ue en todos los países la
enseñanza superior agronómica
tenga un carácter universitario
cicntífico con orientación profe-
sional, tanto en las Universidades,
como en las demás instituciones
de enseñanza, escuelas politécni-
cas, institutos superiores de Agri-
cultura.

2) (^ue las condiciones de ad-
misión a la enseñanza superior

agrícola
sean como las de las facultades
universitarias.

3) Que la duración de la en-
señanza superior sea de cuatro
años por lo menos.

a) Bien en la escuela misma.
b) O bien dos años en un es-

tab^lecimiento universitario, des-
pués del bachillerato y antes del
ingreso, y dos años en la escuela
o instittrto superior.

4) C^ue en todos los países la
enseñanza superior agronómica,
teniendo un carácter profesional,
tenga orientación biológico-eco-
nómica, comprendiendo una pro-
porción más equilibrada entre ]as
enseñanzas referentes a las plan-
tas y las enseñanzas de los anima-
les.

5) (^ u e 1 a especialización,
después de cuatro años de estu-
dios y el diploma, debe compren-
der entre ^las diferentes ramas,
particularmente:

a) La especialización ^hacia
las investiga^ciones y la experi-
mentación.

b) La especialización hacia e]
estudio de las grandes transfor-
maciones y mejoras agrícolas.

c) La especialización en cier-
tas industrias de transformación
de productos agrícolas.

d) La especialización en zoo-
tecnia.

Y, por ídtimo, atmque no fué
objeto de un voto especial, hemos
de insistir que ]a formación del
profesorado fué cuestión defendi-
da por varios ponentes y que ya
está resuelta en algunos países.

^^.^.^.^.^.^o^.^.^.^.^.^^

Conferencía Internacional ^ara 1a or-
ganización técnica de1 crédíto Agríeola

A iniciativa de la Federación
internacional de Ingenieros agró-
nomos (F. I. T. A.) y del Comité
organizador del IV Congreso in-
ternacional de enseñanza agrícola,
se celebró recientemente en Roma
la Coi^ferencia internacional para
la organización técnica del crédi-
to agrícola.

En estos tíltimos años cada vez
necesita ]a agricultttra más ayuda
del crédito. Los ^problemas que la
postguerra ^ha planteado no pue-

den ser resueltos con los medios
de que se dispone dentro de algu-
nos países. Se trata de conseguir,
por un esfuerzo coordinado, una
solución internacional. Desde el
año 1924 vienen celebrándose re-
uniones diversas, pero nada prác-
tico se ha Ilevado a cabo, a pesar
de la intervención de la Sociedad
de Nacio^nes, ^el Instituto Interna-
cional de ,A nricultura, los Congre-
sos Internaciona^7es de Agricultura
y la C^onferencia ^parlamentaria in-

ternacional del Crédrto Agricola.
En ta-1 situación; y vista la urgen-
cia de acudir en auxilio de los paí-
ses que en Europa sufren los efec-
tos más intensos de la crisis de
mercados y precios, sin poder li-
brar a la agricultura de la usura,
la F. I. T. A. ha convocado est^a
reunión para tratar d^e conseguir
algo real en el campo del crédito
agrícola internacional.

La Conferencia fué presidida
por el señor Tardy, director gene-
ral de la Caja Nacional de Crédi-
to agrícola en Francia; vicepresi-
dente, el señor Nicotra, director
general del crédito agrícola y ca-
jas de ahorro en el Ministerio dc
Agricultura y Montes de Italia, y
como secretario, el docior Vaini-
cher.

Asistieron delegados de diver-
sas instituciones cie crédito de va-
rios países.

EI señor Tardy expuso la laUor
del crédito agrícola francés, irizo
resaltar ^la gran aceptación que
entre los agricultores ticnen los tí-
tulos que emite tal institución, pa-
ra las mejoras agrícolas se hacen
préstamos a largo plazo, tenién-
dose en cuenta la o^bra q'tre piensa
emprenderse con el préstamo so-
licitado, el máximum que se con-
cede es de 60.000 francos, a un
interés del 2 y medio al 3 por 100.

El señor Nicotra trató de la or-
ganización del crédito agrícola en
Italia: existe una Caja centra^l y
14 institutos regionales, los ex-
pertos son agrónomos del Esta-
do y tienen una preparación espe-
cial, pudi^endo llegar a delegadcís
y directores regionales.

Intervinieron también los dele-
gados de Grecia, Argelia y Yu-
goslavia.

El delegado de Yugoslavia,
doctor Mladen, profesor en la Fa-
cultad de Agricultura y selvicultu-
ra en Belgrado, opinó que no debe
alejarse la cuestión de1 crédito
agríco}a de la esfera de acción de
los Gobiernos, ya ^que en la ma-
yoría de los países depende de
ellos; por otro lado, existe una
documentación importante reco-
pilada por el Instituto Internacio-
nal de Agricultura, e] cual labora
de acuerdo con la Sociedad de
Naciones, por lo cual propone se
trabaje de acuerdo con las citadas
I1lstitt1C1o11eS.

En vista de las divcrsas mani-
festaciones, se llegó por tmanimi-
dad a la aprobación de la siguien-
te proposición:
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(^ue la F. I. T. A. instituya en

su seno una oficina internacional
para el estudio de las cuestiones
relativas al crédito agrícola en los
diversos países.

Aciemás, que se organicen re-
gulares y periódicas reuniones en-
tre los representantes de los ins-
titutos nacionales de crédito agrí-
cola de los diversos países y de

los técnicos agrícolas, de acuer-
do con la Sociecíad de Naciones y
el Instituto Internacional de Agri-
cultura.

Según noticias ^particulares, es
probable que la próxima reunión
del Crédito agrícola se celebre en
París en el próximo mes de ene-
ro.-E. ^Vl. y F.

.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^^

Conferencía Internaciorlal de Abonos
Bajo la presidencia del doctor

Bertrancl y con un discurso de]
doctor Angelini sobre el progreso
de los abonos y de la influencia
que sobre él ^han tenido los servi-
cios de Cátedra Ambulante y Ci-
nematográfica, quedó inaugurada
en Roma la conferencia que enca-
beza estas líneas.

Se ^presentaron valiosos traba-
jos, de los cuales vamos a dar su-
cinta idea.

EI doctor Pratolongo trató de
La utilidad de orientar económica-
mente las.experiencias y la propa-
ganda de los abonos. Señaló en
este tra^bajo la importancia de ele-
gir, no el abono que dé cosec^ha
más abundante, sino aquél que
económicamente produzca mejor
resultado.

Marcó la conveniencia de que,
al divulgar y propagar entre la
m^asa agricultora el empleo de los
abonos, fueren los estudios técni-
cos seguidos de los correspondien-
tes estudias económicos, calculan-
do de una manera aproximada,
pero siernpre comparativa, los
abonos más convenientes a los
agricultores.

Hace mención, posteriormente,
de los trabajos que se vienen rea-
lizando en este sentido por el Real
Instituto Superior de Agricultura
de Milán, actualmente dirigido por
el conferenciante, en el que se -ha
llegado, después de varios estu-
dios, a fijar las fórmulas más
apropiadas a variados y caracte-
rísticos terrenos italianos.

EI prafesor Ferrucio Zago se
ocupó del Empleo de los abonos
quimicos en Italia, señalando las
variaciones que ha experimenta-
do el consumo de abonos en Ita-
lia estos últimos años. En 1930
se inicia ya una notable disminu-
ción en el empleo cíe abonos quí-
micos, acentuándose grandemente

el pasado año de 1931, en el cual,
al compararle con el año 1929, se
nota un descenso de un 42,6 por
100 entre las abonos fosfatados;
un 18 por 100 entre los nitrogena-
dos, y un 64,5 ;por 100 para
los abonos potásicos, no obstante
ser los precios de los fertilizantes,
fosfatados y nitrogenados bastan-
te más baratos que antes de la
guerra.

Estas disminuciones - dice -
deben preocupar bastante, pues
suponen un descenso considerable
en el rendimiento de los suelos.

Aboga ,por intensificar la pro-
paganda de abonos y la creación
de campos de demostración.

Hace mención de la encuesta
que r^ealizó la Federación Fascista
de la Industria de productos quí-
micas, entre los que ganaron los
premios del VIII Concurso Nacio-
nal para ,la Victoria del Trigo, los
cual^es di^eron a cono^cer ^la mane-
ra cómo habían conseguido sus
triunfos. El resultado fué que una
de las principales causas de sus
éxitas se debieron a los abonados
abundantes y bien equilibrados.

EI Dr. An. Gray trató de La in-
fluencia de la crisis económica so-
bre la producción y consumo de
superfosfatos. En él hizo un estu-
dio de la fabricación y conswno
mundial de este fertilizante, ha-
ciendo notar la gran disminución
que había experimentado el con-
sumo de este abono fosfatacío, el
principal fertilizante mineral, dis-
minución que se notaba en todas
las naciones europ^eas, exceptuan-
do Rusia. En España señaló un
porcentaje de cíisminución de un
9,3 por 100 al comparar el consu-
tno de 1929 con el de 1930, mien-
tras que Francia disulinuyó el
40,3 por 100 y Portugal el 12,2
por 100.

'EI Dr. C. Kruegel presentó un

trabajo de divulgación sobre La
Estación ^de investigaciones agri-
colas de Hamburgo.

Este C^entro dispone de 1.600
tiestos para los primeros ensayos
de abanos y un crecido número de
tubos de arcilla cocida para el en-
sayo de plantas de raíces ]argas.

Posee igualmente cierres abri-
gos, en los que puede regularse
automáticamente la temperatura.

Los ^ensayos realizados ^en los
tiestos son controlados luego ^en
pleno campo.

Para la determinación de los
elementos nutritivos de los suelos
emplea los métodos de Mitscher-
lich y Neubauer.

Los análisis rápidos de suelos
los efectúa por métodos colorirné-
trico^s, llevando analizados, desde
que comenzó a trabajar en 1928,
alrededor de 18.000 muestras de
tierra.

Para el análisis de los aborios
que experimenta emplea méto-.
dos cuidadosamente selecciona-
dos, después de haber aonsultado
a analistas especializados de gran
número de países.

Seriala que para el análisis de
los fosfatos brutos y superfosfa-
tos se emplea un estudiado méto-
do que lo deno^mina "Método de
Hamburgo, 1908".

El doctor Eduardo Osella pre-
sentó otro trabajo sobre La pro-
ducción de abqnos quím^cos en
Italia, ^en el que dió a conocer la
importancia cíe la industria de los
sup^erfosfato^s ^en dic^ha nación,
que cuenta con una produccíón de
24 millones de quintales métricos
y 85 fábricas de este fertilizante.

Al tratar de los abonos nitró-
genados señaló la gran produ^cción
italiana de cianamida de calcio y
de sulfato amónico, que puede s^er
intensificada cuando el mercado
lo exija, pues las fábricas no tra-
bajau a plena producción.

E1 Ingeniero Giulio Bossard
presentó un eshrdio con ^el tema
Por una reducción de tarifas en el
transporte de abonos por ferro-
carril, marcando la necesidací de
que estos transportes sean más
económicos, pues aunque en oca-
siones son más baratos que las
mercancías corrientes, éstas re-
ducciones suelen ser tan pequeñas
que precisa se intensifiquen.

Relaciona los transportes ita-
lianos con los de diferentes paí-
ses, y pide a los ferrocarriles ita-
lianos una mayor reducción.
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Se ocupa igualmente del trans-
porte en camión por carretera.

Una vez terminadas las lec.u^ ^i^
y discusiones de las trabaj^os de-
tallacíos someramente, se acordó
crear un Comité internacional pa-

ra uni^:^-:• '^^ ^:westigaciones de
abonos y que se ^haga el promotor
de estos ^estudios con normas de
propaganda y de divulgación de
los resultados.

rrencia de la maquinaria con los
trabajadores y con el ganado, que
tanto preocupa en todos los paí-
ses y muoho más donde se carece
de combustibles líquidos, conclu-
yendo que es indispensable wla
coordinación estrecha de los me-
dios de trabajo.

Otro punto analizado por ^I
profesor Micheli fué el de la en-
señanza práctica de la mecánica
agraria, exponiendo la obra fruc-
tífera de su Escuela de Capanellc,
cerca de Roma, en el adresira-
miento de obreros rurales ,^ara ^
manejar tractores y máquinas
agrícolas, de cuyo interés puede
juzgarse por ]a descripción que se
hace en otr^o lugar de este nú-
mero.

Asimismo se ocupó cíe la anar-
quía existente entre los proyectis-
tas de maquinaria agrícula al
adoptar continuamente p i e z a s
nuevas para sus aparatos si^.t ccn-
tar con el aprovechami^nto que
pudieran dar a otras de reconuci•-
da eficacia utilizadas por rnarcas
concurrentes, exponiendo ei dele-
gado de Francia la labor que a es-
te respecto ^ha realizado en su país
una oficina ministerial crcada al
efecto para unificar el pieceric d^^
la maquinaria, de la cual dió dos
cifras, entre otras nnrohas, cierta-
mente significativas: la reducción,
en dos años de trabajo, desde
trescientos hasta unos cuarenta,
de ^.los tipos de cuchillas de sega-
dora, y a diez desde cincuenta de
los dedos para la sierra de estas
rnáquinas.

A este propósito de u Ŭ• Fi;.aciór
de modelos, M. Uiserens expuso
la labor de otro organisruo nuwo
creado en Suiza para el crsayo
previo de todas las máquinas af;r:•-
colas que intenten introducir^^ en
el mercado, sin cuyo reqursit^ y el
certificado de aprobación curres-
pondiente ningún vendedor ni fa-
bricante puede ofrecérseias dl
agricultor. Así se consigtrc a la
vez el objeto cie la oficina frar,ce-
sa de unificación de piezas, y se
evita que fabricantes desaprensi-
vos o indocumentados sorpren;lan
al agricultor, sirviendo de paso
como colaboración y conse;o a los
que lo hayan menester para per-
feccionar y hacer aprovechables
algunas máquinas presentadas al
control.

En este plano la Conferencia,
se planteó por la delegación ita-
liana la necesicíad de buscar a los

.^.^.^.^.^.^.^.m.^.^.^.^^

Reuníón sob^e ' cínernatografía edu-
catíva

E1 25 de octubre por la tarde
el Congreso de Enseñanza Agrí-
cola celebró sesión en el salón de
actos del Instituto internacional
de'Cinematografía educativa, or-
ganismo de la Sociedad de las
Naciones, creado en Roma para
difundir la cinematografía adtu-
ral y científica y en el que se es-
tudia con atención preferente la
utilización de la película en la en-
señanza y propaganda agrícolas.

Presidió la sesión el señor De
Vuyzt, delegado belga, haciendo
uso de la palabra el señor Angeli-
ni para enaltecer ^la labor del Ins-
tituto en su relación con la agri-
cultura y el entusiasmo de su di-
rector, señor De Feo, para llegar
en todos los aspectos de la ense-
ñanza por medio del cinema a re-
sultados prácticos.

A continuación leyó el señor De
Feo un interesante trabajo titula-
cío "E1 empleo del cinema en la
agricultura", en el que aludió en
for•ma especial a la labor reaiiza-
da por el Instituto Luce, de1 cual
fué creador, en materia de cine-
matografía agricola, haciendo re-
saltar la eficaz propaganda agrí-

cola realizada en toda la penín-
sula italiana por medio de diver-
sas p^elículas, especialmente con
1a de "La batalla del grano".

E1 señor Jacarino leyó una rela-
ción de los trabajos realizados en
diversos países por organismos
oficiales y particulares en favor de
la enseñanza y de la propaganda
agrícola por medio del cinema.

EI señor Boss, delegado del
Instituto en China, expuso los tra-
bajos que se efectúan para la for-
mación de un catálogo internacio-
nal de películas educativas y la
conveniencia de ^^que para faciditar
la circulación de las mismas se
pida a los Gobiernos cíe los res-
pectivos países la supresión de los
derechos de aduana sobre las pe-
líc^das destinadas a la enseñanza
agrícola, y en este sentido se pre-
sentó una resolución.

Al final de la sesión se proyec-
taron tres interesantes películas:
una americana sobre fabricación
de quesos y dos italianas, titulada
una "La gallina y el huevo", de
gran valor científico, y otra de
propaganda de la bonifica.

^^.^.^.^.^.^o^.^.^.^.^.^^

Conferencia lnternacíonal de Maqui-
naria Agrícola

La Conferencia lnternacional
de Maquinaria Agrícola que se
celebró en Roma, coincidiendo
con el Congreso de Enseñanza,
bajo la presidencia del Ingeniero
agrónomo e ilustre profesor del
Politécnico de Zurich, M. Dise-
rens, reunió a buen ntímero de es-
pecialistas en la mecanización
rural.

Fué objeto de estudio, en pri-
mer lugar, la proposición del [^,-
geniero Sg. Santini, profeso^ d^
Mecánica agraria en Porticci, so-
bre la necesidad de unificar el ^n-
sayo de máquinas agrícolas, a;

objeto de hacer fácilmente cor;t-
parables los resultacios cie los cen-
tros de experimentación, coinci-
diéndose unánirnemente en apre-
ciar la continuidací que proporcio-
naría a los ensayos de una máqui-
na el conocimiento exacto de las
pruebas realizadas con ella en
otro lugar, y principalmente las d^
orden industrial, ya que el medio
agrícola, por su variedad, no se
presta a ello tan fácilmente.

EI profesor Micheli, director de
la Escuela Práctica de Mecánica
Agraria de Roma, expuso en inte-
resantísima disertación la concu-
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problemas de mecánica agraria
una coordinación internacional,
solicitándose con tal objeto que ia
F. I. T. A. (Federación tnternacio-

nai de Técnicos Agrónomos), con
s:.dc en Roma, se encargase de
desarrollar esta importante la-
bor.

.^.^.^.^.^.^ua..^....^.^.^.

Dos conferencías ínteresantes
Del señor Carrión

Invitado por la Sección cle Agri-
cultura de la Sociedací Económi-
ca, ha dado una conferencia el día
10 cíe diciembre el Ingeniero agró-
nomo do^n Pascual (:arrión, sobre
"Los latifundios en Esparia y la
Reforma Agraria". Hizo la pre-
sentación el señor Villarino, que
dedicó elogios a la labor de1 con-
ferenciante en el orden Social
Agrario. ^

Empezó el señor Carrión ha-
ciendo resaltar la importancia de
este problema y definiendo el con-
cepto de latifundio en su aspecto
económico, agronómico y social,
haciéndolo depender de la densi-
dad de población, calidad de tie-
rra, clima, etc., y marcando cifras
de la extensión ntedia de su lati-
fundio en las tierras de cultivo de
nuestra nación.

A continua^ción h^izo un estudio
de la distribución de la propiedací
territorial y de la riqueza rústica
catastrada en ^las diferentes regio-
nes, poniendo de manifiesto, con
numerosos datos, el acaparamien-
to, tanto de la tierra como de la
riqueza, en la región andaluza, en
la extremeña y en parte de ]a
Mancha.

Examina las causas que puedan
haber producido los latifundios,
Ilegando a la conclusión de que
las principales han sido: la recon-
quista y 1a desamortización.

Trata de las ^consecuencias de
la concentración de ]a propiedad,
citando datos numerosos que
prueban que ella acarrea la des-
población del campo, la concen-
tración de los habitantes en pocos

. pueblos, los grandes términos mu-
nicipales y, sobre todo, el deficien-
te cultivo, el paro forzoso, los jor-
nales bajos y las rentas elevadas.

Examina la situación actual de1
campo, las luchas enconadas con
motivo de los obreros sin traba-
jo, la venta del ganado, el empo-
brecimiento de los labradores y la
ne^cesidad de dar solución i^mne-

diata a este grave estado de co-
sas.

tstudia los procedimientos pa-
ra lograr la sorución, consideran-
do perigroso usar los de carácter
revolucronario lentamente, pues
las grandes transformaciones, si
se hacen sin respetar derechos ni
indemnizar debrdamente, han de
ser rápidas, para que la perturba-
ción sea pasajera y vuelva a res-
tablecerŬe el equilibrio pronto.

13 t conferenciante fué m u y
aplaudido y felicitado.

Del señor Morales Fraile

En el Instituto de Ingenieros
civiles, organizada por la Asocia-
ción de Ingenieros agrónomos, dió
una conferencia el Ingeniero agró-
nomo don Eladio Morales y Frai-
le, sobre "Aspectos del IV Con-
greso Internacional de Enseñanza
Agrícola, celebrado en Roma, y
de otras reuniones agrícolas".

Empezó por tratar de la ense-
ñanza agrícola, en sus variados
grados.

La enseñanza superior agronó-
mica-dijo-se da de modo dife-
rente en cada país, coincidiendo
todos en la conveniencia de im-
primirle un carácter universitario,
con orientación profesional. La
especialización se impone aíui en
los países con estudios agronómi-
cos más recientes. Las disciplinas
económico-sociales deberán inten-
sificarse y crear cátedras separa-
das para cada materia.

La escuela secundaria cíe agri-
cultura abunda, pero se deberá
apoyar en una buena escuela na-
cional rural. Las escuelas medias
y pequeñas son preferibles a las
grandes, y las oficiales a las par-
ticulares.

La enseñanza popular y suple-
mentaria, fuera de las horas de
escuela, ya está bien organizada
en algrmos países; sólo Checaes-

lovaquia creó, en los últimos arios,
más de mil escuelas populares,
asistiendo unos 40.000 alumnos.
Señaló el acuerdo del Congreso
de recomendar se dedique mayor
atención a la enseñanza popular y
enseñanza ambulante, vistos sus
eficaces resultados.

La pedagogía moderna se pre-
ocupa intensamente por la obser-
vación de los fenomenos agrícolas
y aconseja una orientación rurad
en la enseñanza primaria. La ac-
tividad profesional que más inte-
resa al hijo del campesino es la
agricultura, y habrá que propor-
cionarle esta orientación para fa-
cilitarle después su aprendizaje.
La escuela primaria, al atraer al
niño a la vida rural, favorecerá el
desarrollo de ese espíritu que es-
casea.

La escuela doméstica agrícola,
con brillante historial fuera de Es-
paña, tiende a preparar a las hi-
jas de los labradores en las faenas
del hogar rural y contribuye a
crear un ambiente agradable en
la vida campesina.

Coincidieron todas las seccio-
nes del Congreso en pedir una
buena formación prafesional y pe-
dagógica del profesorado que se
dedique a^los diversos grados de
enseñanza.
, No existen todos estos grados
progresivos de enseñanza agríco-
la en España; sin embargo, los
problemas ^de instrucción ^preocu-
pan al Gobierno de la República,
y los especiales del campo ten-
drán su lugar adecuado.

Expuso a continuación los re-
sultados de otras manifestacio-
nes agrícolas internacionales. Por
vez primera se reunieron repre-
sentantes de la Prensa agrícola
internacional, acordando c r e a r
una oficina que les reúna. Para
los trabajos previos fué elegido,
como representante de España, el
conferenciant^e.

Terminó s u exposición reco-
mendando a los especialistas el
estudio de los trabajos del Con-
greso de Roma, esperando se Ile-
nen los actuales vacíos y lleguen
pronto a poseer nuestro país to-
dos los grados de instrucción ru-
ral necesarios.

Al finalizar su interesantísima
disertación, fué muy aplaudido y
felicitado por todos los asistentes,
que habían seguido ^c o n sumo
agrado y atención la documenta-
da conferencia.
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Prírner Concurso de patatas y rnaíces,
en Betanzos

Como estaba anunciado, se ha maíces, siendo causa las ú^ltimas
celebraclo recientemente en Be- lluvias y el tiempo poco propicio

Maiz del pafs que obtuvo el primer premio.

tanzos el primer Concurso de
maíces y patatas, organizado por
el Sindicato Cárnara Agrícola de
La Coruña, con la cooperación
d^el Ayuntamiento de B^etanzos y
la Estación de Agricultura de
aquella ciudad.

El resultado obtenido superó
con creces a cuanto se podía es-
pcrar, no sólo por el número de lo-
tes inscriptos como por la calidad
de los mismos. EI número de ins-
cripciones se elevó a 92, reparti-
dos por igual entre las patatas y

para la madurez, de qííe no se
presentaran rnayor número de és-
tas. En patatas sobre todo sc pre-
sentaron ejemplares magníficos.
Es míry prob^ab4e que en ningírn
punto de España se haya reímido
una colección tan hermosa.

La Estación de Agricultura de
Betanzos presentó fuera de Con-
curso once variedades de patatas
y siete de maí^ces, qu^e fueron muy
celebradas, y la Casa Suárez Fe-
rrín, lula sem^bradora de mano y
una desgranadora cíe maíz que es-
tuvieron funcionando durante to-
do el Concurso. También llamó
mucho la atención una deshojado-
ra de maíz presentada por la
Granja Agrícola de La Corwia.

E1 amplio local de ^las Escuelas
de San Francisco presentaba url
lucido aspecto, y estuvo concurri-
dísimo durante todo el día.

A ^continuación del reparto de
premios, y tras de unas breves pa-
labras del seiior Miño, enaltecien-
do la importancia del Concurso

Lotes de patatas quo obtuvíeron el prímer prem io.

Una vista de las instalaciones de patatas.

que se acababa de celebrar, l eyó
unas cuartillas el Presidente del
Sindicato Cámara Agrícola, don
Vicente Fernández Torres, rela-
tando la labor ^que en los treinta
y un años de existencia ha efec-
tuado dicha entidad en pro dcl
progreso agropecuario de la pro-
vincia. Des^pués el Ingeniero agró-
nomo don Pedro Urquijo pronw^-
ció una conferencia sobre el culti-
vo de la ,patata en sus diversos as-
pectos, terminando el acto con
otra conferencia del Director dc
la Granja Agrícola de La Coruña,
don Ricardo de Escauriaza, acer-
ca del cultivo del maíz.

Todos los oradores fueron muy
aplaudidos. A continuación se re-
partió a los agricultores un folleto
con ^las conferencias pronrmcia-
das, editado por la Diputación dc
La Coruña.
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Fruticultura y ^ítopatología

r.,st^.dios ag^onórnícos en A^gelía
Los Ingenieros agrónomos don

Manuel Herrero de Egaíia y don
Federico Gómez Clemente, Inge-
nieros directores de la Estación
Naranjera de Levante y Estación

R

fección de plantas del puerto de
Argel.

E1 viaje ^ha sido muy satisfac-
torio por la favorable acogida que
por • parte de los propietarios de

Fruto de naran ja "Clementina".

de fitopatología agrícola de Bur-
jasot, Valencia, han visitado los
departamentos de Argel, Orán y
Constantina, de la Argelia.

El motivo del viaje fué el estu-
dio de la variedad de mandari-
nas denominada "Clementina", y
el conocer la instalación de desin-

naranjos y plantas cítricas, han
recibicío, que se ha traducido en
múltiples facilidades ,para cono-
cer y visitar toda la zona.

Han conseguido encontrar zo-
nas donde la "Clementina" pre-
sentó caracteres muy mejorados,
produciendo los árboles frutos

La naranja "Clementina flna" no tiene pepitas;
en algunos frutos presenta algunas, pero siem-

pre en escaso número.

sin casi pepitas, de mu^cho tama-
ño y color.

Han podido apreciar la influen-
cia de los portainjertos en el
volumen del fruto, que es mayor
en los injertados sobre poncel que
en los que utilizan como pie el na-
ranjo amargo.

Este ^hecho es más caracterís-
tico en esta variedad, que se su-
pone ^híbrido del naranjo a^mar-
go y e] mandarino ordinario, y es
sabido la influencia desfavorable
que un patrón ejerce cuando es cfe
idéntica naturaleza el injerto.

En Perkane (Marruecos fran-
cés) han observado árboles que
producen una naranja tardía de
mucho volumen, sin pepitas y
gran resistencia al transporte, que
puede utilizarse como base de es-
tudios e hibridaciones para me-
jorar nuestras variedades tardías.

Estas naranjas se juzgan me-
jores que las conocidas bajo los
nombres de Bedmar y Valencia.
Late.

Han recogido un parásito del
"poll-roig", que en las zonas
atacadas presentaba una propor-
ción de un 80 por 100 de "poll-
roig" parasitado, y el cual se es-
tudia y multiplica actualmente en
Burjasot (Valencia).

La importancia de estos estu-
dios hace resaltar el éxito del via-
je realizado por los dos ingenie-
ros agrónomos inencionados cuyo
mérito es conocido de cuantos se
dedican a estos estudios agronó-
micos.

Naranja "Clementína ordínaria"; tiene siempre
pepitas, como se observa en el presente grabado.
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A^vances de 1a ^^odtxcción p^obable de açeite de

olí^va y patata en ^spaña en 19^2-^^

ACEITE forman este avance, su nilmero ínQice
con relación al decenio 1922-1931 es
e] de 99,53 por 100, es decir, que casi
Igua{a la cosecha ^probable a la cose-
c.ha media d^e ^dicho período de tiem-
po, que es de 3.464.057 qui^ntales mé-
tricos, contra 3.447.903 quinta^4es mé-
tricos de la cosec4^a actual. Com^o an-
tes hemos visto, es ésta inferior tam-
bién a la del último quinquenio, y en
praporción más impartante, ya quc al-
canza la diferencia a 518.510 qu ;^ta-
les métricos, pero ello es debid^ a
figurar en dicho quinquenio las dos
cosechas extraordinariamente cuantio-
sas de 1927-28 y 1929-30, superiores
ambas a los 6.600.000 quinta8es rné-
tri^cos.

Ezportaciones de aceile de oliva realiiadas en
el último decenioLa prod^ucción total probable es de

3.447.903 quintales métricos, sensible-
me^te ^gual a la +deQ año anterior, 1931,
que a4canzó :a cifra de 3.511.396 qu^in-
tales métricos, e inferio^r a la med^ia
del quin^quenia último, cifrada en quin-
ta^les métricos 3.966.413. No obstante
1a ex^puesto, la semejanza de cifras
a,preciadas en el total, no se manifies-
ta en las diferentes regiones, aumen-
tando consid^erablemente la ^producción
en algunas: Anda+lucía orientad, Levan-
te, Baleares, ^Cata.luña, Rioja, Navarra
y Alava, Aragón y Ga^icia; sobre todo
en Baleares, donde el incremento es ^d^e
trn 144,99 po^r 100; en Levante, donde
la diferencia representa un 76,30 ^por
100 ^de aumento, y•en Aragón, donde
alcanza un 42,85 por ]00, pues aun
cuando el aumenho máximo correspon-
de a Galicia, cuyo incremento es de
un 304,76 ipor ]00, co,mo éste se re-
fiere a una producción total en la re-
l;ión de 384 quintales métricos, no tie-
ne influencia en el tanto por ciento d^e
la di^ferencia total. Por e4 contrario,
acusan baja en ila pro^ducción ^las re-
giones de Andalucía occidental, Extre-
madura, Castifla la Vie•ja y Leonesa, y
Castilla la Nueva y Albacete, corres-
pondien.do el máximo descenso a esta
última región, donde represen^ta la me-
nor ipraducción un 53,79 ^por 100 de la
cifra del año anterio^r. Puede ^d^ecirs^e,
en resumen•, que ]os o^livares d^e {as
zonas orientales de España han pro^
ducido u,n aumento ^de cosecha infe-
rior sólo en 63.493 quintales métricos
a ]a ^d^isminución experimentada por la
producción de ^os de las zonas ooci-
dentales y centrales, y por tanto exis-
te una compensación entre ambas al-
teraciones de conjunto ^que d^etermina
la semejanza ^con la co5echa del año
a^nterior. Cansi^dera+das ^independiente-
mente estas alteraciones, el aumento
de ]as zonas ^ori^entales ^re^presenta un
24,12 por 100 de 9a produoción del
a110 1931-32, en tan•to que ]a dismi-
nución de la producción en das zonas
centrales y occidentales supone un
22,94 por ]00 de la cifra a^lcanzada en
diaho año.

Puede considerarse, sin embargo, el
actual, un año normal res^pecto a pro-
ducoión de aceite, ya que, segtin se
deçpren^d•e del tercer estacía de los que

AÑOS

1922 ........................... 461.150
1923 ........................... 569.100
1924 ........................... 461.280
1 ^)25 ......... . . ... ... ... ... .... 512.520
1926 ........................... 967.010
I 9'17 ... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 554. 530
1 t^28 ........................... 1.193.850
1929 ........................... 513.700
] 930 .............. . . . . .. . .. .. . . 1.069.030
1931 ........................... 938.590

Promedio... . . . . . 724.076

CUADRO comparativo de la producción
en 1932-33 con la obtenida; en

pRODUCCION

' 1932-33
REGIONES (probable) ,931-32

p. n^. p. M.

probable
1931-32

DIFERENCIA

Exportación

Q. M.

de aceite

^ Tanto

En mis En menos porcientode
- - diferencia

p. ni. p. n^.

Andalucía o^riental. 1.353.200 1.168.759 184.441
Andalucía occiden-

ta^1 . . . ... . . . . . . . . . . . . 961. 607 1.137.200
Extremadura ....... 196.700 228.109
Castifla la Vieja y

Leo^nesa .......... 23.049 28.744
Castilla 1a Nueva y

Albace^t^e ......... 214.428 464.045

15,78

175.593 15,44
31.409 13,77

„ 5.695 19,81

249.6 ] 7
Levante .............. 208.393 118.204 90.i89
Baleares ............. 45.000 18.368 26.632
Cataluña ............ 287.262 230.083 57.179
Rioja, :Navarra y

Alava .............. 25.122 24.909 213
Aragón ............... 132.632 92.849 39.783
tCialicia ................ 510 126 384

Totales......... 3.447.903 3.511.396

PATATA
La cosecha d^e patata ha sido supe-

rior a la del año anherior en un 8,75
,par 100 de la cuantía d^e ésta, alca7-
zando la cifra de 51.309.158, contra
47.179.860 en ^el año anterior; el au-
mento es casi general, pues salvo las
regiones cantábnicas, Rioja, Navarra y
Extremadura, donde, po^r dos excesos
de ^luviosidad -en primavera y vera-
no, ^ha descen+dido la cose.cha, y las is-

>,

53,79
76,30

144,99
24,85

0,85
42,85

304,76

398.821 4^2 . 314 1,81

las Canarias, en todas ha habi^do au-
mentas más o rnenos considerables,
desde Cataluña-Baleares, don^de la ma-
yor cosecha mepresentó un 52,32 por
100 de la del año anterior, hasta Ga-
licia, donde sólo se cifra el in•cremento
en un 4,03 por ]00.

La comiparación de la producción
probable de 1932 con las de Aos cin^co
años anteriores y la de 1922, ,demues-
tra bien alaramente ^e^ progresivo au-

^^
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mento -de esta cosecha en nuestro país, último cuadro, cada año va siendo más
que qu^izá ha alca7zado valores má- grande el número de quintale^ métri-
ximos de producción económica, de no cos disponibles ^para el consumo, lo
aumentar en mayor proporción las ex- que ha de repercutir en los precios de
portaciones, pues como se deduce del venta.

C U A A R 0 comparativo de la producción probable de patatas en
1932, con 1a obtenida en 1931

PRODUCCION DIFERENCIA
^-.^ , Tanto

REGIONES 7932-33 1931 - 32 E n m á s En menos por cien[o de
(probable)

Q. M. Q. M. Q. M. Q. M.

diferencia

Galicia ............... 18.548.320 17.829.046 719.274 4,03
Andalucía ............ 3.010.280 2.645.236 365.044 13,£30
Cataluña y Balea-

res .................. 5.840.500 3.834.205 2.006.295 52,32
Asturias y Santan-

der ................. 752.082 1.892.843 " ] .140.761 60,27
Levante .............. 5.024.152 4.342.923 681.229 " 15,69
Vascongadas ....... 380.000 572.187 " 192.187 33,59
Aragón ............... 1.307.860 1.209.103 98.757 " 8,17
Rioja y Navarra... 1.341.722 1.355.983 " 14.261 1,05
Camarias ............. 688.420 815.301 " 126.881 15,56

Castilla la Nueva. 3.655.840 2.828.825 827.015 29,24
Extrema^dura ....... 424.000 495.680 71.680 14,4fi
Leonesa .............. 4.894.532 4.006.758 887.774 " 22,16
Castilla la Vieja... 5.441.450 5.351.770 89.680 " 16,76

. Totales......... 51.309.158 47.179.860 5.675.068 1.545.770 8,75

Cantidades de patatas disponibles para el consumo en ca.la uno de
los seis últimos años

DiSPONIBILIUADE6 A D E D U C 1 R

AÑOS

^ --^ ^ ^ - Cantidad total

3fy de ta t/^ de la Invertido Diferencia disponible

cosecha deI cosecha del en a favor de 1a para el

eño anterior año siembra exportación consumo

Q. M. Q. M. Q. M. Q. M.

1927.................... 23.737.408 9.025.149 277.729 267.304 32.217.524
1928.................... 27.075.446 9.518.192 302.695 224.396 36.066.547
1929.................... 28.554.574 11.556.769 331.725 458.672 39.320.946
1930.................... 34.670.225 10.507.893 333.113 493.780 44.351.225
1931 .................... 31.523.678 11.794.965 373.031 8^1U.7ti0 42.054.852

Promedios...... 29.112.266 ]0.480.594 323.659 466.982 38.802.219

En cuanto ^a ^la •exportación, ^as ci-
fras con^signadas muestran• un aumen-
to •tnuy interesante, ^es^pecialmente en
I^os últi^mos años; pero hay que ha-
cer notar ^qu^e, zn gen•eral, no son ti-
^pos simi!fares ^os ^de ]a patata expor-
tad^a y la ^cansumi^da ^en el ^paí^s, ,co-
rres^pondiend•o a 4a primera casi en
totali^dad a la patata temprana, que
apenas se utiliza en el interior; lo que
puede d•ar origen a que ^los aumentos
de exportación repercutan menos que

en otros casos, en las disponibilida-
des ^para el coaisumo, por ^pno•ceder
^exclusiva.mente de un au^rfento en el
cultivo de dieha patata temprana. En
todo caso, es digno d^e meditación el
aumento oreciente ^de nuestra cosecha
^de ^patatas en relación co^n el posible
con^sumo, sobre todo si se ^tiene en
^cuenta que es uno ^de '^o^s cwltivog ^ a
que ^pudiena desti,narse ^parte impor-
tante ^de muehos de los futuros re-
^adíos.

^n 1a Revista

AGRICULTURA
colaborar^. cerca
de un centenar^ de
Ingeniero.r y otro.r

ÍécnícoS

agronórnícof

suscríb í én d oos a

^......_---_ .. _
^ a4yorfŬutiura i;G^., ,. ,r^a.^.::..,

^ I

.. ^ ñ^e `. ^-Yic^w,

dichos fécnicos os re-
solverán ^ratis cuanfas
dudas fen^áis, a$ricolas

o ^anaderas
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Multíplícacíón de sernílla^s seleccío-
nadas

Cuan^do de mejorar la produc-
ción de cualquier clase de semilla
se trata, se presenta al lado del
prublema científico correspon -
diente a la selección y creacibn de
nuevas variedades, el de orden
técnico y comercial, al propio
tiempo, de difundir las semillas de
las varieclacíes mejorada-s u obte-
nidas, conservando siempre la ga-
rantía de sus condiciones esp^ecí-
ficas.

Si importante es obtener ^ ^tna
variedad de determinadas condi-
ciones respecto a productivi^dati,
resistencia a las enfermedades o
encamadu, adaptación al medio,
etcétera, etc., no lo es menos con-
seguir extender dichas semillas
por todo el pais, conservando
siempre sus buenas cualidades, y
a nada conduciría e] sesudv y
meritorio trabajo de nuestros
hornbres de laboratorio, si las pre-
ciosas semillas por ellos obteni-
das sólo han de s^^ervir para testi-
mo.riar lo que la ciencia bien
orientada puede llegar a alcanzar,
pero sin lograr influir de manera
apreciable en la producción media
del país.

Esta labor de multiplicar en
gran escala las variedades crea-
das pur las estaciones de seiec-
ción, conservando sus caracteres
mejoradus y al propio tiernpo cun
la debida garantía de sanidad, no
puede hacerse sin contar con tnr
arganismo que disponga del ma-
terial necesario, al propio tiernpo
que de almacenes y la urganiza-
ción cumercial que requiere la c'is-
tribución de las semillas.

A llenar esta necesidad resporr-
de la creación por un grupo cle
agrónomos belgas de una entidad
denominada Association Beige
des Producteurs de Semenczs
Ameliorées (A. B. P. S. A.), y cu-
ya finalidad es rnultiplicar y dis-
tribuir las vari^edades de cereales
creadas ^por la Estación Uficial
de Selección de Sernillas de Gem-
bloux.

A títu^lo puran^ente info^rmativo,
vamos a exponer sucintamente la
forma en .que la A. B. P. S. A.
complementa y^hace rendir la ma-
yor efícacia a la interesante labor
de creación de nuevas variedacíes
llevadas a cabo por la Estación
de Selección de Gembloux.

En esta estación oficial, cíotada
de todos los elementos necesarios,
tanto de material como de perso-
nal, y yue cuenta con centenares
de campos de ensayo distribuído^
por todu el territorio belga, se ob-
tienen por las métodos de pedi-
grée o líneas puras e hibridación,
variedades cuyas propiedades se
estudian durante largos años.

Una vez comprobadas las can-
diciones ventajosas de determina-
da variedad, es entregada para su
multiplicación a la A. B. P. S. A.,
la cual está sometida al Sev.:ro
Control de la Estación Uficial ciel
Estado, y con cuya garantía y
precinto se venden ,los procíuc::s.

He aquí la forma en que la
A. B. P. S. A. efectúa esta labor:

Las semillas suministradas a ^a
Sociedad por la Estación Uficial
de Selección son cultiva-das para
su multiplicación por agricultores
elegidos entre los más reputados
del país.

Durante la vegetación, los cam-
pos son visita.dos por lo n^enos
cuatro veces por el personal téc-
nico de la A. B. P. S. A., teniendo
po^r objeto estas visitas el compro-
bar la mareha de la vegetación,
así ^como la r:esistencia a las he-
ladas, encamado y enfermedades
y que la variedad de que se trata
no ha su:^frido ninguna mezcla.
Por su parte, la Estación de Gem-.
bloux efectúa un control análogo
y muy severo.

La recolección y la trilla se
efectúan con tado cuidado y en
presencia de inspectores, tanto de
la A. B. P. S. A. como de la Es-
tación Oficial.

I_a sermilla obtenida se envía a]
taller de selección de la Sociedad,
en donde se determina su facultad
y energía germinativa, así como
el cociente d.e pureza, no admi-
tiéndose más ^que las que posean
estos índices en grado máximo.

Los praductos admitidos sufren
una selección me^cánica y un tra-
tamienta^contra las enfermedades
criptogámicas, envasándose con
un certificado de origen y pureza
y con un precinto de la Estación.

^Esta semilla es nuevamente re-
partida entre los multiplicadores
que las siembran en sus campos,
cuya extensión pasa de las 6.000
hectáreas. Sometiéndose a la mis-

ma vigilancia que las anteriores,
tanto durante la vegetación como
en el momeut^o de reco^leoción y
trilla.

La Estación Uficial comprueba
al pie de la trilladora las condi-
ciones de la semilla y las admi:i-
das son transportadas a da fábri-
ca de la A. B. P. S. A., en donde
mecánicamente se efectíra una se-
lección según densidad y tam,aitu,
para lo cual cuenta la fábrica con
material de gran potencia }' muy
p.erfeccionado. En general, en es-
ta selección se rechaza rnás del
50'por 140 de la semilla admitida,
por no adaptarse exactamentf, a
las condiciones reclueridas.

Después del tratamiento contra
las enfermedades criptogámicas,
la^s s^emillas seleccionadas se eu-
vasan con el certificado de garan-
tía y precinto c1e la Estación Ufi-
cial de Gembloux, que inspeccio-
na todas las o^^eraciones.

De esta forma son expedidas
al mercado semillas de absoluta
garantía, adaptadas a las condi-
ciones del país, de gran producti-
vidad, de elevado poder germina-
tivo y de pureza absuluta, sor-
prendiendo gratamente su aspecto
por su gran uniformidad y eleva-
da densidad.

Han sido así multiplicadas va-
riedades de cereales como el tri-
go híbrido núm. 18, de Gembloux,
cuyo rendimiento por hectárea ha
oscilado en el año 1927 entre 45
y 50 quintales métricos, y que en
el año 1926, de condiciones poco
favorables y en que las varieda-
des más productivas no sobrepa-
saron los 2.540 kilogramos por
hectárea, esta variedad dió una
media superior a los 3.000 kilo-
gramos.

Los productus de la A. B. P.
S. A. tienen gran dernanda, lo
mismo en Bélgica que en .los paí-
ses limítrofes, a pesar del eleva-
do precio a que se venden, debi-
do a su praductividad e inmejora-
bles condi^ciones.

Ue esta forma viene a 14enar la
A. B. P. S. A. un papel importan-
tísimo al lado de ]a Estación Ofi-
cial de Selección de Gembloux, a
la que complementa ^logrando ex-
tender por todo el país ]as semi-
llas creadas por ésta, y habienda
dado un sensible impulso a la pro-
gresión, siempre ascendente, de la
}^roduccicín unitaria cerealista de
Bélgica.-J. M. R.
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VILLALOBOS DOMINGUEZ ( C . ),
Profesor de la Facultad de
Ciencias Exactas, Físicas y Na-
turales de la Universidad de
Buenos Aires.-Bases y método
para la apropiación social de la
tierra.

A pesar de que la faja que re-
comienda ^es^te libro, manifiesta
qu^e "E1 cancepto de ad^ueñamien-
to ^de las ti^erras y el modo de ad-
judicarlas, adoptados por el Go-
bierno espa^iol, corresponden a
los principios y plan expuestos
en este libro", la realidad es todo
lo contrario.

E1 primer capítulo lo titula "EI
sofisma de la pequeña prapiedad".
Ya se ve la poca coincidencia con
el sistema es^pañol. En éste dice,
textualmente, "La idea de que la
pequeria propiedad que muchos
elementos de intención progresiva
consideran como un desiderátum
haciendo de ello base de una as-
piración política en diversos paí-
ses donde ab^undan los latifun-
dios; y trato de demostrarles que
es un falso desiderátum y falsa
toda política que a él se encami-
na.", y más adelante:

"Puede entenderse (y muchos
asi lo entienden, porque ^hay gen-
tes para todo) que es respetable
la propiedad de la tierra hasta
cierta extensión o valor. Pero es
imposible encontrar ninguna ra-
zón válida para ^hacer esa distin-
ción cuantitativa. Es imposible
ihallar razón para negar a un in-
d}viduo el dereGho de ser propie-
tario de ciento y una hectáreas si
se le reconoce el derecho legítimo
de poseer cien. Por otra parte, si
un Gobierno se cree con buenas
razones para ^limitar la cantidad
de tierra aprapiable, había que ver
por qué no las tendría iguales pa-
ra limitar ]as cantidades apropia-
das de cua}quiera otros bienes.
^Son los partidarios de la peque-

ña propiedad agrícola, partidarios
igualmente de la petlueña propie-
dací industrial, comercial, etc.?
^ En nombre de qué razones lo se-
rían? ^Por qué se debería limitar
por decreto la extensión de las fin-
cas agrícolas y no 7a de las minas
o la clientela de un médico?"

E1 segundo y tercer capítulo,
que titula "Comunización de la
^propiedad de la tierra y un méto-
do políticamente realizable para ]a
apro,piación social de la tierra",
constituyen el nervio de la tesis
que califica el título de ]a obra. En
ellos se parte de] derecho de la
sociedad a 1a propiedad de la tie-
rra, según la doctrina georgista,
se razona esta afirmación y com-
plementa la propuesta de Henry
George, según la cual el propieta-
rio podría continuar siéndolo, pero
absorbiendo el estado la renta o
casi toda, que dicho autor cali-
fica como dejándole al propieta-
rio la cáscara y el Estado quedán-
dose con la almendra. EI autor,
no deja al propietario más dere-
cho que a 1os demás habitantes del
país, o sea, acudir a la subasta de
arrendamiento vitalicio, pues esta
condición de :permanencia es la
que asegura la perfección del cul-
tivo y la implantación de mejoras,
que, naturalmente, son de la pro-
piedad del ^que las hace, y como
tal indernnizable en caso de cesar
en el arrendamiento. E1 procedi-
miento que prapone es ^que por el
impuesto sucesorio, el Estado, en
lugar de dereahos de transmisión
en metálico, se cobre en superfi-
cie, y de este modo, sin trastor-
nos, en varias generaciones se
conseguía la comunización de la
prapiedad de la tierra.

Los restantes capítulos: "Régi-
men económico del petróleo",
"Imperialismo económico" y "El
derecho de propiedad", a^unque
ajenos a la cuestión agrícola, son
concordantes con la teoría econó-

mica general que informa ]a obra,
lo mismo que los apéndices: "Ei
capitalismo no ha fracasado" y
"Un jui^cio de Einstein sobre el
geQrgismo".

La obra induce a la reflexión y
ai estudio comparativo del geor-
gismo y del socialismo, como ten-
dencias en ^pugna. Del último, di-
ce el autar: "EI socialismo ha sido
una deplorable aberración cíe
ideas, que durante medio siglo ha
afligido a la Humanidad, pertur-
bando y retrasando su marcha
progresiva." De Carlos Marx, di-
ce: "Si se dliciera un concurso cíe
vaticinios fallidos, es probable que
Marx se ganara el carnpeonato."

SALAZAR v PoNS (Avelino), Abo-
gado y agricultor.-Los arren-
dancientos de fincas rústicas,
según el Código civll ^^ el ^dere-
cho conscretudlnario. - Edito-
rial Vol^mtad, S. A.

Este libro, de 130 páginas, cs
una recopilación de dis^posiciones
legales, ^de carácter general, refe-
rentesaarrenda^mientos de predios
rírsticos y de costumbres locales
de la vega de Lorca. Agrupa el
autor las disposiciones civiles en
forma de artículos para sistemati-
zar y poder hacer referencias den-
tro de la obra cuando trata diver-
sas materias. Es inuy útil para el
agricultor y personas no iniciadas
en el estudio de las ^leyes, pues,
como decimos, están incluídas to-
das ^las disposiciones referentes a
arrendamientos de fincas rústicas,
así como los contratos de aparce-
ría y otros de carácter semejante.
Es lástima que, editado en 1926,
no pueda recoger y glosar las in-
teresantísimas disposiciones que
con posterioridad a esta fecha es-
tán en vigor y que figuran en el
iibro en forrna adicionai en una
hoja al efectuar la encuaderna-
ción.
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Guías de ci^culacíón de[^p^oductos con-
tingentados por ^rancia

"La breve pero intensa experiencia
que e9 ma^ntenimiento del .régi^men de
contingentes por el Gobierno francés
procura a los obligadas a intervenir en
la re^rtAación de la exportación de fru-
tas frescas y harta.lizas a Francia, per-
mite formar una apreciación de ^con-
junto acerca de las más perentorias
necesidades d,el sistema y de sus más
graves incorrvenientes y sugiere orien-
taciones para dar mayor eficacia a la
acción del Estado y para evitar los
dar^ios y los a^busos que dos •me^s^es ^de
re^ulación transcurridos han puesto
más claramente de manifiesto.

I'igura a la cabeza de estos males
el fa4seamiento de 9os documentos ofi-
ciales que sirven de garantía a las ex-
pediciones y el tráfico que ^con tales
do^cumentas se realiza en los más im-
portantes centros ^productores o ex^por-
tadores de frutas y hortalizas, lorrá•n-
dolos por medio de peticiones falsas
ftmdadas ^en existencias imaginarias y
vendiéndolos a quienes tienen mercan-
cías propias o adquiridas y quieren a
toda costa enviarlas al país vecino,
atraídos por la tentación de sus a1tos
precios. En 4os sumarios instruídos por
las falsificaciones entienden 9os Tribu-
nales ordinarios; ^pero ^el tráfico de au-
torizaciones, mttc^has veces obtenidas
en tma provincia escasa o nulamente
exportadora y aplicadas en otra cu-
yas frutas o cuyas horta9izas no ipue-
den cruzar la frontera ^por lo exi.^uo
del contin •ente y los cupos reducidísi-
mos que le corresponden, ha 11eQado
a límites que rayam en el escándalo y
aue ohli^an a1 Gobierno a buscar me-
didas para ponerle término hasta don-
de lo »ermitan 9as incidencias de la
lucha desi;tral que la codicia indivi-
dual, tan rica en recursos, mantie,ie
con la vi^ilancia de la Administración,
cuyo celo se ve en ^ran parte neutra-
lizado en este caso por la escasez ci^^
medios de acción de todo nénero con
que estos servicios cuentan.

Al mismo tiempo ;parece también
o•portuno aprowechar esta interv^encró^n
def Estado en un pro^blema tan arduo
y delicado, atendiendo a 9as enseñan-
zas reco^idas durante los cuatro me-
ses en que la regulación vierre siendo
a^plicada, siemipre ^con ^la aspiración de
lograr que los contingentes se repar-
tan en todo momento con ^la mayor
equidad y el más cuidadoso estudio
de las pro^du^cciones d^e cada provi^n^cia
y de su tradición exportadora, en for-
ma tal que no quede ninhtín fruto va-
lioso, susceptible de ser bien vendido
en Francia y se^uro de encontrar allí
mercado, que no participe en ed ré;^i-
men de autorizaciones en la propor-
ción que le correspo^nda, se;ím sean
las cifras fijadas ^por aquel país y 1as
necesidades coordinadas de las distin-
ta^s comarcas de nuestro ma^pa frute^ro
y hortíco^la.

Estos ^propósitos tropi^ezan, en pri-
mer término, con la desenfrenada ca-
rrera de peticiones, en 1a que hay ,pro-
vincia que no va^ci^la ^en lle^ar a 4os
extremos más injustificables, solicitan-
do autorizaciones para exportar cenbe-
nares de miles de quintales de frutas
u hortalizas, que, en la mayor parte
de los casos, está m^uy lejos de po-
seer y que aspiran a entrar en Fran-
cia en períodos durante ^los cuales el
contin •ente no pasa -de cifras tan mo^
desta^s como 1as de 8.000 quintale^s,
que, por ejemplo, está asi^nada para
las frutas de toda Esoaña durante el
actual mes de diciembre. Tales peti-
ciones, no obstante las facultades de
sanción concedidas a los Servicios co-
rre^oondientes por la Orden ministerial
de 7 de septiembre último, y el des-
plazamiento de autorizaciones de unas
a otras comarcas, sinuen entornecirn-
do v dificultando el ré^im^Pn especial
de esta exportació^n, im^nidiendo toda
orientac^ón exacta de ella y creando
tma confusión que, además de nerju-
dicar ^ravemente con las gabelas de

los intermediarios los intereses legíti-
mos de productores y exportadores,
farmaría, si subsistiese, una estadísti-
ca enteramente arbitraria y en nada
basada en la realidad.

Es, ^pues, indispensable, por muy
opuesta que nesulte al criterio ftrnda-
mental del Gobierno, la intervención
detallista de las actividades económi-
cas, buscar medios -para que al com-
pletar la re^ulación establecida en las
Ordenes de este Ministerio de 26 de
julio y 7 de septiem^bre del año a^c-
taad (en +las que ya se preveían ^las
a^mipl,iaciones ^de sus nonm^as q^ue la •ex-
periencia aconsejare para ^estos servi-
cios inesperadamente impuestos por
las circunstancias), se procure poner
freno a 9a perturbación y la especula-
ción desencadenadas con ím;petu cre-
ciente alrededor del régimen de con-
tinl;entes aplicado a la ex,portación frtr
tera a Francia, evitando, sobre todo,
la aiplicación de autorizaciomes de una
provincia a los frutos u hortalizas de
otra, no sólo por medio de 9a com-
probación de las existencias reales en
ellas, efectivamente exportable y de
los antecedentes de 9as auténticas ex-
portaciones similares de años anterio-
res, sino por la exi,^encia de garantías
documenta}es que impidan la distrihu-
ción injusta de9 contingente concedido
a favor de autorizacion^es falseadas n
invertidas en comarcas enteramente
aienas a la para que fueron expedi-
das y^en daño de los ^nroductores v
exportadores de buena fe que se ajus-
tan a los prece.ptos establecidos.

F,n atención a lo expuesto, y des-
mués de oír y reco^e•r en todo lo posi-
ble 9as orie•ntaciones de cuantos elc-
mentos técnicos y corporativos expre-
saron •sus puntos de vista acerca de
tan arduo prablema,

Este Ministerio ha resuelto •lo si-
^uiente:

1.° A partir de la puhlicacicín de
esta Orden en la "Gaceta ^de Madrid",
las peticiones de avtorización para ex-
portar a Francia frutas frescas u hor-
ta^lizas se ^prese^ntarán a la A9^ca^ldía
del término municipal d'e ^donde tales
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productos procedan, durante la dece-
na anterior a la en qwe hayan de obte-
nerse los permisos.

EI último día de dic-ha decena ante-
rior, la Alcaldía ex^pondrá en el lugar
donde habitualmente se fijen los anun-
cios de la Administración municipal 'la
relación nominativa y numérica de {as
peticiones recibidas, con expresión de
^las fincas de domde procedan los ar-
tículos cuya exportación se sodicite, y
remitirá el mismo día a la Junta ^Re-
guladora de la provincia donde el tér-
mino municipal radiqu^e una copia de
la mencionada relación, certificaado al
pie, bajo su responsabi}idad, de la exis-
tencia efectiva de 9as ^productos que
comprenda.

Las ^peticiones serán formuladas por
los ^,productares por su propio dere-
c^ho o por los -exportadores, acompa-
ñando en este caso "vendí" del pro-
ductor en que se consigne la clase de
fruta, su cantidad y das fincas ^origina-
rias. Tanto cuando se trate de produc-
tores como de exporta^dores, las peti-
ciones podrán ser realizadas a nombre
de ellos por los Sindicatos profesiona-
les que los agrupen. En las peticiones
se expresará, en todo caso, el punto
de frontera o el ;puerto por donde 9a
ex,partación haya de realizarse.

2.° Recibidas que sean en las jun-
tas Reguladoras •las peticiones remiti-
da^ por las A^lcaldías, procederán aqué-
llas a la distribución entre ^los peti-
cionarios del cupo asignado a cada
provincia, teniendo en cuenta no sólo
su cuantia numérica, sino las pro•por-
ciones que para la ^clasificación de las
exportaciones fueron fija^das por las
Ordenes de este Ministerio que vienén
rigiendo en la materia, y de que an-
tes se ha heCho mención, y entrega-
rán a cada peticionario, a a quien jus-
tificadamente les represente, una car-
ta, boletín o circu•lar a su nombre, en
donde se ea^prese la cantidad de fru-
tas u hartalizas cuya exportación se
concede, así como el número de la
autorización correspondiente.

Con• este documento harán los pro-
du•ctones o exportadores sus factura-
ciones, cargues o embarques, segím
se trate de envíos por ferrocarril, por
carnetera a por mar, y sólo en pre-
sencia d^el ^talón, la carta de porte o
eí.conocimienta se expedirá la autori-
zación para cada expedición, redacta-
da con arreglo al formulario en uso
y extendida por cuadruplicado, tres de
cuyos ejemplares (origina^l para la
Aduana francesa, du•plicado para la
Inspección Aaranbmica y tripíicado
para la Aduana española), serán re-
mitidos inmediafa y dinectamente por
las Juntas expedidoras a la Inspección

Agronómica del punto de frontera o
puerto que el peticionario haya desig-
nado en su solicitud. EI cuadrtuplicado
de la autorización lo archivará la Jun-
ta expedidora.

3:° Los envíos d^eberán ser siem-
pre rea^liza^do^s ^por el punto ^más- pró-
ximo a^l de procedencia. del pro^ducto
exportado, y en todo cas^o dentro de
la provincia de su origen, salvo que,
por razón de comunicaciones, sea más
corrveni^ente hacerlo en una limítrofe
o que circunstancias especiales pue-
dan justificar la excepción de esta nar-
ma; pero siemipre que las facturacio-
nes, cargues o embarques no se reali-
cen en la provincia de procedencia, se-
rá necesaria una autorización espé Ŭ ial
de la Junta Reguladora correspon-
^diente.

4." Las expediciones por carretera
no ,podrán ser i•nferiores a 1.000 kilos
bajo una sola autorización o corres-
pondientes a un solo titular o respon-
sable, y viajarán siempre con una guía
expedicía ;por 9a Alcaldía del ;punto d^e
origen, extendida con arreglo al mo-
delo que acompaña a la presente dis-
posición. Este documento será entre-
gado al mismo tiempo que la carta o
aviso a qu^e se refiere el artíctilo 2.° en
la Inspección Agronómica de salida,
a ca^mbio del original para 4a Adua,na
francesa.

5.° Las agrupa^ciones, tanto ^de fac-
turación como de cargue, de envíos
correspondientes a varias autorizacio-
nes, requerirán en todo caso un per-
miso esp^e^cia^l del ^preside^nte de ^la Jun-
ta Reguladora de la provincia de su
,procedencia.

6.° Las Juntas Reg_ uladoras conti-
nuarán, como hasta el presente, invir-
tiendo los cinco primeros dias de ca-
da decena en la clasificación y com-
probación de las peticiorres recibidas,
las que, una vez totalizadas, deberán
ser comunicadas al quinto día a la Di-
rección general de Comercio y Políti-
ca Arancelaria, la que en el sexto día
hará saber teUegráficamente a cada
Junta e] cupo de que dispone para el
sinuiente plazo deceriál.

7.° Los concesionarios de autoriza-
ciones deberán acredi#ar ante la iunta
correspondiente el emp^leó de aquéllas,
siendo objeto de sanción, con arre-
e^lo a lo ^establecid^o ^en ^,la Orden ^de
7 de septiembre último, e] no uso in-
justificado de un permiso que repre-
sente pérdida de la iposibilidad de,ex-
portar los productos ^de que se trate.
Sin embar^o, los peticionarios podrán
hacer consta^r en sus solicitudes que
se reservan e9 derecho , de na hacer
uso de ^las autoriza^ciones concedidas,
cuando sean inferiores al mínimo que

fijen, quedando en tal caso libres de
responsabilidad, siempre que tal re-
nuncia eventual sea comunicada a ila
Junta correspondiente en tiempo há-
bil para que las cantidades adjudica-
das a los peticionarios ^en cuestión
puedan ser uti-lizadas en beneficio de
otros solicitantes.

8.° Las peticiones de autorización
deberán ir acom;paña^das de la entre-
ga de la cantidad de diez pesetas por
tonelada solicitada, o de cinco ;peseta^s
cuando las cantidad^es no lleguen a
aque.l mínimo. Es^tas cantidades serán
devueltas a tos so^licitantes inmediata-
mente que quede hec'ha la ^distribu-
ción de1 cupo decenal.

P^ero cuando se compruebe que en
la petición había abultamiento noto-
rio, falsedad o fraude, la cantidad de-
positada por el peticionaria que inct;-
rriere en eJtos será retenida a dispo-
sición de la Junta Reguladora corres-
pomdiente.

9.° Tanto los productores como ]os
exportadores ^deberán acomipañar sus
solicitudes de la documentación legal
correspondiente, acreditativa de que se
hallan al corriente de sus respecti-
vas contribtrciones. Asimisma deberán,
además, presentar el ofício de la Di-
rección general de ^Comercio y Polí-
tica Arancelaria, justificativo del nú•me-
ro que les corres^ponda en el Registro
oficial.

10. Las Juntas Reg^uiladoras debe-
rán enviar decena,Um^ente a la D^ixe^c-
^cióm genera•1 de Co.mercio y Palítica
Aram,celaria, pnevias las informac.io.nes
que ^estim.en convenientes re^alizar,
bi^en ,p^or m^ed^io^ de 9o^^s Servi^cio^s Agro-
nórrnicos, bien por 9as Auto-ridades
muni^ci^pa^les de [la ^camanca o ^los Sin-
^di^catos ^prof^esi^o^na^les, u^n cálcu^lo ^apro-
xi^ma^d^o ^de ^1^a fnu^ta u hortaliza ^de ex-
pontaŬión ex.istente en la provimcia de
su jurisdi^eción.

11. Las declaraciones falsas o exa-
^eradas, las ventas de autorizaciones
que no corres^pondan a cantidades que
por su volumen no sean susce^ptibles
de ser exportadas aisladamente, y, en
^eneral, toda maniobra o fraude rea-
lizado contra e] interés genera^l o ei
de tercero, será objeto de sanción, de
acuerdo con las normas establecidas
en la Orden de 7 de septiembre últi-
mo, antes mencionada, elevando su 4í-
mite hasta la cuantía de 5.000 pesetas.

12. Los in^eni^eros jefes de Servi-
cios Agronómicos de cada provincia
informarán a la Dirección ^eneral d'e
Comercio y :Política Arancelaria acer-
ca del funcionamienta de ^las iuntas
de sti presidencia, proponiendo, cuan-
do lo estimen oportuno, 4as amplifica-
ciones, reducciones o modificaciones
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de la constitución de las mismas que establecidas por las disposicíones an-

crean necesaria^s para el mejor fun- teriores de este Ministerio, yue regu-

cionamiento de este servicio. lan la exportación de frutas y horta-

13. Quedan subsistentes las normas lizas frescas a Francia, en todo lo que

Matriz
(En lúbros de 100)

GUfA DE CIRCULACION DE PRODUCT^OS CONTIN-
GENTADOS A FRANCIA

II

no reswlten ex;presamente derogadas o

modificadas por la presente Orden mi-

nisterial."

GUTA DE CIRCULACION DE PRODUCTOS CONTIN-
GENTADOS A FRANCIA

Núm. ......... ..

A^LCALDIA O
de

Don ................................................. como alcalde
de ......................... expido la presente guía para que
pueda circular con destino a Francia por la frontera
de .•.•..•.•••••••••••••^•• la expedición de (en letra) .........
............... kilos de ........................ que viene conce-
dida por la Junta Reguladora de esta provincia, con el
oficio número ........., a nombre de ............................
de ......................... en ,el camión número. ........., de
ntatrícula ^de ........................

En ...................... a...... de .................. de 193...

EL ALCALDE,

(Sello)

ALCALDIA
de

...........................

Núm. .........

Don ................................................. co^mo alcalde
de ......................... autorizo la circulación con destino
a Francia ^por la frontera de ........................ de la ex-
pedición de (en letra) ........................ kilos de .........
............... que va acomipañada del oficio de concesión
número ........., de da Junta Reguladora de esta provincia,
a nombre de ...................... de ........................, en el
camión número ........., de matrícu9a de ........................

En ......................a...... de..................de 193...

EL ALCALDE,

ii
(Sello)

A presentar en la Inspección Agronómica d^e la frontera
para olitener la autorización.

II

.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.

A^nplíacíón de plazo para declaración
de cosechas ^y exístencias de víno

La siguiente Orden del Ministerio
de Agricultura, Industria y Comercio
se inserta en la "Gaceta" del día 8

d^e diciembre:
"Atendiendo al retraso de 1a cose-

ctiha de uva en la campaña actual, por
la ^confusión q^ue se }ta ^praducido en la
forma como debían aplicarse las dis-
posiciones relacionadas con la produc-
ción y venta de vino y demás ^pro-
ductas derivados de la uva, con el fin
de que por todos los sectores afecta-
dos sé cumpla exactamente cuanto
dispone el ^Decreto de 8 de sc^pti^em-
bre de 1932 sobre estad'ísticas de co-
sechas y existencias, base fundamen-
tal para el estudio y orientación de la
política nacional del vino, y^de acuer-
do con el informe del In^tituto Nacio-
nal del Vino,

Vengo en disponer: •
1.° EI plazo que terminaba en 30

de noviembre último para pres^entar las
declaraciones de cosechas y existen-
c^as a quc vienen obligados 9os cose-
cheros, com^erciantes, criadores expor-
tadores de vinos, detallistas y cuantos
sc dedican al comercio o venta de los
vinos y demás productos ^derivados de
la uva, que dispone el artículo 11 del
Decreto de 8 de septiembre de 1932,
se amplía hasta e9 31 del ntes actual.

2.° Los que cum^pliendo lo ^precep-
tuado en los artículos ll y 21 del

mencionado Decreto de 8 de septiem-
bre de 1932, hubiesen presentado las
declaraciones de cosechas y existen-
cias y ha^bilita^do 4os li^bros registros
de entradas y sa}idas, no están obliga-
dos a presentar nuevas declaraciones,
y en i° de enero ^próximo consigna-
rán en dichos libros re^istros, en un
solo asiento en el Cargo y^en la Data,
las cantidades que han recibido o han
dado salida para que en i." de enero
las existencias en bodega o almacén
con su grado medio correspondan al
saldo que acusen dichos libros regis-
tros. En consecuencia, las facturas co-

merciales por triplicado que previene
el artículo 16 se producirán también
a partir de 1.° de enero próxinto.

3° Por los gobernadores, aicaldes,
Secciones Agronómicas y entidades
uacionales mencionadas en el artíctt-
l0 75 del Decreto de 8 de septiembre
de 1932, se adoptarán fas medidas
conveni^entes para exigir el más exac-
to cumplimiento de esta disposición,
recardando a cuantos vienen obliga-
dos a presentar las declaraciones de
cosechas y existencias ^la responsabi-
lidad en que incurririan de no presen-
tarlas y la imposibilidad ^legal en que
se encontrarían de no poder poner en
circulación los vinos y demás produc-
tos derivados de la uva, ^ue no hu-
biesen sido previamente declaradas."

^^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^^

Sobre el precío de la uva
La "Gaceta" del día 24 de noviem-

bre publica la siguiente Orden circu-
lar del Ministerio de Agricultura, In-
dustria y Comercio:

"La institución de los Jurados mix-
tos de cultivadores ^e industrias agrí-
colas, coordinando los intereses del
productor y del transformador de las
primeras materias, tiende a evitar que
a}guno d•e estos elementos se vea ohli-
^ado a aceptar una situación de he-
cho injusta y armonizar ambos intere-
ses en términos de mutuo beneficio.

Tal labor se ha venida realizando

por los Jurados mixtos Vitivinícolas

con probada satisfacción por ambas

partes, por cuanto han sido muy po-
cos ^los recursos de alzada interpues-
tos contra sus fallos.

Pero se da el caso de que algunos
bodegueros ;pretenden pahar ,4a uva a
un ;precio inferior al fijado para cada
pueblo por el Juradc^ mixto respecti-
vo, bien valiéndose de que el produc-
tor está obligado a vendérsela por no
poder 1Pevarla a otra parte, ya explo-
tando la ignarancia de los conducto-
res o carreros, al consignar en los ta-
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lones de entrega precios más bajos
que el fijado en las tablillas de a^d'mi-
sión.

Este proceder no sólo daña ad viti-
cultor, haciéndole víctima de una ^ex-
plotación injusta, sino que al mismo
tiem,po establece una co^mpetencia des-
leal con los demás vinicultores que
acataron ^los precios de los Jurados
mixtas, y con el fin de evitar que tal
estado de cosas subsista en algunos
ipueblos o se inicie en otros,

Este Departamento se ^ha servido
disponer:

1° Queda proihibido pagar la uva
por debajo del precio fijado para ca-
da pueblo por el Jura^do mixto Viti-

vinícola, aimque se haya consignado
en los talones de entrega un precio
inferior.

2.° Se establece co^mo única exoep-
ción las compras de uva contratadas
por escrito en un precio determinado
antes de la recolección, siendo nece-
saria en este caso la ^pnesentación del
contrato firmado ,por ambas partes.

3.° Las diferencias que resulten ^por
•liquidaciones a precios ^distintos de{
fijado par -el Jurado mixto se abona-
rán a los vendedores dentro del plazo
máximo de un mes, a partir de la .pu-
blicación de esta Orden ^en la "Gace-
ta de Madrid".

^^.^e^.^.^.^.^.^.^.^.^.^^

Reglas para fi^ar e1 p^ecío de las ^xvas
La "Gaceta" del día 9 de diciembre

publica la siguiente Orden del Minis-
terio d^e Agricultura, Industria y Co-
mercio:

"Para fijar en sus exactos términos
el alcance de •la Orden dada con fecha
23 de noviembre próximo pasado, re-
lativa ad precio de las uvas de la úl-
fima cosecha, y a fin de impedir que
al amparo de la misma queden sin
efecto o se intente da rectificación de
situaciones jurídicas ^libre y lícitamente
creadas con anterioridad a la expre-
sada Qrden,

Este Ministerio se ha servi•do dispo-
ner:

1.° Se entenderá como contrato
escrito, a los efectos del párrafo se-
gundo de la Orden de 23 de noviem-
bre ú•ltimo, además d^e cualquier otro
do•cumento bastante para formalizarlo
con arreglo a derecho, el talón que es
costum^bre entregar como recibo de
las partidas de uva. En su consecuen-
cia, se ^estará definitivamente a lo que
resulte de ^dic^ho talón, cuando en éd
se haya ex^presado ^el ^precio de 9a ven-
ta, salvo el caso ^en que el vendedor
justifique ante el Jurada mixto viti-
vinícola correspondiente la existencia
de cualquier engaño.

2.° Quedarán asimismo firme y de-
finitivamente liquidadas las ventas d^e
uva en que e'1 fruto se hubiese entre-
gado al,comprador y éste tuviera sa-
tisfecho el precio fijado en el talón,
sin protesta ni reclamación del ven-
dedor al tiempo de percibir aquél.

3.° En 9os casos en que no se hu-
biere hecho constar el precio de l^a
venta en e1 mencionado talón, o en
aquellos en que se compruebe la exis-
tencia de engaño por parte del com-
prador, éste vendrá obligado a abonar
el precio señalado por ^el Jurado mix-
to, y si el pago se hubiera hecho ^por
cantidad inferior al mismo, el com-
prador satisfará la diferencia dentro

del plazo establecido en el párrafo ter-
oero de la repeti^da Orden de 23 de
noviembre d'e9 corriente año.

4.° En el caso de que el compra-
dor de uva no esté conforme con el
precio fijado por el Jurado mixto y

hubiera recurrido contra él, no podrá

tomar pretexto d^e ta9 recurso para
aplazar el ^pago, que efectuará, desde

luego, ejerciendo posteriormenté, si así
le conviene, ^a a^cción ip^ertinente que

derive del resultado de las reclamacio-
nes."

^^.^.^.e.^.^.^.^.^.^.^.^^.e

Norrnas pa^a ap7ícacíón de1 Dec^eto de
íntensíficación de c^xltivos en 1a pro-

víncía de Cáce^es
"En vista de las particularidades

que ofrece ^la explotación agropecua-
ria de la ^provincia de Cáceres, las
cuales dificultan ^la rápida implanta-
ción del Decreto de intensificación de
cultivo de 1° de noviembre ("Gace-
ta" del 3), y que radican principal-
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m^ente ^en la d^efici^encia de los censos
de los obreros campesinos que han
de ,partici^par en el aumento del labo-
reo, así como en ^la fijación de 9as
características de las tierras que se
han d^e clasificar y admitir como de
^puro pasto^, si^n que sea suficiente ^pa-

ra ello una explota^ción ganadera an-
cestral y abusiva; teniendo en cuenta
además la resistencia de ciertos pro-
pietarios qu^e han d'esa4ajado arbitra-
riamente de sus fincas a muchos pe-
queños arrendatarios o medieros de la
tierra que trabajaban para explotar di-
rectamente la finca tan sola^mente con
el aprovechamiento pecuario realiza•do
con el ganado de su propiedad; y ha-
bida cuenta de la falta a-premiante de
tierra ^para que sea labrada por los
modestos yunteros, sin perjuicio de las
verdaderas exigenCias de la ganade-
ría estante y trashumante, así como da
necesidad ^de que, por la pobreza del
suelo d^e la mayor parte de la alta
Extremadura, pueda el personal técni-
co del Instituto realizar sin trabas la
labor de acoplamiento de los braceros
sobre las tierras suscepti^bles del labo-
reo en los distintos términos munici-
pa,les en que han de actuar,

Este Ministerio ha acordado que
por V. I. se ^haga presente al personal
técnico que actúa en la ^provincia de
Cáceres, que ^por el Decreto antes ci-
tado ^está facultado ipara obrar rápi-
damente, según norma^s que se des-
prenden del articulado del misma, y
que para mayor eficacia se aclaran y
puntualizan en los tres extremos si-
t;uient^es:

1" Que los censos de campesinos
se confeccionen con las obreros del
campo, clasificados en tres grupos:

a) Y^mteros que disponen de tie-
rra para barb^echar ^este año, consig-
nando el número y clases de las yun-
tas; extensión de tierra de que dispo-
nen, tanto en barbecho como en siem-
bra.

b) Yunteros que na disponen d'c
tierra de barbecho y^de siembra, de-
biendo especificar el número y clase
de yuntas que •poseen.

c) Obreros campesinos que no tie-
nen yuntas ni tierra. En ningún caso
deben figurar en estos censos vecinos
que paguen más de 50 ipesetas de can-
tribución por rústica, debiendo reali-
zarse los censos, con arreglo a esta
disposición, por todos los Ayuntamien-
tos, a 9os que se sancionará en su ac-
tuación en cuanto representen resis-
tencia al cumplimiento de esta Orden.

2.° A]os efectos de las excepcio-
nes del apartado c) de la Base sexta
de la ley de Bases para la Re#orma
Agraria, a que hace referencia el De-
creto de inten5ificación ^de cultivos, el
persona( técnico del Instituto será quien
determine si las dehesas de pasto han
de conservarse como hasta la fecha
o pueden ser rottrradas total o^parcial-
mente, de acuerdo con las necesida-
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des de la ganadería y de ]os yunteros

o braceros en paro.

El ipersanal técnico del Instituto de
R^eforma Agraria solicitará de este Mi-
nisterio la anulación de aquellos con-
tratos •de arrendamiento celebrados re-
cientemente, cuando haya degenerado

en subarriendos, o cuando, ^en virtud
del mismo, se 'haya ocasionado el des-
arraigo de cultivadores, yunteros o
medieros que en épocas anteriores ve-
nía^n cu'Itiva^nd'^o^ ^la^s tierra^s objeho del
contrato vigente."

("Gaceta" del 26 de novi^embre.)

^^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.

Prórroga de1 plazo para declaración de
renta de fincas rústicas

En la "Gaoeta" del día 2 de diciem-
br^ se inserta la siguiente Ley:

"Artículo 1 ° 5e declara nuevamen-
te abierto por un período de tiemipo
que, comenzando en el día siguiente
al de la publicación de esta Ley, ter-
minará en 31 de marzo d,e 1933, el
plazo que el artícu9o 1.° de la Ley de
4 de marzo del año actual concedió
para ^que, dentro del mismo, los pro-
pietarios o pose^edares de fincas rús-
ticas no sujetas a tributación, o defi-
cientemente gravadas, enclavadas en
términos municipales cuya riqueza tri-
buta por el régimen de amillaramien-
to o por el de eatastro, dedaren la
renta que p^erciben por sus fincas da-
das en arrendamiento o aparcería en
cualquiera de sus formas, y la que, a
su jui^cio, des oornespon^dería !penci^bir,
o cuando se tra^te de fincas cultiva-
das directam^ente .por el propietario 0
poseedor,las que sean susceptibles de
producir.

I2especto a !las nuevas declaracio-
nes a que se refiere el párrafo ante-
rior, serán de aplicación 4as disposi-
ciones de la Ley de 4 de marzo últi-
mo, así como las complementarias con-
tenidas en la Orden ministerial de 24
del mismo mes.

Las dichas declaraciones surtirán
sus efectos tributario^s desde 1.° de
enero de 1933, cualquiera que sea la
fecha de su presentación dentro del
plazo que se concede.

Art. 2° Cuando el Estado, por
cualquier causa, ;pretenda expro^piar
alguna finca cuyo ^líquido im;pomible se
haya ^establecido como consecuencia

de deelaración de renta ,presentada al
amparo de la presente Ley, será re-
quisito ^previo la •comiprobación del ex-

presado líquido imponib4e por técnicos
del servicio catastral.

Si 4a expropiación se refiere a fin-

cas cuyo líquido imponible se estable-

ció en virtud de declaración de renta
presentada al amparo de ^la Ley de 4
de marzo de 1932 (no de ^la ^presen-
te), el Estado podrá ordenar, si así lo

estima ;preciso, la comprobación a que
se alude en el párra-fo anterior.

Contra el valor asigna^do a las fin-
cas en las comprobaciones a que se

refiere este artículo, podrán los parti-
culares o entidades interesadas formu-

lar reclamaciones ante la Dirección ge-
neral de Propiedades y Contri^bución
territoria9, dentro d^el plazo de quince
días, a^ ^contar de^l siguiente al de ^la
notifica^ción, impugnando el expresado
valor, sin qtte, en ningún caso, la re-

clamación ptueda detener la aoción ad-
ministrativa.

Dichas impugnaciones no surtirán
efecto ^de ninguna clase si no se ra-

zonan y si no se ^pro^pone, además,
por cada concepto o cifra im^pugnada
otra sustitutiva."

.^.^.^.^.^,^^^^.^.^.^.^.^^

Intensificacíón c^xltural en 1a ^pro^víncía
de Tol edo

En virtud ^de las facubtades eonfe-
ridas ^po^r el artículo 14 •dell Decreto
d•e fecha 1.° de noviem^bre últirno
(Gaceta ^d^el 3), relativo ^a la intensi-
ficación cultural y^su a^plicación a las
fincas situadas ^én ^pnovincias ^de •]as
señala^d^as en la ^b,ase 2 a de la 1ey de
Ref^orma Agraria, y ^a^tendiendo ^al
grawe ^prob4ema cr.ea^do ^por el paro
^campesi^no en o^tras provincias ^espa-
ñolas,

El Ministerio ^d^e Agricuiltura, In-
du^stri.a y Comerci^o ha a^concUado la
^aplicación del coriteni^do ^d^e ^dicho De-
creto a la pnovincia de Toledo, de-
biend•o estar eonstituídas y a^dispo-
si^ción ^del^ ^persona] fié^onico d,el Insti^tu-
to la^s Comisio^nes asesora^s d^e ^pro^pie-
tarios que marca el artícudo 2°,d^el
cita^do D^ecreto, a los dos ^días de la
^publicación ^?^ ^,ta Omd;en.

Ingenieros agrónomos

Han sido no.mbrados ^.para ^prestar
su^s servici•os ,como ^ingenieros tem^po-
r^eros ^con d^estino ^en la Direoción ge-
nera9 de Reforma Agraria: don Juan
^Ca^lmarza Félix, don Ange^l Torrejón
Mo^ntero, don Miguel Cuesta Lastor-
tres, don Angel Pasamontes Gastella-
no, d^on Arndrés Abásalo H^errero, don
Onésimo Fernánd.ez Casaseca, ^don
Jasé G^a^rcía Fennárndez, ^don Cánd^i^do
Laso Escud^ero, ^don Enrique de la
Guar^dia lzqui^erdo, don Benjamín Es-
cola de Diego, don Luis Mira^nda Ni-
vei^ro.

^ + *

CONCURSO

de dibu jante prayectista en la Estación
de Horticultura de Aranjuez

Vacante una plaza de Dibujante
proyectista en la Estación de Horti-
cu]tura y Eseuel.a ^d^e Jand^inerí^a d^e
Ananj^uez (Madri^d), ^dotad^a co^n ^el ha-
^ber anua^l de 2.540 pesetas.

Esta Di^neaci^ón general ha díspu^es-
to anunciar ^con^curso para la provi-
^sión ^de Ia imismra entre Maestros jar-
dineros con título oficia^l.

Los solli^citantes serán esp^añoles,
acreditarán poseer ^e^l título referido y
presentarán certifiaaciones de P^ena-
les, ^d^e ^buana ^co^ndu^cta, del acta ^d^e ^su
naci^miento, debidamente l.ega4iza^da, y
m•édica, acred^ita•tiva ^de que ^el .intere-
^sado no padeoe enfermeda^d ni ^d^efec-
to #ísico qtre ,l.e im^posibilite ^para el
desem^peño de la referi^da ^pbaza.

Las instancias, dirigidas al Direc-
har g^eneral de Agri•cu^}tura, debi^da-
m^ente reintegradas, aco^mpaña^das d^e
los ^documento^s antes menci^oa^a^dos, se
^presentarán en el Registro general d^el
Ministeri•o de Agricu^ltura, I^ndustria y
Co.mercio en ©1 ^plazo de ^q^uince días,
incluyendo ^en ^ellos los festivos. EI
pd^azo ^co^nrenza^rá a co^ntar^se ^d^esde ^el
día siguiente al de ^la ptublicación de
esbe •anuncio en .la Gaceta de Madrid
y terminará a]as treoe horas del ^día
^en que corresponda al venci^miento.

Madri^d, 14 ^de d^iciembre de 1932.
El Director general, F. Vatcra.

Pla^fa^ olivos
Dos años, superiores, gran desarrollo
y producción. Precios ecanómicos, se-
gún cantidad. Muclias existencias. Ra-

fael Rollán, Arganda (Madrid).
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CONSULTA NUM. 580

Máquinas para cortar, abrir y ce-
rrar botes de conserva

Uon Antonio Ortiz, de Madri-
gueras (Albacete), nos dice:

"En los "Catecismos del Agri-
cultor", de la Editorial Calpe, y en
el número 139, titulado "Conser-
vas de frutas al natural", por R.
Sala, se descri^e una máquina pa-
ra cortar, abrir y cerrar los botes
de conserva. ^,Podrían indicarme
la dirección de la casa o casas
dondc pudiera adquirir una de
esas máquinas?

kespuesta ^

En vista de que la maquinita,
verdaderamente práctica e intere-
resante para el granjero, a que se
refiere la pregunta del señor con-
sultante, no aparece representada
en ninguno de los n^nnerosos ca-
tálogos de material similar que
obran en nuestro poder, acudimo^

- S ^ _,'sIn .

Figura l.'

al inteligentísimo viverista y acre-
ditado exportador dc frutas don
R. Sala, de Balaguer, autor del
Catecismo Calpe citado por el se-
ñor Ortiz, rogándole que nos indi,

cara la casa que fabricaba o ex-
pedía la máquina de referencia.

Su respuesta no resolvió la difi-
cultad en que nos encontrábamos;
se nos dijo "que esa máqtt^na la
conoció en los Estados Unidos,
pero que la casa que las producía
ya no existe".

Al dirigirnos a diversas casas,
productoras de esta clase de ma-
terial, para averiguar si entre sus
actividades figuraba la producción
de alguna maquinita ca^paz dc
sustituir a la que interesa al señor
Ortiz, hemos podido comprobar
que. como sospechábamos, son
varias las que construyen material
similar, aunque, a decir verdad,
ninguna resulta tan pequeña ni
manuable como la representada
por la figura núm. 5 del Catecis-
mo Calpe antes citado.

Los datos reunidos en esta en-
cuesta que ofrecemos al señor Or-
tiz, como respuesta, ya que no ca-
tegórica, cuando menos aproxi-
mada, a su consulta, son las si-
guientes:

Máquinas Kircheis.-Represen-
tante exclusivo en España, señor
Walter Homberger, calle de Bal-
mes, 55, Barcelona, modelo C. D.
(figura 1.°).

Máquina cerradora pequeiia, de
construcción sencilla, para uso de
hoteles, casas particulares y em-
presas conserveras de poca impor-
tancia.

Sirve para producir un cierre
hermético y limpio.

Cuando se pide se la completa
con un dispositivo para recortar
y pestañear simultáneamente en-
vases usados.

Se la puede montar sobre me-
sa y se la maneja a brazo.

Pesa 40 kgs., y su precio as-
ciende a 590 pesetas al cambio
actual franco, sin embalaje, en el
almacén del señor Homberger, en
Barcelona. Ese precio puede ser
bonificado en un 5 por 100, que
es la comisión que se concede a

^^^•`^^rí ^ u I t u r^:^.^

los que gcstionan el negocio.
Máquinas Camcron Cani.-Re-

presentantc general en Espaiia,
don Luis Puelles, ?ngea:ero, do-
miciliado en la calle de Ariba^i,
163, Barcclona (figura 2.°).
' Máquina cerradora de tamaño
medio, quc forma parte del equi-
po denominado L, por la casa
vendedora.

Aplicable a las faenas de las
pequeñas f^^bricas conserveras, re-
sidta poco adccuada para el caso
del señor Ortiz, tanto por su ta-
maño y rendimiento como por el
precio, que resulta algo elevado:
125 dólares franco de embalajes
y portes, a bordo en puerto de
Nueva York.

Máquina Faust y Kaninian.-
Representante, el señor Puelles
antes citado.

Este aparato, de fabricac:ó.^
nacional, pues se construye e:^
Barcelona, vale 675 pesetas, sin
el juego de platillos complemen-
tario, que se vende aparte.

Fil,Tura 2."

Su rendimiento y tamaño lo
hacen poco adecuado, a nuestro
juicio, para el caso del señor Or-
tiz.-Francisco Pascual de Quin-
to, In^eniero agrónomo,
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CONSULTA NUM. 581

Enfermedades del olivo

f
Don Juan Francisco í^Iart^!rez,

de I3enicarló (Castellón), r,^^ es-
cribe para consultarnos lo si-
guiente: "Tengo unas 30 á^^ctá-
reas de olivar que por causas aje-
nas a mi voluntad ha est3c! ^ aban-
donado durante muchos año.^. T^^-
seando no andar a ciegas e^^ cl
cultivo, he adquirido la obra de
don J. Manuel Priego, y co'i ^^a
enseñanzas he ubservado que las
principales plagas que ^ade.^en
mis olivos son, por orden decre-
ciente de intensidad, las siguien-
tes:

Negrilla, cochinilla, tiña o palo-
milla y Cycloconium (la causa
predisponente de este último po-
dría ser las caries, que abundan),
y como al ocuparse del tratamien-
to de la negrilla dice el autor que
lo mejor es combatir la cochinilla
originada de la melaza, y veo que
con la primera fórmula de la pá-
gina 193 contra ella, compuesta
de sulfato de cobre, cal, jabón ne-
gro y esencia de trementina, se
combate también indirectamente
el Cycloconium, doy un paso más
adelante y pregunto, si a esa fór-
mula sería posible añadir el arse-
niato de sosa anhidro y el aceta-
to de plomo necesario para exter-
minar la tiña minadora, y así de
una vez practicar una limpieza
completa con un ahorro de tiemp^
y dinero no despreciables. Ade-
más, da la coincidencia de que ta-
das admiten el tratamiento hacia
el mes de junio.

Respuesta

No suelen, en general, coincidir
con gravedad las plagas y enfer
medades de] olivo que usted indi-
ca como reunidas en sus olicos.
aunque en su caso predis,^o!?e a
ello el tratarse de un olivar aba!,-
donado con anterioridad.

Puede usted a!iadir, en luyar
del arseniato sódico anhiii+•^^ y cl
acetato de plomo, el arse,i!at^^ d Ŭ
plomo, que es a lo que dan lugar
al combinarse las dos sale, ante-
riores. Para combatir la palumil}a
es suficiente una dosis dc 500
gramos de arseniato de plomo
en polvo fino por cada 100 litros
de caldo, incorporándolo diluído
previamente en dos o tres litros de
agua, a la que se habrá ido agre-
gando poco a poco y agitando con

un palo hasta formar una papilla
clara y bien batida.

Sería interesante poder c ^;a~!li-
nar muestras, pues es lo más }^ro-
bable que aunque estén ;z^ c..en'es
todas las plagas y enfe^ i!?e^ia^', ^,
que indica, no estén toda. ^ c;1 las
mejores condiciones para co!u`^1-
tirlas con eficara, y es cl:zrc^ qu?
cntonces la disi:iinución ,.te e:ica-
cia puede llegar a anular la ven-
taja económica que su^^un^a cl
tratamiento de efectos r,^últi},les
que intenta. Desde lue.; ?, al a^-rir
la^ flores y durante la .lu^^ació!i
está poco indicado el apliur^ }^ul-
vcrización alguna.-t11. l3eiilíor.lt,
Ingeniero agrónomo.

CONSULTA NUM. 582

Cultivo de plantas forrajeras

Don Jacinto Ceño Pérez-Casa
Grande, Aljorra (Cartagena)-
nos hace la siguiente consulta:
"Les agradeceré me digan qué
plantas forrajeras debo sembrar
para pastos de ganado lanar de
carne en los meses de últimos de
diciembre a primeros de abril en
que todo está sembrado o labra-
do. Dichos forrajes deseo sean

muy ali!nenticios y del menor cos-
te posible. Debo advertir que pue-
do ayudar estos forrajes con rie-
go, si no lloviese. También les
agradeceré me indiquen dónde
puedo adquirir semillas de las
que ustedes me aconsejen."

Respuesta

En la zona de la provincia de
Murcia, en que se encuentra si-
tuada la finca titulada "Casa
Grande", pueden conseguirse los
forrajes que desea el consultante
señor Ceño, en la forma que a
continuación se indica, siempre a
base de que el agua de riego de
que se dispone no puede emplear-
se más que eventualmente en es-
tos cultivos forrajeros.

a) Siembra de avena y ceba-
da a partes iguales y escalonada-
mente, durante los últip^os días de
septiembre y primera quincena de
octubre, que producirá forraje
muv abundante en el período dP
tiempo que se desea, constituyen-
do al principio un gran alimento
para el engorde de corderos tem-
pranos.

h) La alverjana, conocida en
esta provincia con el nombre de
"pesolillo", sembrada en mezcla
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con 1/4 6 1/5 de avena en los íd-
timos días de septiem^bre, prod^rce
también cm forraje sano y nutriti-
vo, que puede ser tomado ^por el
ganado en estabulaci^ón o -pasto-
reo, teniencío la precaución de que
haya desaparecido de las plantas
la 4^umedad del rocío, para evitar
trastornos digestivos que ^pueden
ser mortales.

c) Disponiendo de agua para
el riego, se puede obtener abun-
dante forraje de invierno, con el
cultivo de la "alfalfa moruna",
que debe ser dada a los animalcs
previamente segada, aprovechan-
do siernpre las horas en que no
exista rocío, debiendo a continua-
ción extenderse en sitios secos,
hasta que la planta haya empeza-
do a marohitarse, perdiendo su
excesiva humedad.

En el cultivo cíe esta planta creo
conveniente hacer la observación
de que los segones no deben dar-
se muy al ras del suelo, así como
tampoco debe regarse hasta pa-
sados unos días del corte, ^pues
siendo el tallo de esta forrajera
hueco, al penetrar el agua en su
interior lo pudre y mata la planta.

Todas estas semillas son de uso
corriente en la provincia de Mur-
cia, pudiendo adquirirse entre
otras muchas en la casa de don
Santiago Martínez, Plano de San
Francisco, Murcia.-Entillo Ordó-
ñez, Ingeniero agrónomo.

Respuesta

Examinada la muestra de alfal-
fa remitida por el seiior consul-
tante, resulta estar atacada por el
insecto Phytonomus variabilis o
"gusano verde". Después del pri-
mer corte y^para defender el re-
brote mientras las plantas quedan
muy pegadas al terreno o tienen
poco desarrollo, ^hubiera sido muy
úti^l una aplicación de arseniato ^de
calcio en polvo fino, de los que
vende el comercio para aplicar en
seco mediante aparato espolvorea-
dor. Si el corte está ya más des-
arrollado, puede sustituirse el tra-
tamiento en seco por una pulve-
rización con arseniato de calcio a
la dosis del 1 por 100 (si se tra-
ta de producto de 30 por 100 de
riqueza en As2 O,).

En la preparación cíe este arse-
niato de calcio hay que poner gran
cuidado en hacer una buena sus-
pensión, pues ella es necesaria pa-
ra conseguir eficacia. Debe agre-
garse el arseniato muy ^poco a po-
co sobre una pequeña cantidad de
agua y agitando fuertemente con
un palo hasta incorporarlo todo y
hacer una papilla clara y bien ^ba-
tida, después de lo cual se segui-
rá añadiendo agua, sin dejar de
agitar, hasta formar los 100 litros.
Siempre que se vaya a llenar el
aparato pulverizador, debe remo-
verse bien para poner en suspen-
sión nuevarnente el arseniato que
se haya ido sedimentando. Cuan-
do el brote está muy desarrollado,
entonces lo mejor es adelantar el
corte y dar inmediatamente unos
pases de una rastra hecha con un
haz grueso de sarmientos de vid
que destruye mecánicamente a
bastantes larvas.

Cuando se aplican pulverizacio-
nes con arseniato de calcio, nun-
ca debe darse la alfalfa al ganado
hasta después de pasados diez
días del tratamiento.

Por correo recibirá también
unas notas relativas a las costu.m-
bres conocidas de este insecto, cu-
yos daños se le terminarán ^pron-

to, pues no tiene más ^que una so-
la generación al año. - Miguel
Benllocft, Ingeniero agrónomo.

CONSULTA NUM. 583

Gusano verde de la alfalfa

Don Blas Gonzah^o, de Caudé
(Teruel), nos hace la siguiente
consulta:

"Mancío una muestra de gusa-
nos que atacan a dos pedazos de
alfalfa que tengo sembrados. EI
primer corte se lo he dado malo,
pero después no la han dejado
mover.

"Dígame usted procedimiento
que debo seguir y las precaucio-
nes que debo tamar con la al-
falfa."

CONSULTA NUM. 584

Enfermedad de la viña

Don Simón Altadill, de Pinell
de Bray (Tarragona), nos consul-
ta lo siguiente: "Tengo un campo
de viña "garnacha" blanca que
tiene una parte de cosecha perdi-
da debido a que se caen los gra-
nos de los racimos, tal como le
presento la muestra; desearía sa-
ber qué enfermedad es y cómo la
tengo que combatir."

Respuesta

No ^ha llegado a nuestro poder
la muestra de que nos habla, no
pudiendo, por tanto, ciictaminar
con seguridad sobre el origen de
la enfermedad.

Tratándose de la variedad gar-
naoha, y si el porta-injerto ameri-
cano fuese Rupestris Lot, cosa
corriente en muchos viñedos de
Cataluña, nada tendría de particu-
lar que fuese exclusivamente de
origen fisiológico el accidente que
describe, originado por un co-
rrimiento de flor; pero esto ha-
bría de ^haberse notado al terminar
la f^loración, cuando empiezan a
cuajar los granos.

También estos dos últimos años
se ha ^presentado este fenómeno
de corrimiento, de^bido a ía enor-
me sequía que han ^padecido sin-
gularmente en toda la región de
Levanbe, lo que origina caídas de
frutos, ya que en el momento pre-
ciso no puede el sistema radicu-
lar suministrar la humedad nece-
saria para que la fructificación sea
normal.

Si aún fuera época de remitir-
nos nueva muestra, podríamos
apreciar si s^e trataba de alguna
enfermedad de origen parasitario.
Francisco Jiménez Cuende, Inge-
niero agrónomo.

jPROPIETARIOS! ^REGANTESi ÉQU I PANDO SUS FIN CAS CON
PRODIICTOS ^ ^- BOMBAS W O R T H I N G T O N

Bombae de todas clases a^ Motorea de explosión ^ Compresores TENDREIS M A S A G II A C O N
Bombas CONIFLO para pozoa MENOS GASTO .-CONSULTENNOS

Soefedad Española de Bombas y Maqalnaria MADRID, Marqnés de Cubas, 8.

WO12THINtiTON BARCELONA, P.` de la íIniversidad, 2
VALENCIA, D. Juan de Austria, 25
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CONSULTA NUM. 585

Revisión de contratos de arrenda-
mientos de fincas rústicas

Don Valentín Martínez, de Ba i
lazote (Albacete), nos escribe pa-
ra hacernos la siguiente consulta:
"Con fecha último de dieciembre
de 1931 tengo hecha una revisión
de coutratos de unas tierras que
tengo tomadas en arriendo. Como
quiera que la renta convenida no
tengo que pagarla ^hasta la Virgen
de Agosto de este año, quiero rne
diga si son válidos los contratos
que tengo. Estos contratos son en
un simple recibo, con las condi-
ciones al dorso, a su buen pare-
cer, todas para él y... ninguna pa '
ra nosotros; pues al pedirle for-
malizar el contrato, dijo que con
ese recibo era bastante, y que al
no querer yo las tierras había mu=
ohos que las querían. Al dar el re-
cibo exigió media renta adelanta-
da, que aboné.

En estas condiciones tuvimos
que tomar las tierras, ^porque si
no, no podíamos trabajar, y ahora,
al pedirle la revisión, nos amena-
za con quitarnos las tierras."

Respuesta
,

EI Decreto de 31 de octubre, en
su artículo 2.°, dispone que los
arrendatarios y aparceros podrán
solicitar la revisión del contrato al
único efecto de la redueción de la
renta o participación del año agrí-
cola ^presente, y que esta revisión
sólo podrá solicitarse hasta el día
en que deba hacerse el ^pago de la
renta. Esto es en lo que concierne
a la revisión.

Atrora bien, tiene, a mi juicio,
todo vigor la disposición de 29 de
abril del pasado año ("Gaceta"
del 30), que ordenaba que, mien-
tras no se resuelva por los Pode-
res públicos sobre el régimen de
]a propiedad inmueble, no podrá
ejercitarse la acción de desahucio
en los contratos de arrendamien-
tos de fincas rústicas, cultivadas
o aprovechadas por agricultores o

labradores, y cuya renta o merced
anual no exceda de 1.500 pesetas,
excepto cuando la demanda se
funde en falta de pago del precio
convenido. Pero como con poste-
rioridad a este Decreto existe la
primera disposición, cuyo artícu-
lo l.° dice: "Los contratos de
arrendamiento de fincas rústicas
que hayan vencido o venzan antes
del 2 de marzo de 1932, siempre
que el arrendatario continúe eu la
tenencia de la finca, se entende-
rán prorrogados obligatoriamente
^por una anualidad, a no ser quc el
arrendatario renuncie a la prórro-
ga dentro de los quince días si-
guientes al vencimiento del con-
trato", parece ser que le quita al-
guna virtualidad al Decreto que
dispone la prórroga forzosa para
el arrendador mientras paguc el
arrendatario, si la renta no exce-
de de las 1.500 pesetas anuales,
teniendo eficacia general este ar-
tículo l.°, copiado, del Decreto de
31 de octubre de 1931, para los
casos en que la renta sea super•ior
a aquel límite.

Este es mi parecer. Pero reco-
nozco, mirando lo legislado de un
modo objetivo e imparcial, que es-
ta opinión mía no se compagina
bien con un proyecto de ley a^pa-
recido en la "Gaceta" del 15 de
junio de este año, disponiendo
exactamente lo mismo que el De-
creto de 29 de abril, señal induda-
ble, yendo a una interpretación
auténtica, como es la del legisla-
dor, que la primera disposición,
que yo creía en vigor, no se dió
sino para aquellos contratos que
venciesen en el pasado verano u
otoño. De todos modos, este pro-
yecto de ley creo que se aprobará
muy pronto, y no hay temor de
que la amenaza del propietario de
la tierra pase de ser eso, una ame-
naza.

Por lo demás, esté tranquilo,
pues los contratos son válidos
cualquiera que sea la forma de su
otorgamiento, y ese simple recibo
y la persona o personas que ha-
yan presenciado algún acto reali-
zado con el arrendamiento, rnás el

hecho de cultivar ustéd unas tie-
rras ajenas mediante un precio,
son prueba concluyente de que tie-
ne usted en vigor y eficacia plena
un contrato de esta índole, exclu-
yendo toda posibilidad de que ac-
cione contra usted como precarís-
ta. - Paulino Gallego Alurcón,
Abogado.

CONSULTA NUM. 586

Cultivo de las habas en secano

Don José Ubach, de Tordera
(Lérida), nos dice: "Deseo saber
toda clase de detall'es sobre el cul-
tivo de las ^habas en secano, pues
carezco en absoluto de conoci-
mientos sobre esta planta. Dónde
puedo adquirir la semilla apropia-
da a este terreno, cantidad de abo-
nos por ^hectárea, cantidad de se-
milla, forma de sembrarlas, cui-
dados, qué tiempo es el mejor pa-
ra sembrarlas, arada que me re-
comiendan y todos los requisitos
que esta planta necesita."

Respuesta

E1 cultivo ordinario de las ha-
bas no puede realizarse en condi-
ciones económicas en lugares don-
de las precipitaciones pluviomé-
tricas de los meses d^e octubre a
junio acusen un promedio inferior
a 500 litros por metro cuadrado y
con repartición bastante regular.
^Es esto secano en la considera-
ción del amable comunicante de
Lérida? Porque de entre las legu-
minosas ' es ésta la que necesita
mayor grado de humedad para
desarroliarse de un modo normal.

También, además de la sequía,
le perjudican los fríos primavera-
les, momento de su floración, y a
tal razón es debido que en zonas
en las que se producen esas cir-
cunstancias adversas sea el culti-
vo de las habas de cosecha muy
eventual y el labrador las cultive
a la buena de Dios, como suele
decirse, aprovechándolas en caso
de fallar para forraje, o lo más

A V I C U L T U R A
C RANJA AVICOLA "LA CIGiiEÑA" _:- TORRELODONES

Raza "Le^horn" blanca, may seleccionada * líaevos para incabar.

Pollaelos recién nacidos, de Enero a!layo. * Piensas para cría, poaedoras y repradactores
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frecuetrte para enterrar en verde.

En el supuesto de que se .hallen
a cubierto de esos riesgos, pues
en cuanto a terreno es poco exi-
gente, aunque rincle algo más en
los terrenos arcillosos o fuertes,
las labores que hay que dar al te-
rreno son análogas a las que se
acostumbra a dar a los cereales,
pero más reducidas, dada la pre-
nuira de tiempo que dejan. Des-
pués de la labor de alzar, cuanto
antes se pucda, se da una labor de
bina, y en ella se añaden al terreno
los abonos. En regiones húmedas
ni aun esas labores se dan. Se
siembran sobre el rastrojo, y na-
da más, rindiendo así hasta 2.500
kilogramos de grano por Ha.

No es muy exigente en abona-
do y más bien agradece la enmien-
da que los abonos puedan supo-
ncr, que el aporte de materias fer-
tilizantes conseguido, y eso quien
mejor puede hacerlo es el estiér-
col descompuesto. Si no se dispo-
ne de él, con 300 kilogramos de
superfosfato y 50 de sulfato amó-
nico por hectárea, tiene lo sufi-
ciente. La reducida cantidad de
abono nitrogenado tiene por ob-
jeto salvar el momento crítico de
la nascencia, pues durante ella no
lo puede tomar de la atmósfera.

Es detalle interesante y en mu-
chos casos definitivo, que el terre-
no sea apto para el desarrollo de
las bacterias específicas de la raíz,
sobre todo en ]ugares, como pare-
ce ser el que se indica, que nunca
ha llevado tal cultivo ni en zonas
próximas a él, en cuyo caso ha-
bía de procederse a la inoculación
de dichos gérmenes. Ello es muy
sencillo, pues basta cultivar una
parcelita ^pequeña, ^en ]a qr^ se
haya echado tierra de un habar, y
luego extender tierra de esa ^par-
cela (unas cuantas carretadas)
por el tcrreno en que piense efec-
tuarse su siembra.

Esta se realizará en octubre

siempre en líneas, con labor pla-
na (en caballones puede resultar
mejor), pues las escardas que
precisa lo exigen así y se pondrá
a razón de 12Q kgs. de ^ emilla
por Ha. Las líneas a unos cincuen-
ta centírnetros de distancia.

Una bina para romper la cos-
tra del suelo y quitar las hierbas
adventicias cuando alcanzan 6 ó
7 cmts. las ,plantitas, y otra labor
cíe escarda transcurrido un me^
desde la operación anterior, su^le
bastar para mantener el campo en
las debidas condiciones. Puede
utilizarse para estas labores el
cultivador.

Se distinguen dos variedades
como rnás corrientes en esta clase
de leguminosa:la llamada caba-
llar, de grano pequeño, y es la
que, generalmente, se siernbra pa-
ra cultivo extensivo, muy extendi-
da en la zona media de Navarra,
donde puede adquirirse, y la gran-
de, que es la que se utiliza como
legumbre para alimento de1 hom-
bre, que tiene su lugar preferente
e indicado en regadío.

La de tamaño medio, aunque
también se cultiva, es menos re-
sistente a los fríos y sequía que
los habolines o haba caballar.

Enemigos temibl^es de las habas
son cl pnlgón y el hopo. El pri-
mero de ellos hay años que anula
por completo la cosecha y es otro
de los accidentes que obliga a en-
terrar en verde la totalidad, pues
en cultivo extensivo cuantos pro-
cedimientos terapéuticos se inten-
te emplear, son muy Ŭostosos. El
aumento seguro que ex,perimenta
la cosecha cereal tras de las ha-
bas, alivia en parte el desastre
que por esa y otras circunstancias
de las indicadas se puede ocasio-
nar. El hapo es una planta pará-
sita que vive a expensas de la raíz
de esta leguminosa. Se evita en
parte, empolvando con cal la se-
milla destinada a siembra. E1 cul-

POTASA
CLORURO - S U LFATO

EI abono que aurr^enta la
cosecha y me^ora la calidad

tivo especial de las habas y para
lugares de 400 rnms. de Iluvia
anual, ha de hacerse en líneas nniy
espaciadas, a 1,30 mts. por lo
menos, sembrándolas también de
octubre a noviembre. Ya se sabe
que estos cultivos son factibles a
costa de repetidas binas para rom-
per la costra formada en los inter-
líneos y quitando malas hierbas.
Debe realizarse, además, aporca-
do en marzo y abril.

Necesitan en estas situaciones
abonado más abundante, no ba-
jando de 500 kgs. de superfosfa-
to por Ha. y además 100 kgs. de
abono potásico si ^el terreno no
tiene este elemento, guardando las
precauciones dichas antes para
los f e r t i 1 i zantes nitrogenados.
También suelen utilizarse 500 ki-
logramos de yeso crudo para la
movilización dc la potasa existen-
te en el terreno.

Consideramos, a pesar de todo,
que el guisante es de resultado
mucho mejor que las ^habas para
secanos acentuados, por ser más
resistente a concliciones climatéri-
cas extremadas, de más rápido
desarrollo, por lo que no exige la
premura de aquéllas para efectuar
labores y cuenta con menos pla-
gas que los afecten tan gravc-
mente.-L^aniel Nagore, Ingeniero
agrónomo.

CONSULTA NUM. 587

Laboreo mecánico de la viña

Don Miguel Palacios, de Yébe-
nes (Toledo), nos pregunta lo que
sigue: "D^eseo labrar ^ma viña de
10 hectáreas y una huerta de dos
hectáreas con un tractor, y deseo
me indiquen qué tipo de tractor y
arado me convendría adquirir pa-
ra dar las labores oportunas. To-
das las labores tendría que darlas
con el tractor, por lo cual necesi-
to un arado que ^ne sirva para las
labores profundas y superficiales,
o quizá mejor arado y cultivador.

Al mismo tiempo deseo tne indi-
quen las señas de los representan-
tes de las máquinas (tractor y ara-
do) que me aconsejan como más
indicadas para mi propósito. He
de ^participarles que el terreno cs
más bien ligero y con alguna pie-
dra, mejor dicho, canto rodado."

Respuesta

Existen dos tipos de tractores
adaptados a esta clase de traba-

;tn^^
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jos. Unos son sencillamente caba-
Ilos mecánicos que el conductor
guía marchando detrás de ellos;
otros son verdaderos tractores;
cuyas maniobras hace el conduc-
tor desde su asiento.

Los primeras ]levan una solá
vertedera o a lo sumo dos, colo-
cadas detrás o delante de las rue='
das motrices; su mar^ha es lenta,
como corresponde al paso del
hombre que va detrás, y el traba `
jo diario escaso, por la ^po^ca fuer-'
za disponible, que rara vez pasa
de 6 C. V. A esta limitación de
fuerza ohedecen perturbaciones
en el trabajo cuando el terreno es
poco favarable. En cambio tienen
la ventaja de maltiobrarse como el
ganado al final de las líneas, sin
perder espacio ni dañar las cepas.

Los modernos tractores para vi-
ñas son adaptación de los corrien-
tes al trabajo es^pecial que reali-
zan. Por eso las dos ruedas del
tren delantero pudiera ciecirse que
están reducidas a una sola central,
para que, colocándola atravesada
al sentido de la marcha y girando
uno de los frenos que llevan las
ruedas traseras, pivote el tra^ctor
alrededor de ella y no se pierda
más espacio que la longitud de és-
te al extremo de la besana.

EI ancho de vía de los tractores
para viñas es solamente 1,20 me-
tros entre centro de llantas; éstas
tienen 20 cros. de anchura y]le-
van, en lugar de garras, paletas
de adherencia. Sobreviene por ello
con facilidad la ^patinada, sobre
todo en tierras pedregosas y pen-
dientes, consecuencia que no debe
pasar desapercibida al consul-
tante.

La potencia se aproxima a 30
C. V. al freno y 17 C. V. a la ba-
rra cuando se adopta el equipo
normal de ruedas que, como acce-

sorio especial, puede suministrar-
se para las labores ^corrientes.

Van ^provistos estos tractores
de "toma de fuerza" (véase núme-
ro 37 de AGRICULTURA pág. 2S),
para accionar ^el mecanismo que
saca del suelo el arado y lo deja
suspendido sobre el enganche pa-
ra que no ocupe terreno al dar las
vueltas. Este mecanismo de ele-
vación se reduce a una especie de
grúa, cuya cadena sujeta la parte
trasera del arado y lo levanta pi-
votando sobre el enganehe hasta
dejarlo. en el aire, apoyado en la
articulación de la barra del trac-
tor.

Los arados se reducen a un
bastidor, en cuyas barras trans-
versales van montados cinco cuer-
pos generalmente, uno doble cen-
tral y cuatro laterales que, por pa-
rejas, vierten la tierra a mano dis-
tinta. Estos cuerpos laterales son
fácilmente desplazables ^para va-
riar la anchura de trabajo y tam-
bién se cambian de mano para ha-
cer a voluntad las labores de
"aporcado" y "descal^ce" de las
cepas.

Fácilmente se suprimen las ver-
tederas en estos arados y se sus-
tituyen ^por rejas de cultivador
montadas en el mismo bastidor.

Varias casas vendedoras de ma-
quinaria agrícola que figuran en
los anuncios de la Revista tienen
su servicio técnico dispuesto para
dar toda c]ase de pormenores so-
bre estos aparatos, y se los soli-
citamos rogando el envío directo
a usted.-Redacción.

CONSULTA NUM. 588

Los injertos de higneras y granados

Don Andrés Restoy, de Alme-
ría, nos ^pregunta:

"^Cuándo es la é^poca más
aprapiada para injertar los gra-
nados, y qué época es la propia
también para el injerto de las bre-
veras."

Respuesta

Es costumbre casi general de
la provincia de Almería, injertar
de escudete los granados e higue-
ras; por esta causa, y descono-
ciendo a qué clase de injerto se
refiere la consulta, relacionaremos
los más corrientes que pueden
realizarse en esta clase de fruta-
les, describiendo ligeramente la
forma en que pueden hacerse los
de púa y corona, por si pudiera
interesar su aplicación.

Granado.-Con patrón grueso,
es preferible injertar de púa, cor-
tando el patrón unos cuantos cen-
tímetros sobre el suelo, repasan-
do muy ^bien el corte para quitarle
las desigualdades, haciéndole la
hendidura y colocando una o dos
púas perfectamente cortadas y
alisadas; el número de púas de-
pende del mayor o menor grue-
so del patrón.

Esta clase de injerto debe rea-
lizarse un poco antes de comen-
zar el brote, o sea en los meses
de febrero a marzo, siendo el úni-
co indicio ^para realizarlo en épo-
ca oportuna el ^que se haya inicia-
do el movimiento de savia de pri-
mavera, pero sin ha^ber comenza-
do el brote, siendo variable con
el estada meteorológico, altitud,
etcétera, no podemos fijar fecha
exacta, fijándola entre los límites
anteriores.

Si el ^patrón es delgado, con-
viene verificar ei injerto de escu-
dete. Un injerto de esta natura-
leza puede realizarse siempre que
haya jugo en el patrón (máximo
movimiento de savia), lo que se

C ^^^
j o S PARA PELETERIA, DE LiIJO Y CARNE

CHINCHILLAS selectísimos, adultos, 40 pesetas ejemplar. De
destete: CHINCHILLAS y AZULES BEVEREN, a 10 ptas. ejem-
plar. Gigante BLANCO BOUSCAT, de destete, a 25 pesetas
ejemplar. HABANA-REX, CHINCHILLA-REX, y ARMIAO-REX,
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conoce por la facilidad con que
se desprende la ^corteza; general-
mente, podemos afirmar, que du-
rante toda la pri Ŭnavera lo reali-
zaremos en condiciones de que se
produzca inmediatamente el bro-
te: durante el otoño también ^po-
demos ejecutarlo, pero en este ca-
so la yema.colocada no vegetará
hasta la ^primavera siguiente, y
por esta causa se le denomina a
ojo durmiendo.

Higuera.-En la higuera .pode-
mos realizar tres clases de injer-
to, dependientes del diámetro del
patrón.

Si se trata de un tronco grueso,
el injerto que nos resultará más
útil será el de corona. Los patro-
nes que se hayan de injertar de
esta manera de^ben sed desmocha-
dos durante el invierno unos cuan-
tos centímetros más alto que el
punto en que vaya a realizarse el
injerto; terminada la paralización
invernal, y antes de iniciarse el
brote, se recorta el patrón al pun-
to deseado, y con una espátula se
separa la corteza en longitud pro-
porcionada al tamaño de las púas;
éstas deben de ser cortadas, no
en forma de púas corrientes, sino
en pico de flauta, dejando la cor-
teza por su ^parte exterior. De es-
tas púas con la parte cortada ha-
cia el tronco, se introducen entre
la corteza desprendida tres o cua-
tro, según diámetro del patrón;
ya sólo queda ligar suavemente
y cubrir con un mastic de injertar.

Si el tronco no es tan grue-
so puede emplearse el injerto de
púa igual al que dijimos para el
granado, calculando la é p o c a
oportuna ^por los mismos sínto-
mas que en el primer caso; pero
este injerto aplicado a la higuera
tiene el inconveniente que si no
cicatriza bien puede entrar la pu-
dri^ción ^por la ^hendidura.

La tercer clase de injerto que
podemos realizar en la higuera es
el de escudete, mientras las ra-
mas no tienen aún la corteza en-
durecida y durante las épocas en
que ésta se desprende con facili-
dad, que son en primavera y oto-

ño, según dijimos para el grana-
do, con la ventaja que en este fru-
tal suele ^prolongarse el fuerte mo-
vimiento de savia ,hasta mediados
de verano y con ^él la época de
realizar el injerto.

I-lay que tener muy en cuenta,
para injertar higueras, que al rea-
lizar los cortes se escapa ^por ellos
un jugo lechoso que hay que de-
jar escurrir y no verificar la ope-
ración hasta que no surja más lí-
quido de esta naturaleza y esté
perfecta.mente lim^pio del que na-
ya surgido al realizar los cortes.
Jesús M.° Berro, Ingeniero agró-
nomo.

CONSULTA NUM. 589

Enfermedad de los olivos

Don Fabián Lozano Reyes, de
Puebla de la Calzada (Badajoz),
nos ^hace la siguiente consulta:
"Desde los meses de febrero-mar-
zo ^he venido notando en algunos
olivos de la finca de Casarente,
que les salen unas tuberosidades
rugosas, especie de verrugas, más
o menos gruesas en los troncos y
ramas grandes y^más o menos
alargadas en las ramas secunda-
rias, abarcando en éstas toda la
superficie de la tierna rama; des-
de los meses de mayo-junio, a más
de las tuberosidades indicadas, he
notado que en el tronco y ramas
de la cruz se les abren unas grie-
tas de gran longitud (20-40 y más
centímetros), y como se presen-
tan dos o más grietas a pocos
centímetros una de otra, hace
que acabe por levantarse o des-
prenderse la corteza del árbol;
igual pasa en las ramas pequeñas,
aunque más cortas, ^pero como no
tienen la resistencia de las gran-
des, se secan. Los olivos ofrecen
un aspecto lamentable, faltos de
vitalidad, pues las hojas se van se-
cando y cayendo igual que las ra-
mitas o brotes pequeños. En cam-
bio los rebrotes y chupones naci-
dos este año, es^pecialmente los de
la base del tronco, se presentan

ríCUltur^^
con mucha fuerza y de un color
verde oscuro propio de olivos sa-
nos.

Hasta ahora estas anomalías
no se han presentado más que en
un pequeño ruedo, de ^m centenar
escaso de plantas, situado en una
pequeña cañada que forma el te-
rreno, y lo mismo ataca a la va-
riedad "verdial" como a la que
aquí se le llama "bata". Debo ob-^
servar que estos olivos son los que
desde hace algunos años se ven
más atacados, en general de ve-
rrugas corrientes y de cicloco-
nium. En otros lotes de la finca
atacan también estas enfermeda-
^des, es^pe^cialmente el repilo, pero
con menos intensidad, y hasta hoy
no ^he notado nada de estas ano-
malías en ellos; en donde ^he no-
tado también estas grietas es en
algunos plantones de pocos años,
situados en ^puntos bajos de la
f i nca.

También puede observar que
fué el primer lote que se podó, ha-
ciéndole una tala bastante fuerte;
se podaron del 26 de diciembre a
esta parte, pero debo advertir que
a un lado y a otro de este lote se
les ^ha hecho la misma poda y no
les ha pasado nada y se ven con
una fuerza y vigor normales.

A los olivos atacados se les
pintó con una lechada de cal todo
el tronco. Esta preparación se hi-
zo en el mes de junio y cuando
las grietas erán ya muy abiertas;
no se les ha notado mejoría.

Los olivos tienen de doce a ca-
torce años y hace siete que se
a^bonaron con estiércol, a razón de
uno o dos esportones por árbol.

Como es un caso nuevo para mí
y no sé qué tratamiento darles,
les agradecería me indicasen de
qué enfermedad se trata y qué hay
que hacer ^para curar o por lo me-
nos evitar su ^propagación, ^pues
si va en aumento ^podría ocasionar,
a mi modo de ver, grandes pér-
didas.

En ^paquete aparte envío unas
ramas pequeñas y otras mayores,
a fin de que ^puedan darse más

^ QiIINTA DE SAN JOSE.-Gran establecimiento de Horticultura

1~specialidad en árboles frutales y forestales. Cultivos generales de todas las especies. Consultad
el catálogo generaL

iPropíetaríos! Plantad vuestras fincas de árboles, y sín grandes gastos obtendréís g: andes beneficíos

MARIANO CAMBRA.-Apartado 179.-ZARACiOZA
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perfecta cuenta de la enfermedad
que padecen los olivos."

Respuesta

Examinadas las muestras remi-
tídas por el señor consultante, re-
sultan estar atacadas intensamen-
te ^por la enfermedad bacteriana
que produce las "verrugas co-
rrientes", la cual adopta tambiéii
esa forma de lesiones alargadas
que se observan en las grietas,
cuando los olivos ^han sufrido de
los daños de una ^helada. Estos de-
terminan la producción de grietas,
aunque sean pequeñas, pero que
son suficientes para ^permitir por
ellas la infección de la enferme-
dad. Nos inclina a^pensar así: 1.°,
que todavía se o^bservan algunas
grietas que no han sido invadidas
por el parásito; 2.°, que precisa-
mente se presentan los daños en
los bajos, ^que es de suponer su-
frieran más intensamente los efec-
tos del frío; 3.°, que ^precisamen-
te se ha presentado la nueva for-
ma de la enfermedad en los olivos
más atacados de "verruga" co-
rriente; 4.°, la misma época en
que comenzó a darse cuenta de la
aparición de ]os daños; 5.°, la ta-
la que dice dió al lote atacado y
que pudo contribuir a propagar
más la enfermedad bacteriana, si
existía ya en los árboles.

Mi impresión es que se trata de
daños de ^heladas que ya hemos
examinado de otras zonas de esa
provincia, pero muy agravados
por la enfermedad -producida por
la bacteria Bacterium savastanoi.

^Contra los daños producidos
por la helada no cabe más que
una renovación de la copa que va-
ya separando las partes lesiona-
das, y por lo que respecta a la lu-
cha contra la tuberculosis o en-
fermedad de las verrugas, tampo-
co puede obrarse más que dete-
niendo la propagación mediante la
aplicación de las prácticas que se
detallan en unas notas redactadas
por la Estación de Patología Ve-
getal de La Moncloa, y que reci-

birá el señor consultante por co-
rreo. - M. Benlloch, Ingeniero
agrónomo.

CONSULTA NUM. 590

Diversos extremos sobre cantrato
de traba jo

Don Odón Gutiérrez Martín, dé
Gatón (Valladolid), nos consulta:

" 1.° Rigiendo en este pueblo
las bases de trabajo de ocho ho-
ras de jornada, según el Jurado
mixto, a razón de 1 1:pesetas cada
día, exce^pto los domingos, ^pue-
de ,hacerse a los obreros de vera-
no un contrato, de común acuer-
do entre patronos y obreros, seña-
lando horas y jornales diferentes
y trabajar los domingos, sin que
tengan después los obreros (so-
cialistas) derecho a reclamar co-
mo horas extraordinarias las que
pasen de ocho al día? En caso
afirmativo, ^cómo debe redactar-
se dicho contrato para que se res-
pete por am^bas partes?

2.° La jornada de oc^ho horas
diarias de trabajo, continuando
como ahora, ^interesa solamente a
los obreros socialistas u obliga
también a]os demás obreros y a
los patronos que trabajen con sus
hijos?

3.° El descanso dominical en
las faenas de recolección ^es obli-
gatorio y para ^quién? Según el ar-
tículo 4.° del Reglamento sobre el
descanso dominical, conforme al
R. D. de 17 cle diciembre de 1926,
no ^hay tal descanso.

4.° ^.Cuál es el límite mínimo
de contribución para saber si un
individuo es o no obrero agríco-
la?"

Respuesta

Primer extremo.-No es posi-
ble modificar esas condiciones de
trabajo, de conformidad con lo
dispuesto en el Decreto de l.° de
julio de 1931, en relación con las
leyes de 21 y 27 de noviembre del
mismo año, si no es llevandolas al

Jurado mixto, que le está prohibi-
do, en todo caso, proponer una
jornada mayor de nueve horas
diarias, si la labor no permite una
dístribución diaria uniforme del
trabajo. Las bases de trabajo son
para todos, sea cualquiera su ma-
tiz político, y a todos deben am-
parar. Yo no encuentro fórmula
aceptable para redactar unas ba-
ses de trabajo que no sea a X pe-
setas el jornal de o^oho !horas y,
además, aparte las horas extra-
ordinarias con el consiguiente au-
mento.

Segundo extremo -La jornada
establecida por el Jurado mixto,
que será la jornada legal de ooho
horas, interesa a patronos y obre-
ros, sin distinción de ideas políti-
cas; pero no ^puede obligar a la
labor familiar, que queda excluída
por completo de las leyes de tra-
bajo.

Tercer extremo.-^La ley de
descanso dominical rige a los
efectos de orden social protector
del obrero, y en tal sentido están
vigentes el Decreto-ley de 8 de
junio de 1925 y el Reglamento de
1 7 de diciembre de 1926; pero es-
to no puede nunca alcanzar a la
insoportable intromisión que su-
pondría la ingerencia de dar cabi-
da a los organismos inspectores
en el trabajo familiar. Entiéndase
bien: existe descanso dominical
como vigilancia del Poder públi-
co, que tutela esta disposición de
carácter internacional; pero se
puede trabajar en privado, con
los elementos familiares aptos que
lo deseen.

Cuarto extremo.-La orden de
12 de agos#o de 1931 (Gaceta
del 13), determina que es patro-
no, a los efectos del D.-ley de 7
de mayo-antecedente de la ley
de 27 de naviembre-, la persona
que tiene la res^ponsabilidad de
los cultivos, fuese propietario,
arrendador, usuario, aparcero 0
revistiese cualquier otra modali-
dad de tenencia de la tierra, et-
cétera. Este es el propietario, con-
trariamente al concepto de obre-

^rsANADEROS! Vuestras explotaciones progresarán siguiendo las
orientaciones y enseñanzas contenidas en las obras

^^Csanadería espa>Rola^^ y "Snfermedades del ganado^^
Del profesor de Zootecnia de la Escuela Especial de Ingenieros Agrónomos don ZACARIAS SALAZAR

Pueden pedirse estas publicaciones a la R°dacción de esta Revista mediante envío de 4,50 y 6 pesetas, respectivamente, más
el importe del certificado si se desea la remisión en esca forma
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ro. El concepto es puramente de
derecho social, y no existe ningu-
na referencia de orden tributario
que haga claramente el distingo
entre obrero y patrono agrícola,
excepto e1 art. 3.° de la Ley de 8
de abril de este año (Gaceta del
14), que determina el caso de mo-
do algo indirecto, al expresar que
solamente podrán ingresar en las
asociaciones profesionales patro-
nales "los propietarios de tierras
que paguen más de 50 pesetas
anuales ^por contribución rústica y
labren por su cuenta". También el
párrafo segundo del art. 4.° de la
misma Ley señala con idéntica
imprecisión, a mi juicio, el concep-
to de obrero agrícola, cuando dice
textualmente que sólo podrán in-
gresar en las asociaciones profe-
sionales agrícolas "los trabajado-
res del campo que perciban como
retribución asalariada por su ma-
no de obra cien jornales al año,
aun cuando sean a la vez peque-
ños pro^pietarios o arrendatarios".
Paulino Gallego Alarcórt, Abo-
gado.

CONSULTA NUM. 591

Empleo del superfasfato de cal co-
mo abono de los viñedos

Don Miguel Poza, de Calato-
rao (Zaragoza), nos consulta lo
siguiente : Repetidamente veo
aconsejado en los diferentes tra-
tados que han caído en mis ma-
nos y que sobre abonos químicos
^hablan, el empleo del superfosfa-
to de cal en las tierras de abun-
dante caliza.

En la mayor parte de los culti-
vos, esto creo no ofrezca duda,
mas pensando en la vid america-
na, no me sucede así, por el lími-
te de resistencia a la caliza que
tal planta tiene y, al emplear el
superfosfato de cal como abono,
hacemos nuevas aportaciones de
cal, aunque en diversas formas, al
suelo en que ya de por sí abunda
tal elemento.

Me refiero, desde luego, a sue-
los en los que la abundancia de
cal es tan manifiesta que la vid
da evidentes síntomas de resentir-
se, no abstante no haber emplea-
do nunca, en el citado suelo, el
superfosfato de cal como abono."

Respuesta

No hay inconveniente alguno en
emplear el superfosfato de cal co-

mo abono en tierras calizas don-
de haya de ponerse vid americana.

Por una parte, el superfosfato
de cal añadido no ^ha de aumentar
en el suelo en manera mu.y sen-
sible la cantidad de caliza (car-
bonato de cal) que el mismo con-
tenga, ya que la forma principal
en que quedará la parte no asimi-
lada por las plantas ha de ser en
forma de fosfato de cal.

Por otra parte, sabe el señor
consultante que ^hay variedades
de porta-injertos de vid america-
na que resisten perfectamente do-
sis elevadas de caliza, debiendo,
por tanto, emplear dichas varie-
dades a base de híbridos de Ber-
landieri, en los terrenos cuyo aná-
lisis acuse este exceso de carbo-
nato de cal. - Francisco Jiménez
Cuende, Ingeniero agrónomo.

CONSULTA NUM. 592

Prónoga de contratos de arrenda-
mientos rústicos

Don O. J., de Toledo, nos con-
sulta lo siguiente: "Se trata de
una finca que ha estado arrenda-
da durante varios años. E1 ^pasado
año terminó el contrato, y a pesar
de ello, los arrendatarios ^hicieron
la barbechera y sembraron ]a fin-
ca. Desearía sab^er qué medios
tengo para evitar que vuelvan a
hacer la barbechera y, por consi-
guiente, que sigan teniendo en
arriendo la finca durante el pró-
ximo año."

Respuesta

Nada de extraño tiene que el
pasado año en que terminó el con-
trato de arrendamiento, por cum-
plirse el ^plazo estipulado, éste se
prorrogase, si la renta o merced
no excede de 1.500 pesetas anua-
les-dato que falta en su consul-
ta-, al amparo del Decreto de 29
de abril de 1931 ("Gaceta" del
30). Esta disposición dice así:
"Mientras no se resuelva por los
Poderes públicos sohre ^el régimen
de la propiedad inmueble, no po-
drá ejercitarse la acción de desa-
hucio en los contratos de arren-
damiento de fincas rústicas, culti-
vadas o aprovechadas ^por agri-
cultores o labradores, y cuya ren-
ta o merced anual no exceda de
1.500 pesetas, excepto cuando la

demanda se funde en falta de pa-
go del precio convenido, quedan-
do en suspenso y con la misma
excepción la tramitación de los
desahucios incoados con anterio-
dad a la fecha de este Decreto, y
las providencias judiciales man-
dando ejecutar sentencias que lle-
ven aparejado el lanzamiento, si
todavía no se hubiesen cumplido
en todas sus partes, y el deman-
dado continuase en la tenencia
efectiva de la finca; sienda apli-
cables las normas precedentes a
las aparcerías y tipos contractua-
les similares, cuando el ^beneficio
medio obtenido por el titular de
la ;propiedad en los últimos cinco
años no hubiera excedido de 1.500
pesetas."

E1 Decreto de 31 de octubre, en
su artículo 1°, hablaba de una
prórroga de una anualidad en los
contratos de fincas rústicas que
hubieren vencido o vencieren an-
tes del día 2 de marzo de 1932,
siempre que el arrendatario conti-
nuase en la tenencia de la finca.

No es nada fácil interpretar el
primer precepto, ya que el Gobier-
no, si bien se ocu^pa de la ordena-
ción de esta materia, en realidad
no se ha dado una solución tlue
sirva de norma para saber a qué
atenerse. Por una parte, en los
arrendamientos cuya renta anual
no exceda de las 1.500 pesetas, no
se puede intentar el desahucio si
no es por falta de pago del precio
o merced, mientras no se resuel-
va por los Poderes públicos sobre
el régimen de la propiedad inmue-
ble; y por otra parte, según el De-
creto de 31 de octubre, esta pró-
rroga no alcanza ^más allá de una
anualidad en los contratos que
vencieron antes del 2 de marzo del
corriente año. No he de negarle,
por tanto, que la solución no es
clara.

Sin embargo, y a reserva de lo
que se disponga (no hay que ol-
vidar que constantemente se está
pidiendo una disposición que ^pro-
rrogue los contratos de arrenda-
miento), yo, en su lugar, ^prepa-
raría el desahucio, requiriendo al
arrenclatario con la debida antici-
pación, judicial o notarialmente,
para que no'haga la barbeehera y,
en su día, promover el desahucio,
si no lo puede intentar, desde lue-
go, por ^haber vencido el plazo.-
Paulino Gallego Alarcón, Abo-
gado.
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CONSULTA NUM. 593

Utiles para molinería y panadería
(motor, molino y amasadora)

Don Manuel Pérez Garrido, de
Calzadilla de lós Barros (Bada-
joz), nos hace la siguiente consul-
ta: "Quiero montar en el cortijo
de mi finca una panadería a base
de molino y amasadora mecánica,
y de camino que el mismo molino
me sirva para hacer harinas para
piensos, y quisiera éste de un ren-
dimiento aproximado en harina
de trigo panificable de unos 70
kilogramos por hora, y la amasa-
dora de una cabida de 100 kilo-
gramos de harina, también apro-
ximadamente. Además de esto, he
de instalar un motor a propósito
para ^hacer funcionar cada maqui-
naria, o bien con fuerza para las
dos, y como seguramente ustedes
están al tanto de lo que hay en el
mercado en ^buenas condiciones de
economía y rendimiento, quisie-
ra me diesen su apinión de }o que
crean ^puede convenirme mejor en
calidad y precio, así como consu-
mo del motor, que es lo principal,
ya sea de gasolina o de aceite
pesado. Si fuera posible agrade-
cería me indicasen casas que pue-
dan proporcionar este material.

Respuesta

Conviene al consultante insta-
lar un molino harinero de tipo
sencillo, a base de limpia, moltu-
ración por medio de piedras hori-
zontales y cert^edor para obtener
harinas denominadas de "todo
pan".

Los trigos duros, que serán, en
su mayoría, de los que disponga
en esa región, rinden en dicha cla-
se de harina el 78 por 100, apro-
ximadamente. Los blandos o can-
deales, cuya harina conviene mez-
clar a ia de los otros para dar al
pan más esponjosidad y más blan-
cura, rinden menos que los duros:
alrededor del 75 por 100 de bari-
na "panadera".

El aparato de limpia ha de cal-
cularse, ^por tanto, para un rendi-
miento en trigo limpio de 100 ki-
logramos por hora.

Para que la limpia se efectúe
en buenas condiciones, el aparato
debe constar de un potente aspi-
rador de polvo e impurezas ]ige-

ras; separador con tamices; co-
lumna despuntadora; criba sepa-
radora de gérmenes y rosca mo-
jadora.

La mayor o menor perfección
de la limpia es consecuencia di-
recta de la clase y condición del
trigo de que se disponga, y claro
es ^que los trigos sanas y proce-
dentes de sitios de confianza no
requieren las manipulaciones pre-
vias, a las que es necesario some-
ter este cereal cuando se actúa so-
bre grandes cantidades de las
más diversas procedencias y con-
dición comercial.

Además, cuando, como en e} ca-
so presente, se opera en pequeña
escala y el factor ^presentación y
conservación del ^producto harina
no tiene primordial importancia,
puede prescindirse también en la
preparación del trigo para la mo-
lienda de la separación del ger-
men. Con ello se logra una narina
más oscura y de menos dura-
ción-más propensa al enrancia-
miento-, pero que, en cambio, da
un pan más sabroso y aromático
y, desde luego, más nutritivo y
más rica en vitaminas.

EI comercio ofrece aparatos de
limpia adecuados, con capa^cida-
des que oscilan de 100 a 300 ki-
logramos ^por ,hora de trigo limpio
y "acondicionado" para la mo-
lienda. Esta convendría ^hacerla
por medio de un castillete ^provis-
to de un juego-solera y volande-
ra-de piedras francesas de La
Ferté, tipo 1lamado "Primera Ex-
posición", con diámetro de piedra
de 1,20 metros; capaz de un ren-
dimiento en harina "en rama"
adecuado a lo que se ^precisa. El
castillete debe ser de construcción
sólida; es importante que durante
la marcha esté libre de vibración
y conviene sea de lubricación au-
tomática.

Las piedras La Ferté sirven in-
distintamente para moler trigo 0
granos para piensos del ganado.

Para facilitar la operación de
}evantar las piedras, el castillete
va provisto de una grúa cabria.

E1 cernedor debe ser de tambor
doble; uno de ellos con guarnición
de tela metálica; ^el otro, de seda
especial de Zurich.

El importe en talleres de las
máquinas referidas es del orden
de las 8.000 ^pesetas. A dicho cos-
to habrá que añadir el importe de

los accesorios, que puede calcular
aproximadamente en el 50 por
100 de aquella cifra; gastos de
montaje, que se pueden estimar en
el 25 por 100 del importe de la
maquinaria; prestación personal
para abras de albañilería necesa-
rias durante el montaje; manuten-
ción del personal montador envia-
do por la casa instaladora; trans-
porte de máquinas y accesorios
desde los talleres hasta su corti-
jo; seguro de incencíios, etc.

Para la ^panadería debe dispo-
ner de una amasadora mecánica,
con tambor giratorio, y una refi-
nadora de ^pasta con rodi}los para
una capacidad de 5 a 20 kilos de
masa. EI costo de ambas máqui-
nas es del orden de las 5.000 pe-
setas.

Es más conveniente disponer
dos motores; uno para la moline-
ría y otro para la panadería. La
primera requiere tma potencia de
10 a 12 caballos efectivos; la se-
gunda, de cinco.

Los motores de aceite pesado
son más económicos que los de
gasolina.

El motor de aceite pesado mo-
delo vertical, de dos tiempos, con
arranque instantáneo en frío, es
de funcionamiento sencillo y su-
mamente práctico. El tipo 12 ca-
ballos viene a costar unas 6.500
pesetas. EI de cinco caballos, unas
3.300 pesetas. Consumen unos
250 gramos de gas oil, que cues-
ta de 0,30 a 0,35 pesetas el kilo-
gramo.

Los motores de gasolina consu-
men más de 300 gramos por ca-
bal}o hora. Además, el precio de
este combustible es más elevado
que el del anterior y, por consi-
guiente, el gasto es mucho mayor.

Tiene interés para usted la lec-
tura del librito "E1 arte de ^hacer
harina", por Benito de1 Valle
(Provenza, 352, Barcelona), don-
de encontrará atinadas observa-
ciones acerca de la industria que
pretende implantar.

Razones de delicadeza me im-
piden aconsejar aquí Casas acre-
ditadas que suministran el mate-
ria] que a usted conviene. En la
interesante revista "'Molinería y
Panadería", especializada en es-
tas cuestiones, encontrará abun-
dantes referencias y anuncios de
casas proveedoras . - Fer^iandn
Silvela, Ingeniero agrónomo.
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CEREALES Y LEGUMINOSAS

Trigo.-EI mercado de trigos, com-
pletamente desanimado, pues sus pre-
cios, cada día ^más inferiores, imposi-
bilitan su trá^fico.

Palencia v^ende el quintal métrico a
43 pesetas.

Burfios ofrece los 100 kidos al ^precio
de tasa.

En Zamora vale la fanega 78 rea-
les.

Valladolid ,paga a 46 pesetas qui^r-
tal métrico.

Navarra ofrece a 47,50 pesetas los
]00 kilos (10,23 pesetas el robo).

La Coruña vende a 53 pesetas la
misma unidad.

Cuenca paga a 21 pesetas la fanega
(mercado en alza).

Valencia opera a 48 pesetas quin-

tal métrico, candeal de la Mancha; je-
ja, a 48, y hembrillas, a 47, sobre va-
};ón, sin envase.

Ciudad Real paga a 20,21 pesetas
fane;;a.

Jaén pa^a a 47 pesetas quintal mé-

trico.
Sevilla ofrece al precio d^e tasa so-

bre vagcín Sevilla.
Tarragona vende ed Momte Cata(án,

fuerte, su^perior, a 58; ídem fuerza, a

55; media fuerza a 52; Castilla, a 49,
y comarca, a 46 y 47 pesetas en fá-

brica.
Barcelona vende el candeal a 46 y

47 ^p^eseta^s quintal métrico.
Zaragoza ofrece los 100 kilos a

44,50 .p^esetas.
Cebada.-Va cediendo la demanda,

a la vez que aumenta la oferta, que
no está en relación con aquélla.

Se cotizan procedentes de Lérida-
Segarra, a 31 pesetas los 100 kilogra-
mos, con envase; Panadés, a 31, y Aii-
cante, hordo, a 29 ^pesetas.

En Teruel se paga a 35 pesetas

quintal métrico.
Burgos vende .a 32 p^esetas lo^s 100

kilogramos.
Palencia ofrece a 40 pesetas la mis-

ma unidacl.
En Navarna vale el q^uintal métrico

38 pesetas.

La Coruña •paga a 38 pesetas dos ]00
kilogramos.

Cuenca opera a 9^pesetas la fane^a.
Valencia paga a 33 ,pesetas quintal

métrico del país.
Ciudad Rea^l ofrece a 8,25 pesetas

fanega.
Ja^én vende a 26 pesetas quintal mé-

trico (hay más demanda que oferta).
Sevilla ofrece a 28 pesetas la mis.-

ma unidad. _
Aragón vende a 30 y 31 pesetas

quintal métrico.
Avena.-Pa4encia ofrece a 30 pese-

tas quintal métrico.
En Burgos vale 30 pesetas la misma

unidad. .
Navarra paga a 36 pesetas quintal

métrico.
La Coruña vende a 36 pesetas los

100 ki^logramos.

Cuenca ofrece a 7 pesetas fanega.
Valencia vende a 34 pesetas quintal

métrico.
Ciudad Real opera a 6,25^ ipor fa-

nega.
Sevilla paga a 28 y 29 pesetas quin-

tad métrico.
Barceloma ofrece a• 34 pesetas los

100 kilogramos.
Aragón opera a 29 y 30 •pesetas

quintal métrico.
Centeno.-Palencia pa;a a 64 rea-

les fanega.
Burgos ofrece a 57 reales la misma

unidad.
Navarra vende.a 38,50 pesetas yuin-

tal métrico.
La Coruña paga a 44 pesetas los 100

kilogramos.
Ciudad Real opera a 13,33 pesetas

fanega.
Valladolid paga a 58 pesetas quin-

tal métrico.
Aragó^n vende a 34 y 35 ^pesetas los

100 kilogramos.
Maíz.-En Teruel se ofrece a 50 pt-

setas quintal métrico.
Navarra paga a 50 pesetas los 1(>U

kilogramos.
La Coruña vende a 44 pesetas la

misma unidad.
Va^lencia ^pa^ga ^a 43 pesetas del país,

y"plata", a 5 pesetas barchilla.

5evilla ofrece a 35 y 36 pesetas
quintal métrico (sobre vagón o mue-
16e Sevilla).

Barcelona v^em^de ^el "p^lata" a 43 pe-
setas quintal métrico.

Aragón ^paga a 35 y 36 pesetas quin-
tal métrico.

Habas.-^Palencia ofrece a 52 reales
fanega.

En Navarra se pagan a 50 pesetas
yui»tal métrico.

La Coruña paŬa a 50 ^pesetas los ](>U
kilogramos.

Ctrenca ofrece a]4 pes^etas fanega.
Ciudad Real vende las gruesas a 21

pesetas fanega.
Jaén opera a 45 pesetas los 100 ki-

logramos.

Sevilla vende a 44 pesetas quintal
métrico ^d,e ilas mazagana^s blancas.

Barcelona p^aga a 51 y 52 pesetas
quintal métrico.

Aragón ofrece a 36 y 37 ,pesetas los
100 kilogramos.

Garbanzos.^Palencia ofrece a 240
pesetas quintal métrico.

Segovia paga el quintal métrico a
240 ^pesetas.

La Coruña vende a 150 pesetas los
100 kilogramos de los finos, y corrien-
tes, a 150 pesetas la misma unidad.

Ciudad Rea^l paga la fanega co(ma-
da de la clase buena a 67 pesctas, y
corriente, a 54 pesetas la misma uni-
dad.

Jaén ofrece de 60 a 120 pesetas

quintal métrico, según clase.

En Sevilla valen ^los ^blancos tierno^s
a 120 y 125 pesetas; duros, a 80 y 83;
mulatos tiernos, a 83, y duros, a 62
y 64 pesetas.

Barcelona paga ^los d^e Castilla supe-
riores a 170 pesetas quintal mktrico.

Aragón ofrece el quintal métrico a
120 y 200 ,pesetas los 100 kilogramc^s.

Lentejas.--^Palencia paga a ]20 pe-
setas quintal métrico.

En N,avarra se ofrece a 140 pes^etas
los ]00 kilogramos.

Cuenca vende a 25 pesetas la fame-
^^a. (Pocas existencias.)

Valencia pa;,a a 80 •pesetas los 100
kilogramos.
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Jaén ofrece a 45 pesetas quintal mé-

trico.

Barcelona vende a 140 pesetas la
misma unidad.

Aragón opera a 140 pesetas los ]00
kilogramos.

Yeros.-Palencia paga a 60 pesetas
quintal métrico.

^En Burgos valen 59 pesetas los ]00
kilogramos.

Navarra ofrece a 38 pesetas quintal
métrico.

Ciudad Real vende a 38 ,pesetas fa-
nega.

Jaén opera a 36 pesetas los 100 ki-
logramos.

Barcelona ofrece a 42 pesetas la
misma unidad.

Aragón paga a 38 pes^etas quintal
métrico.

Algarrobas.-Valladolid vende a 67
pesetas quintal métrico.

Pa4encia ofrece a 64 pesetas los 100
kilogramos.

Segovia cotiza a 63 pesetas quintal
métrico.

Burgos vende a 64 pesetas la misma
unidad.

Zamora ofrece a 69 pesetas quintal
métrico.

Navarra opera a 40 pesetas los 100

kilogramos.

Cuenca paga a 15 pesetas la fanega.
Valencia vende a 2,50 ,pesetas

arroba.
Ciudad Real paga a 20,90 pesetas

fanega colmada.
Aragón o^frece a 38 pesetas quintal

métrico.
Judías.-Teruel ofrece a 130 pesetas

los 180 litros.
La Coruña vende a 72,50 pesetas los

100 kilogramos.
Valencia paga a 90 pesetas quintal

métrico de monquili; franoesas, a 90,
y Pinet, a 92 pesetas la misma unidad.

Arroz.-Sigue con reducida deman-
da, y es probable que continúe así has-
ta año nuevo. Se cotizan: el de cásca-
ra, a 35 pesetas los ]00 kilogramos
elaborado; Benlloch, cero, de 47 a 49
pesetas la misma unidad.
Tarragona ofrece a 50 y 56 pesetas

quintal métrico de arroz blanco.

HARINAS Y SALVADOS

Harina de trigo.-Valladolid ofrece
las selectas a 64 pesetas quintal mé-
trico; integrales, a 59, y segundas, a
58 pesetas la misma unidad.

Palencia vende a 30 reales arroba

de ^la clase ^primera.
Burgos paga los ]00 kilogramos de

la clase primera a 60 ^pesetas.

Navarra cotiza d^e 62 a 66 ,pesetas
quintal métrico.

L.a Coruña vende a 68 pesetas los
]00 kilogramos.

Cuenca ofrece a 60 pesetas la mis-
ma unidad.

Ciudad Real paga a 61 pesetas quin-
tal métrico.

Jaén opera a 57 pesetas los 100 ki-
logramos.

Sevi.lla vende la de trigos recios a
60 pesetas, fina; primera semolada, a
58; .primera, segunda y tercera, co-
rriente, a 57, 56 y 55; ,precios sobre
vagón o muelle Sevilla.

En Tarragona se ^pagan los 100 ki-
logramos a los precios siguientes:
fuerza superior, a 74 pesetas; ídem
fuerza, a 71 pesetas, y media fuerza,
a 68 y 69 pesetas.

Barcelona opera a 72 pesetas quin-
tal métrico de la extra media fuerza;
fuerza, a 78, y blanca corriente, a 64
y 66,50 pesetas la misma unidad.

Aragón vende la extra fuerza supe-
rior a 69 y 70 pesetas lo^s lOJ kilo-
gramos; fuerza corriente, a 68 y 69;
media fuerza, a 64 y 65, y comarca, a
62 pesetas.

Harina de maíz.-Navarra ofrece el
quintal métrico a 43 pesetas.

Gui,púzcoa vende a 49 ,pesetas los
100 kilogramos.

Salvados.-Valladolid ofrece los ter-
cerillas a 34 y 35 pesetas quintal mé-
trico; cuartas, a 24 y 25 pesetas; co-
midilla, a 20, y salvado de hoja, a 23
y 24 pesetas.

Navarra apera a 27 pesetas quintal
métrico; me^nudillo, a 25,50, y remy, a
50 pesetas.

Ciudad Real vende los cuartas a 37
pesetas quintal métrico; de hoja, a 35
pesetas, e inferior, a 33 pesetas.

Jaén paga el afrecho a 30 pesetas
quintal métrico.

Sevilla ofrece los 70 kilogramos de
^harinilla a 30 pesetas; los 60 kilogra-
mos de rebaza, a 25; los 50 ki^logra-
mos del fino, a 22, y^los 30 kilogra-
mos del basto, a 22 pesetas.

Tarragona ,paga los 22 kilo^ramos
de salvado a 5 y 6 pesetas; las 30 ki-
logramos de menudillo, a 7 y 8; los
60 kilogramos de los cuartas, a 14 y
15 pesetas.

Barcelona ofrece a 4,28 pesetas los
]00 litros de salvado; salvadillo, a 5
pesetas, y menudillo, a 5,35 ^pesetas la
misma unidad.

FORRAJES Y PIENSOS

A:falfa.-Navarra ofrece a 24 pese-
tas la paca.

La Coruña vende a 15 pesetas el
quintal métrico.

Barcelona paga los 40 kilogramos
de la clase primera a 7,50, y segunda,
a 5,50 pesetas 1a misma u^^idad.

Aragón ofrece a 22 y 23 pesetas
quinta] métrico.

Paja. -Navarra vende a 7,85 pese-
tas los ]00 kilogramos.

La Coruña paga a 8 ^pesetas quintal
métrico.

Cuenca ofrece a 0,25 ^pes^tas arroba.
Ciudad Real opera a C,40 pesetas

arroba.
Barcelona vende a 3^pesetas los 40

kilogra^mos.
Aragón ofrece a 7 pesetas los 100

kilogramos.

FRUTAS

Manzanas.-Burgos ofre^e a 0,60 y
0,70 pesetas kilogramo.

Barcedona v^end^e las del país a 40
pesetas los 100 kilogramos.

Aragón opera a 0,50 y 0,90 pesetas
la misma unidad.

Peras.-Burgos paga de 0,60 a O,SO
pesetas kilo•gramo.

Navarra ofrece a 0,70 pesetas la
misma unidad.

Ba.rcelona vende las del ,país a 50
pesetas quintal métrico.

Aragán opera a 0,40 y I,10 pesetas
kilogramo.

Melocotoncs.-Navarra paga a 1,50
^pesetas kilogramo.

La Coruña vende a 1,75 pesetas la
misma un:dad.

VERDURAS Y HORTALIZAS

Pimientos.-Navarra ofrece a 0,20

pesetas uno.
Aragón vende a 0,25 y 0,30 pesetas

uno.
Tomates.--Burgos paga a 0,65 pe-

setas kilogramo.
Barcelona ofrece de 30 a 60 pese-

tas quintal métrico.
Aragón vende de C,50 a 0,60 pese-

tas kilogra:no.
Repollos.-La Coruña ofrece a 0,30

pesetas kilo,gramo.
Guipúzcoa vende a 0,40 ;pesetas ki-

logramo.
Barcelona opera a 4 pesetas el 100.

RAICES Y TUBERCULOS

Patatas.-Burgas ofrece a 2 pesetas
arroba.

Navarra vende a 0,20 pesetas kilo-
gramo.
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La Coruña paga a 17 pesetas quin-

tal métrico.
Ciudad Real opera a 1,50 pesetas

arroba. M
Tarragona vende a 1,90 pesetas :a

misma unidad.
Barcelona ofrece a 18 pesetas los

]00 kilogramos.

Aragón opera a 0,20 pesetas kilo-
gramo.

Remolacha.-Navarra vende la fo-
rrajera a 0,30 pesetas kilogramo, y
azucarera, a 80 pesetas tonelada.

Aragón ofrece a 82 pesetas ]os 1.000
kilogramos. •

La Coruña paŬa la remolacha co-
mestible a 0,60 ,pesetas kilogramo.

FRUTOS SEC^OS

Se o^pera bien en ellos, con nutrida
exportación, tanto de almendra mollar
en cáscara como en grano, y especial-
mente en cajas; así como avellana e^n
cáscara y en grano. Precios, sosteni-
dos.

Valencia ofrece la almendra largueta
a 430 pesetas quintad métrico; común,
a 400, y marcona, a 450 pesetas la
misma unidad.

Tarragona vende los 50 kilo^ramos
de mollar Tarragona a 76 pesetas; mo-
llar Ibiza, a 70, y Fías Ibiza, a 60 pe-
setas la misma unidad en cáscara.

Barcelona ofrece los lOJ kilogramos
de Mallorca a 400 pesetas, y mollar
cáscara, a 145 pesetas.

Avellanas.-Va^lencia ofrece a 38^
pesetas los ]00 kilogramos de la clase
primera grano, y segunda, a 365 pes;-
tas la misma unidad.

Tarragon.a paga da negreta a 51 , c-
setas los 58 y rnedi^o kilol;ramos; cri-
bada, a 50, y común, a 48 en cáscara.

Barcelona ofrece la^ rnegreta a 120
pesetas quintal métrico.

PLANTAS INDUSTRIALES

Azafrán.-Navarra cotiza la onza ,lc
3] gramos a 6,50 ,pesetas.

La Coruña vende a 125 peseta^ ia

libra.

Cuenca ofrece a 100 pesetas la mis-
ma unidad.

Ciudad Real paga a 5 pesetas la on-
za. (Mercado en baja.)

Tarrat,rona vende el andaluz a 125
pese4a^s libra, y Ma^ncha, a 130 ^pesetas
la misma unidad.

ACEITE DE OLIVA

En Teru^el se vende el ^Iitro a 1,80 y
l,<.)0 ^pesetas.

Navarra paga a 30 pesetas arroba.
La Coruña ofrece a 194 pesetas los

100 kilogramos.

Cuenca vende a 23 pesetas arroba.
Ciudad Real cotiza a 20,62 pesetas

arro^ba.

Jaén paga a 16 pesetas la misma
unidad. (Flojedad en las operaciones.)

Sevilla ofrece a 17,25 pesetas arroba.
Tarragona ^paga los 15 kilogramos

de la clase primera a 31 ^pesetas; se-
gunda, a 27 pesetas; Tortosa prime-
ra, a 28,50, y segunda, a 26 pesetas.

Baree:lona ofrece el corriente a 186
pesetas los 100 kilogramos.

Aragón vende las clases del Bajo
Aragón menos de rrn grado, a 2 05 pe-
seta; kilogramo; superior de dos gra-
dos, a 1,90 pesetas; e inferior^s, a 1,80
y 1,85 pesefas la misma un:dad.

VINOS

En Navarra se paga a 0,60 ^pesetas
^el litro ^del ti.n,o; moscatel, a],90, y
rancio, a 1,55 pesetas, sim casco.

La Coruña opera a 65 ^pesetas el
hectoiitro, del ^país, y manchego, a 46
pesetas.

Ciudad Real vende a 4,50 pesekas
arroba del blanco, y tinto, a 5 pesetas.

Tarragona ofrece, por grado y car-
ga de 121 litros, a los precios siguizn-
tes: Blanco comarca, a 9 y 9^/z rea-
Ies; tinto Vendrell, a 9 reales; tinto ba-
jo ^Priorato, a 12 reales, y Mancha,
blancos y tinhos, a 12 ^/Z.

Barcelona vende el Panadés b'anco
a 2,55 pesetas; Tarrag.^,na blanco, a
2,65; Pr;orato tinto, a 2,65, y mis4ela
blanca, 8 pesetas, ,por grado y^hecto-
litro.

.\ragón ofrece a 26, 27 y 28 pese-
tas hectolitro ^d^e vino de 13 y 14 gra-
dos.

ALCOHOLES, VINAGRES Y SIDRAS

Alcoholes.-Barcelona ofrece el rec-
tificado industrial, de 9^6 a 97 gra-
dos, a 252 pesetas; rectificados de re-
siduos vímñcos, a 245 ^pesetas; rectifica-
d^o de vino, a 275, y desnatura^lizados,
a 138 pesetas hectolitro.

Navarra ^paga a 3,25 ^pesetas litro.
La Coruña vende a 170 pesetas el

hectolitro.
Valencia ofrece a 242 pesetas hec-

tolitro, y de vapor, a 240 pesetas ^hec-
tol.itro.

Ciudad Real paga a 240 pesetas la
mi5ma umidad.

Tarragona ofrece el industrial a 2,50
pesetas hectoditro, y rectificado de re-
siduos vinícos a 248 ,pesetas.

Aragón vende a 2,40 pesetas el li-
tro.

Vinagres.-En Navarra vale el li-
tro 0,40 pesetas.

La Coruña ofrece a 40 pesetas el
hectolitro.

Ciudad Real vende a 4 ^pesetas
arroba.

Aragón ^paga a 0,45 pesetas el li-
tro.

Sidras.-Navarra ofirece a 0,60 pe-
setas el litro (paga 0,21 pesetas de
impuesto).

En Guipúzcoa vabe el litro 0,35 pe-
setas.

PRODUCTOS ALIMENTICIOS

Huevcs.-,Burgos ofrece a 3,25 y
3,50 :pesetas docena.

Navarra vende a 3,50 d^ocena.
La Coruña paga a 22,50 pes^etas el

ciento.
Cuenca opera a 3 pesetas docena.
Ciudad Real ,paga a 29 ^pesetas el

ciento.
Tarragona ofrece a 2,50 pesetas do-

cena.
Aragón vend^e a 3 y a 3,50 pesetas

docena.

Quesos.--Burgos ^paga el kilo a 5 y
5,50 pesetas del duro, y blando, a 3
pesetas la misma unidad.

Navarra ofrece a 8 pesetas el kilo
del Ronca.l.

Ciudad Real vend'e a 4 pesetas el
kilo.

Aragón paga de 3,50 a 6,pesetas
ki(ogramo, según clase.

Manteca.^En Navarra afrece a 3,40
^pesetas kilo. •

La Coruña vende a 7 pesetas kilo.
Aragón paga de 4 a 4,50 pesetas

kilo.
Leche.-Navarra ofrece a 0,50 pese-

tas ^itro.
La Coruña vende a 0,60 ^pesetas el

litro.
Ciudad Real o,pera a 0,70 pesetas la

misma unidad.
Tarragona vende a 0,80 pesetas li-

tro.
Aragón paga d^e 0,60 a 0,70 ^pesetas

litro.
Miel.-En Navarra se vend'e a 3 pe-

setas kilo.
La Coruña paga a 3 pesetas kilo.
Aragón ofrece a 1,30 pesetas kilo.

VARIOS

Lana.-Navarra ofrece a 7 pesetas
kilo de churra, y de corcho, a 3,50 pe-
setas.

Ciudad Real vende la arroba de me-
rina a 30 pesetas, y negra, a 25 pese-
tas; mercado ^paralizado.

Aragón paga la blanca su,perior a
7 pesetas kilo; corriente, a 5,50, y me-
>>uda a 4,25 pesetas.

Caeros.-Navarra ofrece el kilo de
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ricultur^^
ternera, sin curtir, a 2,30 pesetas; va-
cuno mayor, a 1,80; vaqueta, curtida,
10, y suela, 7 pesetas.

Aragón paga el kilo de carnero a
2,60; ^cabrito, a 3,50 I^a piel; cabra, de
5,50 a 6,25; buey, 3,10 ^pesetas kilo;
ternera, a 3,90; conejo, a 1,60 kilo, y
corderos, de 2,50 a 4 pesetas la piel.

Pieles.-Navarra ofrece la piel de
ternera a 2 pesetas kilo en fresco;
cordero, 4 pesetas; carnero, a 2,75, y
de cabra, 6 .pesetas una.

Ciudad Real opera a 1,10 ^pesetas
kilo en fresco; ternera, a 1,50; cordero,
a 5 pesetas una, y cabrito, 7 pesetas.

AB^ONOS MINERALES

Superfosfatos.-Valladolid vende a
16 ,pesetas quintal métrico de 18%20.

Navarra ,paga a 11,85 pesetas los
100 kilos d^e 18/20.

La Coruña ofrece el de 18jZ0 a 14
pesetas quialtal métrico, y de 14/16 a
13 pesetas.

Valenci^a vende a 11,25 pesetas quin-
tal métrico de 13/15; de 14/16, a
11,50; de 16/18, a 12,50, y de 18/20 a
14,25 pesetas.

Ciudad Rea! opera a 15,85 yuintal
métrico de 18/20; de 16/18, a 14,85
pesetas, y^de 13/15, a 14 pesetas.

Jaén ofrece a 14 pesetas quintal
métrico de 18/20 (precios en almacén
Málaga).

Tarragona vende a 14,50 pesetas
quintal métrico de 18/20.

Barcelona paga a 13,50 pesetas
yuintal métrico de 18/20; de 16/18, a
12,50, y a 11,65, el de 13/15 (sobre
vagón Badalona).

Aragón ofrece a 14,50 quintal mé-
trico d^e 18/20.

Cloruro potásico.-Valladalid ofrece
a 37 pesetas quintal métrico.

Navarra vende a 30 ^pesetas los 100
kilos.

La Coruña paga a 35 pesetas quin-

tal métrico,
Valencia opera a 30 pesetas los 10'J

kilos.
Ciudad Real cotiza, en almacén pro-

cedencia, a 37,85 ,p^esetas el q. m.
Jaén vende a 35 pesetas quintal

métrico, en almacén Málaga.
Tarragona ofrece a 34,25 pesetas

yuintal métrico.
Barcelona vende a 35 pesetas los l0t)

kilos.
Aragón cotiza a 32 pesetas quintal

métrico.
Sulfato potásico.-Valladolid ofrece a

53,50 pesetas quintal métrico.
Navarra vende a 3^i pesetas los 100

kilos.
La Coruña paga a 51,50 pesetas

quintal métrico.

Va^lencia opera a 40 pesetas la mis-
ma unidad.

Ciudad Real vende a 53,50 pes•etas
quintal métric;o, en almacén Ciudad
Real.

Jaén o^frece a 51,50 pesetas quintal
métrico, en almacén Málaga.

En Tarragona valen los 100 kilos
50,75 ,pesetas.

Barcelona paga a 52 ^pesetas quin-
tal métrico, sobre vagón Badalona.

Aragón cotiza a 35 pesetas los IW
kilos.

Kainita.-La Coruña ofrece a 14,50
pesetas quintal métrico.

Valencia vende a 10 pesetas los 100
kilos.

Sulfato amónico.-Valladolid ofrece
a 34,50 pesetas quintal métrico.

Navarra vende a 37 pesetas los 100
kilos.

La Coruña paga a 32,50 ^pesetas
quintal métrico.

Valencia opera a 2S pesetas la mis-
ma unida^d.

Ciudad Real vende a 32,35 pesetas
quintal métrico.

Ŭaén ^paga, en almacén Málaga, a
32,50 pesetas quintal métrico.

Tarragona ofrece a 28,50 pesetas
quintal métrica

Barcelona vende a 30 ^pesetas los
]00 kilos.

Aragón paga a 36 pesetas quintal
métrico.

Nitrato sódico.-Valladolid ofrece a
42,25 pesetas quintal métrico.

Navarra vende a 38 pesetas los 100
kilos.

La Coruña paga a 45,75 pesetas
quintal métrico.

Valencia ofrece de 45 a 49 ^pesetas
los ]00 kilos.

Ciudad Real ven^de a 47,35 pesetas
yuintal métrico.

Jaén paga a 43,50 pesetas los ]00
kilos, en almacén Málaga.

Tarragona ofrece a 42,50 pesetas
quintad métrico.

Barcelona paga a 43 pesetas los 100
kilos.

Aragón vende a 36 pesetas quinta^l
métrico.

Nitrato de cal.-Valladolid ofrece a
42,75 ^pesetas quintal métrico.

'Ciudad Real vende a 41,85 pesetas
los 100 kilos.

Jaén paga a 39 pesetas la misma
unidad.

Barcelona opera a 41^ pesetas quin-
tal métrico.

ABONOS ORGANICOS

Estiércol.-Navarra ofrece a 5 pese-
tas la tonelada.

Ciudad Real vende a 8 pesetas el
carro.

Aragón ^paga a 6,50 ^pesetas los 1.000
kilos.

PRODUCTOS QUIMICOS E INSEC-
TICIDAS

Azufre.-Navarra ofrece el sublima-
do a ^1 ^pesetas quintal métrico.

La Coruña paga a 55 pesetas quin-
tal métrico.

Tarragona vende el "Cañón" a 5^35
p^esetas }o^s 1.(;OU kilos, y sublima^do
flor a 31,25 pesetas los 50 kilos.

Aragón paga el quinta] métrico a 5'^
pesetas.

Sulfato de cabre.-Vallado.lid ve7de
a 104 pesetas quintal métrico.

Navarra ofrece a 105 pesetas los 100
kilos.

La Coruña paga a 107 pesetas quin-
tal métrico.

En Valencia se cotiza a 90 p•esetas
la misma unidad.

Ciudad Real ofrece a 110 pesetas

yuintal métrico.

Jafn op^era a]07 ^pesetas los 1W
kilos.

Tarragona verrde a 100 •pesetas yuin-
tal métrico del "Cros".

Barcelona paga a 115 pesetas quin-
tai métrico.

Aragón vende a]03 pesetas los ]00
kilos.

Sulfato de hierro.-Valladolid ofrece
el quintal métrico a 19,50 pesetas
polvo nieve, y cristalizado, a 19 pesetas
la misma unidad.

La ^Coruña paga a 17,50 pesetas los
100 kilos.

Valencia vende a 14 pesefas ':a m:^-
ma unidad.

Jaén paga a, 13,50 pesetas quintal

métrico.

Aragón afrece a 12,50 :pesetas la
misma unidad.

Nicotina y sulfato de nicotina.-1_a
nicotina^ de 95/98 ^po^r 1O0 se ^cotiza
de 70 a 80 pesetas quintal métrico, en
^1adr^d, según envase. EI sulfato de
^^icotina, de 40 por ]00 de riqueza en
alcaloide, se cctiza d^e 30 a 35 pesetas
la misma imidad.

GANADO DE RENTA

Vacuno de carne,-,Navarra ofrece el
kilo en vivo a 1,30, y ternera, a 1,55
pesetas.

La Coruña paga el kilo de ternera a
2 peseta^s; novillo, a 1,85; buey, a 1,60
y vaca a 1,25 pesetas.

Ciudad Real vende la arroba de va-
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ca a 34 pesetas y terneras a 41 pese-

tas.
Aragón ofrece a 1,20 pesetas el kilo

de vaca, y buey, a 1,30 pesetas.
Vacuno de leche.-Navarra opera a

1.200 ^pesetas las holandesas, y suizas,

a 1.500.
Ciudad Real vende las vacas de

1.5(JO a 2.300 pesetas; novillos, de 750
a 1.250 pesetas; vacas suizas, de 1.250
a 2.150, y novidlos, de ^600 a 1.100 pe-

setas.
Aragón paga las vacas a 1.900 Ue-

setas u:ia, y terneras, de 150 a 170 pe-

setas cabeza.
Gcnado cabría.-La Coruña ofrece

a 1,70 pesetas kilo.
Cuenca vende a 40 pesetas cabeza.
Ciudad Real paga las cabras de le-

che a 80 y 125 pesetas una, y cabri-
tos a 2,75 pesetas kilo.

Jaén ofrece las cabras para leche,
d^e ]00 a 110 •pese^tas una, y para car-

ne, a 35 y 40 pesetas una.
Aragón vende las cabras de 60 a 70

pesetas cabeza, y cabritos, de 15 a 20

pesetas uno.
Ganado lanar.-Navarra ofrece a 65

pesetas las ovejas, y corderos, a 40

pesetas.
La Coruña opera a 1,75 pesetas kilo.
Cuenca vende a 50 pesetas una.
Ciudad Rea•I paga las ovejas a 30 y

45 pesetas una, y corderos a 3 pese-

tas kilo.
Jaén ofrece las avejas de cría a

60 y fi5 pesetas cabeza.

Aragón vende a 60 .pesetas cabeza,

y corderos a 35 y 38 pesetas.

Ganado de cerda.-La Coruña ofre-

ce a 2,25 ^pesetas kilo.
Cuenca vende a 30 pesetas arroba.
Ciudad Real paga a 21 pesetas arro-

ba en vivo.
Ara^ón cotiza a 42 pes,etas arroba.

GANADO DE TRABAJO

Bueyes.-Navarra ofrece de 2.000 a

2.50{), pesetas.
Ciudad' Real paga la yunta de 1.500

a 2.OW pesetas.
Aragún vende la yunta de 2.000 a

2.200 pesetas.
Vacas.--Ciudad Real paga la yunta

de 1.250 a 1.500 ^pesetas.
Aragón ofrece la yun#a de 1.500 a

2.5(^ pesetas.
Ganado mular.-Navarra ofrece los

buenos a 2.000, y superiores, a 2.500
pesetas.

Cuenca vende de 1.000 a 2.500 pe-

setas.
Cíudad Real •paga la yunta de hem-

bras de 2.500 a 5.500, y de machos,
de 1.250 a 3.250 pesetas.

Aragón ofrece la yunta de 2.1^J a

2.500 pesetas.
Ganado caballar.-En Navarra se

paga la ja•ca navarra a 250 pesetas;,
burguetana, a 800, y yeguas, a L000.
Ciudad Real ofrece los caballos de

350 a 625 pesetas cabeza, y yeguas,

de 600 a 900 pesetas.

Aragón vende de 400 a 800 pese-

tas.
Ganado asnal.-Aragón ofrece de

t50 a 300 pesetas uno.
Ciudad Real vende de ^ a 200 pe-

setas cabeza.

Cuenca paga de 200 a 500 pesetas
uno, según clase.

Navarra co^tiza a 200 pesetas cabeza.

MATADERO

Ganado lanar. - Madrid paga los
corderos nuevos a 4,25 pesetas kilo;
viejos, a 3,60; ovejas, a 3; carneros,.
a 3,50; corderos lechales, de L°, a
2,90, y de 2.°, a 2,30 ,pesetas.

Barcelona ofrece los corderos arago-
neses de^4 a 4,10 pesetas kilo; corde-,
ros, de 4,30 a 4,40; carneros castella-
nos, a 3,65 pes^etas; ovejas, de 3,30 a
3,40; corderos, de 3,90 a 4, y corde-
ras de 4,25 a 4,35 pesetas.

Navarra opera el kilo •de aveja, en
n;uerto, a 3 pesetas; carnero, a 3,70, y
corderos, a 3,80 pesetas.

La Coruña ofrece a 3,25 pesetas
kilo.

Cuenca vende a 3,25 pesetas kilo de

oveja.

Ciudad Real paga el kilo de oveja,
en canal, a'1,50; carnero, a 2,60, y cor-
deros a 3,60 pesetas.

Jaén ofrece los corderos, antes de
mudar, de 3,90 a 4^pesetas kilo.

Sevilla ofrece a 2,60 pesetas kilo de
oveja; carnero, a 2,65 ^pesetas, y cor-
deros a 3,50 pesetas.

Araf;ón vende a 3,20 .pesetas kilo de
ov^eja; carnero, a 3,20, y corderos a
4,50 y 5,70 :p^esetas.

Ganado vacuno.En Madrid se pa-
gan los bueyes gallego^s d^e 2,90 a 3
pesetas kilo; ídem leoneses, de 2,96 a
3 peseha^s; vacas extremeñas, a 3 pe-
setas; ídem de la tierra, a 3; fdem ga-
]begas, a 2;87; toros cebados, de 3,05 a
3,10 pesetas, y terneras de Castilla, fi-
^na de 1°, d•e 4,80 a 4,95.

Barcelona ofreae los bu•eyes y vacas
de 2,20 a 2,80 pesetas kilo; terneras
gallegas, d•e 3,20 a 3,60, y becha(es,
hasta 100 kilos, de 4 a 4,20 pesetas.

Navarra vende el kilo de vaca, en
mwerto, a 3 pesetas, y terneras, a 3,90
pesetas.

La Coruña paga el kilo de ternera a

^ ^Srícultur,^

3,25; novillo, a 2,85; buey, a 2,35, y
vaca a 2,05 pesetas.

Ciudad R,eal o,pera a 33 pesetas arro-
ba, en canal, de buey; vaca, a 34; no-
villo, a 38; toros, a 38, y ternera, a 41

pesetas.
Jaén cotiza las terneras, de uno a

tres años, de 3,75 a 3,85 ^pesetas kiio.
Sevilla vende el kilo de buey a 2,75;

vacas paridas, a 3 Uesetas; novillas, a
3,10, y terneras, de 4 a 4,50 pesetas.

Aragón ofrece las vacas a 2,90, y
terneras, a 3,70 pesetas kilo.

Ganado de cerda.-^En Madrid se pa-
};an los and^a^luces y extrem^eños, a 2,60
pesetas kilo; ídem nrurciano^s, a 2,70,
y raza blanca, a 2,90 pesetas.

Barcelona vende los blancos del
país de 3,45 a 3,60 pesetas; extrem^e-
ños, de 2,95 a 3,05, y mallorquines, de
3,25 a 3,40 pesetas kilo.

La Coruña ofrece a 2,70 pesetas
kilo.

Ciudad Real vende la arroba, en vi-

vo, a 21 pesetas.
Jaén paga los cerdos, c•ebados ^en ce-

badero, a 24 y 25 •pesetas arroba.
Sevilfa o^pera a 2,70 pesetas kilo en

canal.
Aragón ofrece a 42 pesetas arroba.
Ganado cabrío.-La Coruña ofrece

a 3,25 pesetas kilo.
Ciudad Read vende el kilo en cana^l

de cabra a 2,25 pesetas, y ca•britos, a
2,75 pesetas. ^

Aragón paga lós cabritos de 15 a 22'
pesetas uno, y cabras, de 55 a 75 pe-
setas una•.

VARI^OS

Navarra vende las perdices a 4^pe-
setas una; •liebres, a 7; gallinas, a 8, y
pa9omas, a 5 pesetas ^pareja. '

Ciudad Real bfrece los conejos a 2,75.
^pesetas uno; perdices, a 4,50 ^pesetas
cl par; ^rallinas, a 6 pesetas una; po-
llos, a 6, y• gallos, á 8 pesetas.

Aragón vende los conejas a 5 pese-
tas kilo, y gallinas, a 6 pes•etas ki1o.

Estado de los caYnpoal

GALICIA

La Coruña.-Descendió la t:empera-
tura, ^paralizando la vegetación en ge-
neral.

Los vientas son intensos y húmedos,
sin que haya tendencia a mejorar.

I_a recolección de castañas y man-
zanas finalizó con buen resultadc^.

S^e está procediendo a!la siem.bra de
prado^s y continúa la de cereales de
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rícu^tur,^
invierno. También se efectúa el arre-
glo de caceras y el cierre de fincas.

Comienza la cava y poda del viñe-
do y el arregdo de los parrales.

NAVARRA

Pamplona.-EI tiempo blando y hú-
medo de esta qui•ncena ha ,permitido
que las sementeras hechas con buen
tem,pero, se desarrol4en bien, dando un
aspecto buenísimo a los campos. Con-
tinúa la recolección de la remolacha en
buenas condiciones y ^con rendimiento
aceptable.

EI olivo, con buena fructificación,
pronto estará en condiciones de reco-
lección.

LA MANCHA

Cuenca.-Se ha hecho la sementera,
estando todo na^cido, presentando el
cam^po u^n buen aspecto gracias a Jas
continuas lluvias, que ya se hacen pe-
sadas.

CIUDAD REAL

El mes ha entrado con tiempo frío,
habiendo sufrido ya algunas heladas
intensas; los sembrados siguen con
buen aspecto y sanos; va naciendo
bien lo último sembrado, pues la tierra
se encuentra con suficiente humedad;
se.pu.eden dar por termina,das las ope-

raciones de siembra de cereales de in-
vierno y das labores empiezan a hacer
barbecho y preparar el terreno para la
siembra de cereales, tremosinas y le-
guminosas tie primavera; se procede
^por los obreros agrícolas a la poda y
repostura d•e vid^es.

La ganadería en buen estado, ha-
biendo dado comienzo la ,parid•era en
muy buenas condiciorres, y se procede
al degiiello de corderos y fabricación
de quesos.

•

CATALUÑA

Barcelona.-Están terminando las la-
bores de siembra de cerea:es de in-
vierno, que han s:do favorecidas gran-
demente por ]as oportunas lluvias de
estos últimos días.

La cosecha de aceituna, buen aspec-
to, ^emp^ezándo^se la reco^lección de las
aoeitunas caídas y las de verdeo. En
la zona litoral se procede a los prepa-
rativos inmediatos para la siembra de
la patata tempra^na.

En la zona del Llobregat continúa
la recolección de la lechuga de Per-
pignan y otras hortalizas para la ex-
portación. En las zonas de cultivo
frutal se empieza la poda y demás la-
bores inverna(es.

ANDALUCIA

jaén.-Las lluvias •favorecen ,extraor-
dinariamen^te toda clase de cultivos en
la provincia, en unión de las tempera-

turas templadas, haciendo nacer toda
clase de siembras. Aún no se ha em-
pezado da recolección de aceituna. En
las dehesas abunda da hierba para el
ganado.

ARAGON

Ha transcurrido la semana con tiem-
po bastante frío y viento Norte fuerte
con temperaturas máximas de diez
grados centígrados, hasta la madruga-
da del sábado, en la que se operó un
cambio favorable, presentándose en el
horizonte nublados de poca densidad,
que fueron extendiéndose a med:da que
avanzaba el día.

Si esta Iluvia es general en la re-
gión, como parece que lo sea, aquellas
zonas que todavía quedan con escasa
humedad, se saturarán de ella y yerá
ya en toda nuestra región muy favo-
rable la situación, nacimiento y des-
arrollo de los cereales, cuya siembra
puede considerarse realizada, ya que
sólo en los terrenas fríos es donde to-
davía queda algo pendiente de sem-
brar.

Por lo expuesto, ,pod^emos sentar la
halagiieña afirmación de que la siem-
bra se efectúa en e] año actual en muy
bu•enas condiciones.

Continúa con lentitud el arranqur
de la remolac.ha y la Iluvia en co^ai»-
ración con los conflictos sociales yae
van surgiendo en distintos puntos, co;^-
tribuirá a que esta ^bentitud vaya er.

aumento.
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_ ^ecome^damos
a nueslros lectores y amigos lean la obra del

^oc>tor :^a i v re

_ ^o^ q^é ^a sa^g^re ca^rgada
= de áe^do v^^r^co es ^^ ^el^g^ro

que in^h^i^nos en este número
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cribas "Graepel" en su trilladora evitan pér-
dida de granos, aumentan rendimiento de
granos y mejoran el trabajo. Se pu^den
poner fácilmente en cada trilladora an-
tigua.

:: ^ r^l

:: C^ibasacudidorapa- Criba perfeccionada rlba de g an •endi
^^ tentaJa,parasacudi- patenta^a, para I. miento " ^raepel",
•• dores de toda clase. criba grande de la para las limpias.

paja cortada.

Pidan precios e informes a cada casa de este ramo, o directamen-
te a la casa l:. Q^tABPBL Halberstad B 2(Alemania).

.. Ca a criba Ileva Ia marca "Uraepel" estampada.

EXPLOTACION AGIZICOLA
PE

V^NTOSII,I,A.: :̂:
(Aranda de Daero)

rouitoa :

De un día, raza Leghorn y Wyandotte blancos, todos
EE
C,

los lunes, miércoles y viernes de febrero a mayv. Con- :7
viene hacer los pedidos con antícipacibn para escoger ::

:7
fecha. ::

Leghorn : 155 pesetas cíento.-1.500 peaetas míllar. ::

Wyandotte: 180 pesetas ciento.
Con embalaje, sobre vagón Aranda de Duero. ::

::...Lecho en polvo: i:..
L:

Yara crlanza ae pattltos y ganaao. rreparaaa a rJa7a =

temperatura en la fábrica de la flnca. Entera, a media =^

grasa y desnatada. ^

Desnatada: 3 25 kilo neto.,

Sobre vagbn Aranda de Duero. Para grandea cantida-

dea precios rebajados.

Lechonet;:

Yorlc-Shire, a] destete (dos meaea), 150 pesetas macho

y 125 pesetas hembra. Disponibles en febrero. Conviene

hacer los pedidoa con antícípacíbn.

i:

C:

Pedid detallea al Ingeniero-D[rector.

^lllllllllllllllllllllllllllllllllllllllll{IIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIUi41111111111111111111111111111111111111111111111111IIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIiIIInniInIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIiIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIL

- ESTABLECIMIENTO DE ARBORICULTURA =

= DOMINGO URE^RC^ =
INGENIERO AGRICOL:♦

SEGORSE (CASTELLON)

Arboles frutales seleccionados
Cultivos propios, en gran escala, de variedades comerciales,

garantizadas para todos los climas.

ARBOLES FORESTALES Y ORNAMENTALES

ARBUSTOS Y PLANTAS DE FLORES
= INjERTOS UVAS DE MESA . . VIDES AMERICANAS

= CONSTRUCCION Y REFORMA DE PARQUES, JARUWES Y ROSALEDAS

° Exportación a toda la Penfnsula y extranjero. Catálogos y consultas gratis para los lectores

de AGRICULTURA
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^ SAN BERM/^RDO 21 - M/^DRID
^ PRODVCTO.T ^`4^0 ^ ^ sEITZWERKE

CENTRIF'VG/^S:PARA TODAS LAS INDVSTRIAS
Y V505

AMIANTO.s• : PREPARADOS ESPECIALIvIENTE PARA
F'ILTRACIONES DE DIFERENTES LIQVIDOS

^ ESTERILIZA ^
TOD/^ CL/^SE DE

LIqVIDOS CONSERV/^N-
DO L/^S VITAMIN/^S

La famosa co ección CASELLAS contlene aerca 300 variedades ariginarias de todo
el mundo, selección entre lo major conocido para praducir UVA DE MESA,

colecclón que puede usted Tener en culfivo tan ampfia como desee.

ANOAA ES TIEMPU UE PLANTAALA EN SU NUEATO 0 IAAUIN

jjjj ;PLANTUNES YA INIEATAUOS Y AAIZAUUS! jjjj

Soliclte Calálogo a ESTABLECIMIENTOS VITICOIAS CASELLAS
BARCELONA - SAN ADRIÁN DE BESÓS

^IIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIO

= PRONTO APARECERÁ =

° EL SÉNECA"
CaTendario
ulnnn de España, pera 1933

Científico del Clima =

Por METEOR

Inluln

Lluvias, temperaturas extremas, gra-
nizadas, nieblas, vientos, etc., etc. De
todo trata este Calendario en lOb pá-
ginas de apretado texto, con muchas
láminas. Además, basándose en consi-
deraciones científicas, pronostica cose-
chas futuras.

= Precio:l pesefia
= PUEDE PEDIASE A LA ADMINISTRACION DE ESTA AEVISTA; -

- Caballero de Gracia, 3^ -:- DI A D R I D(12) _
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^ ^ -

d -T' ernarapas para encua

los distintos años de

gric^cxl^u^a=
las vendernos al precío -

de; CU^TRO,;pes^tas ^r =
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CENTRO VITÍCOLA RECOMENDADO:

q

^ •^ ^ ^ '^ Ŭ I ; ^ ^ , •, ,

^ ^ • ^ ^

IiVJEt^TUS :: BAKBAUUS :: EST^!Ŭt,)U^LLAS
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CiRANDES VIVEROS DE VIDES A11^IERICANAS -

"BEI2NA BELEVA"
San Martín de Va^deiglesias (Madrid)

SELECCIÓN PERFECTA . C ARANTfA ABSOLLITA =

TODA CLASE DE VARIEDADES =

1 N G E N 1 E R O D 1 R E C T O R ^ -

LUIS GAI^CIA DE LOS SALMONES =_
CONDE DE SIERRAGORDA -

Díríjase toda la correspondencía al Dírector: COVARRLIBIAS, 9 =

--^^-•^. =

A N A L I^ I S Y C O N S,U L T A S G R A T I S =
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^^ EL DVERO Y SU CLJ ENCA ^ :̂:Revista de la Mancomunidad Hidrográfica del Duero ••:::E
PUBLICACION MENSUAL •'::

-- ..
::

COMITE DIRECTIVO
PRESIDENTE:

Don Demetrio Delgado de Torres y Quirós, Delegado del (3obierno en la Mancomunidad Hidrográfica del
Duero. ;;

::VOCALES: ;;
-- Don José Cámara, In^eniero de Caminos. :

" Juan josé Fernandez Uzquiza, Ingeniero Agrónamo. ':^^ :.^ José Gómez Redondo, Ingeniero de Montes. ;;
:: " José Antonio G-Santefices, Abogado, Director de la Revista. '^::
^^ Precio de eu^cripció^ anual: DIEZ pe^etar
:: TARIRA DE PUBLICIDAD '^::
^^ Añ0 8EMESTRC INSCRCION ^^
::

----- . n

Una página ........................ 650 pesetas 360 pesetas 65 pesetas ':
::^^ Media á Ina 350 " 195 " 35 " ^P g ..................... ..

Cuarto de página ............... 200 " 120 " 20 „ ';;
^^ Octavo de á ina 150 " 85 " 15 " ::P g ...............

•-^; Ultima página de cubiertas :::::::::::::::::::::::: 900 pesetas al año
" Cootraportadas ............ . 15 por 100 de aumento
:: Anuncios a dos colores .............................. 15 por 100 "
;; El importe de los clisés será de cuenta del anuncIante
;; Encartes: 50 pesetas por millar
::
^; Redaccibn y Administracibn: Calle de Muro, núm. 5 - Y A L L A D 0 L I D:':•.{ ;;
Q^..... n • n Y n...... ...• •....R....•

••

........it{ff{C.{.C..}.......{:....{...........l:{..{{.6:{f::C.:{{{f{f{{::l:Cl:C7ai:a.:fi:::l:53!l ::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::
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^ -

_ ^

_ }3anco I-^ipoteeario. de España Paseo de Recoletos, núm. 12. Madrid. _

= PRESTAi`rIOS AMORTIZABLES con PRIMERA HIPOTECA, a largo plazo, sobre fincas rús- -
= ticas y urbanas hasta el 50 por 100 de su valor, con facultad de reembolsar en cualquier momento, -
__ total o parcialmente, el capital que se adeude. _
- En representación de estos prestamos emite CEDULAS HIPOTECARIAS al portador con ex• =
= clusivo privilegio. °
__ Estos títulos son los únicos valores garantizados por PRIMERAS H[POTECAS sobre fincas de =
= renta segura y fácil venta que representan más del doble del capital nominal de las Cédulas en -_
= circulacibn, teniendo como suplemento de garantía el capital social y sus reservas. Se cotizan -
__ como valores del Estado y tienen carácter de Efectos públicos, no habiendo sufrido alteraciones =
- importantes en su cotización, no obstante las intensas crisis por que ha atravesado el país. -
° Se negocian todos los días en las Bolsas de España en grandes partidas; se pueden pignorar =
__ obteniendo un porcentaje elevado de su valor nominal a módico interés. EI Banco Hipotecario las _
= admite en depbsito sin percibir derechos de custodia, comunica al depositante su amortización, se -
^ encarga de su negociacibn, bien directamente o por medio de los Bancos, Corredores de Comercio =
- y Agentes autorizados de la localidad. Resulta, por tanto, un valor de Cartera, de máxima garan- -
= tía indispensable en Sociedades, Corporaciones y particulares. _
= PRESTAMOS ESPECIALES PARA EL FOMENTO DE LA CONSTRUCCION en poblacio- =
=_ nes de importancia, bien a corto o a largo plazo. _
= Cuentas corrientes con interés. _
= Acaba de establecer un Negoeiado espeeial de Apoderamientos e Informes con carácter =

= GRATUITO para representar a los prestatarios de provincias en toda la tramitacibn del préstamo =

= mediante poder otorgado al efecto. _
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=^ Compañía Adriática de Seguros
-_ RIUNIONE ADRIATICA DI SICURTA
= Fuadada en Trieste en 1838

-_ VIDA - INCEND IOS - TRANSPORTES

-_ CaDital soclal suscrita llras 100.000.000 =Pts. 50.050.000
= Idem id, desembnlsaea . 40.000.000 =Pts. 20.020.000

Total de reservas mun^
1 diales al 31 de d^

oiembre de 1930. a 661.360.1T2,fi4-Pts.831.010.T66,40
heservas det negocie

de ia Compañia en
Espefia. totalmente
situadas en el pais ... ...... ... ..... sPts. 15.431.T00,14

Pagos necnos a los ase• -,-^ -^=^- ^
gurados po^ sinles•
tros desde la funda•
ción de la Compañia
hasta el 31 de di.
ciemhre de 1930.. Liras5.266.909.531.24sPts.2.636.088.220.38

Pagos hechos a los
asegurados en Es-
paRa hasta el 31
da diciembre 1930 .. . . . . . . .. . . . . . . .. =Pts. 10.T89.143,78

OIRECCIÓN PARA ESPANAS

MADRID, Avenida de Pi y Margall. n.° 17

DELEGACIÓN EN BARCELONA, Vía Layetana, 47
/Ambas domiciliadas en edificins propiedad de le Compañia)

_ AIIencla• en todae la• capltale• y prlncipale• pobla-
e clones de Españs

^ //lutorizado por lo Inspección gener°I de PrevlslónJ = _

Precio: 1G pC9etA6 en todas las libreríae

Pnede pedlrse a la Adminietraclón de esta revieta
envlando 0,80 pesotas para el certiflcado o a reem-

bolso.
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= Colecciones e^c^xadernadas de 1a

AGRICLILTURA

Re^ísta

Los tomos correspondientes a los tres años de publicación de

AGRICULTURA, encuadernados en tela inglesa y con lomos gra-

bados en oro, podemos facilitarlos al precio de 110 pesetas los

tres tomos.

Las disposiciones más importantes en materia agraria dictadas

^ por la República durante el año 1931 están contenidas en nuestro

tercer tomo, que puede adquirirse al precio de 25 pesetas.

D>^ ^RAx
= INTERE^ Y ACTU A LID.'• D

-
LOS L^TIfODDIOS Efl ESPA Ŭ A =

_ por Pascual Carrión =_
= Ingeniero a$rónomo =

°
-

Ex Seeretarío de la 7unta Centtal de =_
_

Reforma Agraria =

_ Prólogo de ' =_

Don Fernando de )los Río• _

Obra fundamental y documentada que =_

trata de la importancía, distribucíón, _

origen, consecuencias y soluciones de =_

este ímportantisimo problema. =

Un volumen de 440 páginas, con nu- -
merosos mapas, estados gr5ficos y fo- =

tograffas. _
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_ /.̀^,\ -^LLIED MACHiNERY COMPAHY, S. A. E. -._, _ . _ . _ _ _ _ ,_

TRACTORES
TIPO ORUGA

Consejo de Ciento, 318 - BARCELONA =

C 1 et^ac
VARIOS IUODELOS NASTA 100 NP.
El Tractur más potente
que existe comparado
con otros de igual peso

CUBRICICpCIOh AUTO^ATICA

GRANDES PREMIOS
EN TODOS LOS CONCURSOS

= TRACCION POS^TIVA, SIH RESBALAR 0 ATASCARSE EN LA TIERRA
::nnumuiuinnuuiuuimnuuuuuinuiiuinnuninnnnnininnnnninniiiinniniiiinnnunniuiiuiiunuiinniii,muuinnnunnuuiuuuuuuumiuunnnuuuiuuuuuuninnniu::

P E R I T O^

A(iRi_COLAS

Academia C^aspar = Velázquez

El 70 por 100 de los alumnos in-
gresados en las ocho últimas con-
vocatorlas han sido preparados

en esta Academia.

Nombres, detalles y reglamentos, en H^^taleza., 130
HAY INTEItNADO


